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IWIe propongo presentar en bosquete un plan de solvencia general do. 
las obligacioees del Estado. Los medios que estimo indispensables para 
obtenerla, son: arreglo de la Deuda nacional; arreglo del Tesoro; ar- 
reglo de la Banca de emisión; y arreglo de la Administración y Con- 
tabilidad de la Hacienda pública. Por un enlace^ que á primera vista 
y por.sola la enunciación del título no se descubre^ se ñauarán liga- 
das estas grandes cuestiones, la de la Deuda sobre todo/ con la de la 
formación de un Banco Nacional de emisión ; y entrado ya en este 
terreno, toda vez que babia de prescribir reglas para la sanidad de la 
circulación del papel, signo de la moneda^ era consiguiente me ocu-. 
para también de la circulación metálica, cuyo arreglo definitivo se bizo 
el año pasado en mi entender con escaso acierto : de ella me ocuparé 
en otro folleto que publicaré en breve. 

Dos grandes males han solido casi en todas épocas aquejar á nues- 
tra mal parada administración de Hacienda; el desorden necesario, y á 
su sombra el desorden voluntario. Este es el que hay que combatir de 
cien maneras, en cien distintos terrenos, y armados de todas armas 
administrativas, porque fácil empresa como parece es de inmensa difi- 
cultad el vencerle y destruirle : aquel es temporal y pasajero, y no tie- 
ne la influencia ni las abultadas proporciones que la necesidad de hallar 
disculpas le supone. 

El desorden voluntario, ó sea el sistema de exaieradas exigencias de los 
influjos poderosos y exaj eradas complacencias de los ministros, no se com- 
bate conJas interpelaciones y declamaciones de las minorías, ni con las 
disculps y buenos deseos de las mayorías, sino con la presentación y 
adopción de un plan de arreglo claro y metódico, en que todas las par- 
tes de él se ten^n; todas se ayuden y fortalezcan; todas por su enlace 
y trabazón adquieran tal consistencia, que su acción sea irresistible. 

No pretendo demostrar que mi plan de hacienda reúne todas estas 
calidades. Por bueno y útil al Estado le tengo sin duda alguna, que á 
no creerlo asi no le publicara : pero bien reconozco, que otros con mas 
suficiencia ó con mas fortuna podrán dar á luz planes mas bien con- 
cebidos ó mejor concertados que los mies. Ademas de que, aun cuan- 
do mi trabajo es cosa combinada muy de pensado, la redacción de él 
ha debido precipitarse estos dias, para que su publicación llegara á ve- 
rificarse antes de la discusión de los presupuestos en el Congreso. Fá- 
cil será por lo mismo que las incorrecciones no escaseen. Ni haf;o yo 
gran cuenta de los accesorios^ sino de las ideas capitales: estas^ sidéreo 
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que son exactas^ importantes^ grandemente útiles á la patria; y eomo 
ellas se salven y se produzca el bien^ tanto se me dá que mi amor pro- 
pio padezca por dejar concepto de mal formulador de proyectos de ley. 

Él arreglo de la Deuda, apurado como se halla tocto linaje de dila- 
torias, es ya una de aquellas cuestiones apremiantes aue no admiten 
espera, sin que padezca profundamente el decoro del Gobierno y la 
honra misma de la nación española. Años tras años, disculpas tras dis- 
culpas, promesas tras promesas, se han ¡do sucediendo en serie nó in- 
terrumpida tiempos hace : los clamores de tos acreedores estranjeros 
resuenan mas altos cada dia en las primeras plazas mercantiles de Eu- 
ropa: les sobra la razón: nuestra reputación de honradez y buena fé se 
amengua cada dia: ¿ responderemos á sus justísimas reclamaciones, esta 
vez como las anteriores, con una disculpa mas, con una promesa mas? 
Eso no puede ser ya: en el punto á que han llegado las cosas, el arre- 
glo déla Deuda, mas todavía que cuestión de conveniencia, es cuestión 
de decencia. 

El arreglo de la Deuda puede ser, ó ya una mal encubierta bancar- 
rota, y aun asi de dudosa realización; ó ya una combinación de come- 
dia en que se ofrezca todo ó muchísimo por lo menos, y en que nada 
se cumpla; ó ya una de tantas meididas parciales que nada remedian, y 
que suelen ser un escándalo mas de presente y un lio mas para lo vent- 
aero ; ó ya por último un arreglo de honradez , de buena fé , de toda 
verdad , en que todos los intereses legítimos de todos los acreedores 
sean cada uno en su grado atendidos en todo el alcance de la posibili- 
dad de los medios de la nación. En todo el alcance de la posibilidad, 
digo, eslimado tal como lo entienden las personas de decoro, que sa- 
ben estrecharse mucho para cumplir ; no tal como lo entienden los 
tramposos ó indolentes. 

Arreglo de toda verdad, de toda la Deuda, y en todo el alcance de 
la posibilidad juzgo que es el que se propone en estos proyectos de ley: 
máquinas con juegos de ruedas combinaüos y concertados de modo, que> 
una vez comunicado el movimiento, tengan dentro de sí muelles de po- 
derosa resistencia para neutralizar toda acción perturbadora de la mano 
de la administración. El Gobierno unas veces gobierna y otras desgo- 
bierna : esto último hay que evitar: no es empresa imposible, porque 
quien atrepella respetos como dos, no todas veces osa atropellar respe- 
tos como veinte : nagamos la prueba, que es tiempo ya de enmen- 
darnos. 

Muchas esperanzas pueden concebirse considerada la energía de vo- 
luntad del actual ministro de Hacienda. Dificilmente se le ofrecerá ja- 
más tan bella ocasión como la presente de utilizarla éon gloria suya y 
provecho del Estado. O hemos de quedar en toda Europa mal famados 
merecidamente, ó los acreedores cfel Estado han de quedar atendidos 
con puntualidad en lo sucesivo, j Honra y prez al Ministro animoso ,quien 
quiera que sea , que asiente bases indestructibles para elevar en nrme 
nuestro abatido crédito nacional t 



Digitized by 



Google 



PRIMER PROYECTO DE LEY. 

ARREGLO DE LA DELDA. 



Para que la Deuda .quede real y positivamente arreciada son 
pensables dos requisitos. 1.* Que haya nivelación verdadera enl 



indis- 
entre los 
ingresos y los gastos del Tesoro, incluyendo entre estos últimos el de 
pago de intereses y el de amortización de la Deuda : esta nivelación es 
el objetó del cuarto proyecto de ley. 2* Que el Tesoro quede libre y 
desembarazado de toda obligación anterior á las que empezaren á ven- 
cer en 1/ de Mayo del año corriente: esto se consigue por la liqui- 
dación y pago de todos sus atrasos, los cuales clasifico en dos cate- 
gorías ; á saber, atrasos de pago preferente, de cuya satisfacción me 
ocupo esclusivamente como atención especial en mi segundo proyecto de 
ley; y atrasos en general sin calificación de preferencia. Por la liqui- 
dación de estos últimos principia el primer proyecto de ley de que em- 
piezo á ocuparme. 

Liquidación de créditos a carao del Tesoro desde i."" \de Mayo de 
1828 msta !.• de Mayo de 1849.=EI capítulo 1.* de este proyecto 
de ley está calcado en gran parte sobre otro de liquidación que el 
Sr. Salamanca presentó á las Cortes en 16 de Abril de ¡1847: mucho 
innovo ó adiciono sin embargo en el tenor de aquel pr oyccto. 

Grave y delicada materia es la dé hacer una clasificación de créditos 
pagaderos en papel de la Deuda : no menos la de asignarles categorías 
después que se hallen represe.ntados en documentos de papel contra el 
Estado; puntos los dos que se resuelven detenidamente en los capítu- 
los I." y 2.* de este proyecto. En tales casos nadie suele quedar 
contento. Hay que hacer justicia; y sin embargo estricta justicia, la del 
derecho civil ventilada y reclamada en los tribunales, es aquí imposi- 
ble administrarla: hay que aplicar otra del derecho de gentes, y como 
tal de apreciación variable, hasta que la ley se encarga de hacerla y la 
fija para siempre. En el mismo derecho civil, ¿ no sucede con frecuen- 
cia lo mismo , cuando atendiendo á consideraciones de actualidad y de 
necesidad de escusar perturbaciones en la propiedad de las cosas y quie- 
tud de las personas, se admiten principios y fijan reglas, como sucede 
y. g. en las prescripciones , que parecen en oposición con las de la 
justicia, entendida esta voz en el sentido de una emanación del derecho 
natural? 

Justicia de apreciación es la que habremos de hacer, tanto en es- 
tas clasificaciones de créditos , como en las que después se harán de 
los documentos de la Deuda al tratarse de su conversión ; sirviéndonos 
de norte el estado de actualidad, cuya influencia tiene que ser casi 
siempre grande, con frecuencia decisiva en casos de esta naturaleza. 
Por esto haré uso alguna vez de la frase, de que clasifico los créditos 
y las varias especies de Deuda, según su estado, ó atendido c] estado 
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actual; y de que la graduación de valores determinada^ ya por la ana- 
logía de disposiciones legales anteriores, ya por el curso de los cam- 
bios sostenido por el transcurso de muchos años , cansa estado en la 
Deuda. Las pérdidas de los acreedores por créditos de valores abatidos 
son tan resarcibles como las de la propiedad mueble é inmueble en las 
guerras devastadoras de larga duración : ^qué nación hay ni ha habido 
nunca rica en grado de poderlas indemnizar todas y en lodo , á estilo 
de las indemnizaciones acordadas según los principios del derecho 
civil ? Doloroso es haberlo de reconocer , pero* no tiene la nación es- 
pañola recursos bastantes, ni para resarcir todas las pérdidas á sus 
acreedores, ni menos para resarcirlas sino en algún caso especialísimo 
á los desgraciados sobre cuyas fortunas haa pesado ios rigores de la 
guerra. 

Propongo, como el Sr. Salamanca, que los créditos pertenecientes 
á la época comprendida entre el !.• de Mayo de 1828 y el 1." de Enero 
de 1835 se liquiden y convierían en láminas de la I)euda sin interés: 
sensible es esta desventajosa graduación, pero es análoga á la 
qne en 21 de Enero de 183o se dictó respecto de los créditos anterio- 
res á dicha fecha de Mayo de 1828. Así por una legislación que no 
califico , pero sí digo que caitsa estado en la clasificación de créditos, 
los mas antiguos , y que por tales debieran al parecer ser mas atendi- 
dos , lo son menos : los recientes lo son mas : los recientísimos logran 
el máximum de favor. Ni es posible seguir otro camino : ir por otro 
conduciria inevitablemente á jugadas de bolsa, produciendo una per- 
turbación escandalosa en los valores de efectos públicos , que ningún 
hombre de Estado puede consentir. Y digo hombre de Estado, porque 
estas cuestiones no deben examinarse con ojos de letrado, sino con 
ojos de hombre de Gobierno ; lo que no cpiiere decir que sean menos 
justificados que los de letrado. 

Sea como quiera, esta graduación la encuentro ya heclia, y en su 
tiempo el público la estimó como natural y aceptable. Otro tanto digo 
délos créditos que datan desde 1.* de Enero de 1835, declarados con- 
vertibles en títulos del 3 por 100 por su valor nominal : también el 
Sr. Salamanca los graduó así , pero haciéndolos pagaderos en tres 
plazos. Aquí se mejora en esta parte su condición , declarándolos paga- 
deros en el acto. 

Algunas novedades y adiciones notables se encontrarán en este ca- 
pítulo del proyecto, comparándole con el del ministro antes nombrado. 
Una de ellas es la de cerrar la puerta para nuevas conversiones que se 
intenten hacer al abrigo'de los reales decretos de 1844, á título de 
ser de naturaleza análoga. Elasticidad asombrosa suelo tener la anaUh- 
jia cuando se intenta mejorar la condición de los créditos : los intere- 
sados en ellos y los empleados complacientes la encuentran grande, en 
cosas á veces tan análogas como lo blanco y lo negro , el hielo y el 
fuego. El objeto de esta innovación aparece de suyo sin necesidad de 
comentario. Los créditos verdaderamente análogos, si algunos hubiere 
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sin convertir todavia^ no sufren perjuicio esencial^ supuesto qoe les 
queda abierta la puerta de obtener una declaratoria terminante de ley^ 
en vez dek del gobierno qué hasta aauí ha sido su&^ienle. 

Tampoco necesita de comentario la disposición, adicional respecto 
del proyecto citado , que se propone en este para reintegrar á los tene- 
dores de documentos de Deuda esterior llamada á convertir por la ley 
de 16 de Noviembre de 1854 los nuevos títulos que debieron entregár- 
seles en virtud de dicha ley ; lo que en ellos no tuvo efecto , porque 
el gobierno en los apuros de la guerra echó mano y dispuso de estos 
valores. El débito procedente de esta c>ausa entiendo que no es de muy 
grande consideración; pero sea como quiera, grande ó pequeño, es 
cuestión de honra no menos que de justicia la devolución de aquellos 
valores por medio de sus equivalentes en la nueva conversión, de que se 
hablará después. 

Parecerá á primera vista, que el proyecto de ley del Sr. Salamanca 
y el de este folleto son en gran parte de este capitulo de idénticos re- 
sultados, supuesto que lo que aquel ministro pagaba en Deuda sin in- 
terés , se paga aquí en igual papel ; y lo que en títulos del 3 por 100 
se paga aquí también en treses. Cierto que en el nombre de los docu- 
mentos de la Deuda hay identidad ; pero en la calidad ó condición in- 
trínseca de ellos , ( qué grande diferencia ) Los valores que daba el 
Sr. Salamanca , enlazados con aquellos sus proyectos rentísticos de 
triste recordación que afortunadamente cayeron sin llegar á madurez, 
tenian que decaer mas y mas cada dia en el orden probable de las 
cx>sas, marchando en escala descendente : en vez de que los aquí dados 
tienen que crecer en estima de año en año, siguiendo una 'escala ás- 
cend^te , como lo pensará el lector enterado que se halle de todo este 
plan. Yá mucho de consiguiente de unos valores á otros: totalmente 
iguales en el nombre y accidentes de forma son totalmente diversos en 
la esencia de su calidad, y valía. 

Cuando vieron la luz los proyectos rentísticos del Sr. Salamanca, 
en cuyo examen no apremiándome á ello la necesidad escuso entrar, 
EL Faro los combatió , atacando entre ellos con no menos temeridad 
que animosidad el de la liquidación de atrasos del Tesoro. El único 
argumento sólido de oposición que contra esta medida hizo, fué el deque 
los treses estaban en desestima, y lo estarian mas con sus proyectos. 
Fuera de este los demás argumentos , como hechos en toda la ceguedad 
de la pasión, eran inconsistentes , habiéndolos hasta en grado de risi- 
bles. Hago esta simple enunciativa de hechos pasados, sin mas espHca- 
ciones, para no pararme en poco gratas reminiscencias ; aunque no es 
conducente tampoco omitirlas del todo , porque quizá muchos acree- 
dores del Tesoro por haberes atrasados quedarían persuadidos por los 
argumentos de aquel periódico, de que la medida de la liquidación por 
treses les era dañosa , supuesto que tenian la perspectiva de cobrar 
mas adelante sus créditos íntegramente. Ya pueden haner quedado des- 
engañados, así los ilusionados escritores que lo escribieron, eomo h» 
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acreedores que lo creyeron^ si hubo algunos; puesto que la perspectiva de 
esta clase de créditos para lo futuro es que , en lugar de ser cobrables 
por su valor nominal en Deuda con interés, lo sean en Deuda sin in- 
terés. Veamos la obra del tiempo. En aquella época se asignaban 
20.000.000 para el pago de atrasos de haberes; y noy en los presu- 
puestos de i849 sin haber pasado todavía dos años se asignan solo 
5.702,869 con la adición si se cjuiere de 5,000.000, mas aplicados por 
igual causa al Diccionario Geográfico de Madoz, con cuya partida se com- 
pone una suma que viene á ser el tercio de los 20 millones referidos. 
Así marcha el tiempo, degradando cada vez mas la condición de estos 
créditos á la par que acrecentando su número. 

Haré aquí una observación en sentido puramente histórico , 'para 
que los acreedores por atrasos que repugnen la liquidación halagados 
con ilusiones irrealizables , se convenzan de que es medida conve- 
niente, ó no la contradigan al menos dificultando la realización de todo 
arreglo del Tesoro. Desde el reinado de Garlos III , en los tiempos de 
Carlos III, como enfáticamente suele decirse, y en aquellas .temoora- 
das mas bien qiie épocas posteriores en que el placer de ver alguna 
regularidad en los pagos del Tesoro ha hecho decir \como en los tiem- 
pos de Carlos III t, aquella regularidad ha solido obtenerse haciendo 
laboriosamente una gran pella de débitos en los libros del Tesoro , y 
otra gran pella de débitos en la. caja de amortización , ó sea el Gran 
Libro : y estas dos grandes pellas , á semejanza de las de nieve , son 
de naturaleza que cuanto mas se remueven después , tanto mas volu- 
minosas é inmanejables van haciéndose cada dia. 

Conversión de la Deuda.=PTOfoiígo la conversión de toda la Deu- 
da en dos únicas clases de papel, á saber ; Deuda productiva, que de- 
vengue un interés de 3 por 100 ; y Deuda improductiva, que no de- 
vengue interés. La conveniencia de simplificar en este grado nues- 
tra Deuda es patente. 

Un 10 por 100 de la Deuda consolidada del 5 por 100, interior y 
eslerior ; un 9 por 100 de la del 4 por 100; y un 8 por 100 de la del 
3 por 100, han de convertirse en inscripciones de la Deuda productiva, 
de carácter reembolsable , representadas por acciones del Banco Na- 
cional ó sea Banco de España. Anticipare aquí algunas noticias sobre 
la creación de este Banco, objeto del tercer proyecto de ley. Un Ban- 
co Nacional, único de emisión en todos los dominios de £s[mña y Ul- 
tramar, puede ser una institución grandemente útil en un tiempo, en 
que, por mas (jue se declame contra los bancos y el papel-moneda, no 
se vé probabilidad de pasarse sin ellos. Lo que mañana se ha de hacer 
mal casi de seguro, (narto mal se ha hecho hasta ahora) , es de hom- 
bres avisados hacerlo bien hoy que se puede. He arreglado el^pitaldel 
Banco de modo que, sin contar la reserva , importe sobre 1000 millo- 
nes de reales en Deuda productiva: declarándola de carácter reemboha» 
ble á la disolución del Banco, y rindiendo entre tanto 3 por 100 anual, 
resulta, que he asimilado la creación y naturaleza de este Banco á las 
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del Btmeode Inghtem^ eoMok r^MMéerin ks «fiie «rtben la IrisMk 
7 cMSliluciotí é&4H, 

EotieBd» une «I Baaco NacMnl, m ocunf e«do ««MUeeímíeiilod 
foiítkos estraordmarios en Enrop 4 Kspa^ qM p0rt«tbeH el érden 
sodal) miede é l«s dos, <Maü«, ams «fk» ^ «n wát c l i^ gamat pw '^ 
80, 40,1S0 millones anuales; tpie aiñáosi los <)li«s90 mÜNdes, interés 
anval de su capital de Deuda prod«c«íva,«oftipotiiBnái<^defides,^ d^€ 
por 109, ya de cantidades inayores. El Estade no puede Aatiáonar tma 
renta tan pingáe áeslableeimíeiilos particulares de ^tédhe, eemo io lia 
hecho hasta aquí: debe utilizarla en beneficio de sus acreedoires. 

Antes de asentar las hasesde te oenversioii, son de ^ar idmiaos 
pantos generales é princi|^s, «e hag^n ikine el terreno sobre ^ eual 
layan amellas de <construTrse. Paso á hacerlo. 

Pñneipio 1/ «Las dt^^iciones de oébraitns j |iages de los fon- 
dos consignados á h DeuM deben ser «nnfllidefas en ledas sus patatos 
por 'el MÍMSIerio de la i^, independiefldewieMe de la véhintad, óidenes 
o contraórdenes del Gobierno.» Para garantía de la observancia de este 
principio propongo la creación del Banco Nacional; eornoraclon de 
acreedores del Estado robusta y poderosa, míe recÜNendo «cectameale 
de k ley la investidura, así de percibir de las dependencias de la admi- 
nistración sin mandato v aun contra el mandato en su «aso del gobier- 
no los fondos consi^paAos para el pa^ de intereses y amortización de 
la Deuda, como an también la de efeoutar por su mano «etas opera^ 
cienes, puede disipar dudas, alejar temores, tnsj^r'COiiílansa en suma 
dentro y faera de la nación, de ^e en adelante, «ean etadesquiera los 
ahogos del Oobierno, los fondos de la Deuda serán un sagrado, y su 
aplicación á satisfacer las oUigaoiones de «lia «na v^áad. 

Pnnctnio 2.* cLos acreedores del Estado éenen raoon y defecho 
nara reclamar que se haga en baneido suyo lo ponble, todo lo posi- 
ue: no mas que lo posürie sin dada, pero no menos tampooo que lo 



) Lo posible )... I Y quién es cafSíZ de seiíaiar ni aun aproximada- 
mente lo qpiees posible?; se me ^rá sin duda. A lo cual respondo: 
cualquiera hombre de hnena U, de sana razón, 4fye no se halle en el 
estado de desatontamiento que los ahogos del día producen en los mi- 
BÍglros« ¿No e^ mandado respecto de los empleados deudores que se 
les retenga el tercio de su sueldo para satisfacer sus deudos, quedan» 
dolos disponibles los otros dos tenaos para«tender con dios decorosa- 
BMUte é su subsistencia? Pdbs este sencillo principio es el que Hiten- 
to apKcar del individuo á la oorpotaeton, del -^tioidar al generri:hi^ 
id E^adocon sns acreedores lo ^ue entiende justo que hagan sus em- 
pleados cuando deben. 

IKngun Estado puede negarse eon deeovo ádesÚMHr >ttn tercio 4«n 
cuarto ÍQ sos rentas ammles al ^go de «m deudas : -«erificándoio mi 
la nación jospañob no for eso habrá beefao un prodigio de eelnerzo, ni 
-seré iiprion nms qué otra adgnna baya onrado fcr sus acreedores; si 
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bíen éstos Jeiieráu tener en cuenta su9 desgracias, sus largas guerrds 
que dejan siempre la administración agoviada con en(mnes y perento*- 
rías obligacioiies que no es dable desatender, y que {^nen a los go- 
biernos en la triste situación de baber de hacer grandes esfuerzos psora 
no grandes economías. Suponiendo que los ingresosanuales, valor efec- 
tivo descontados los correspondientes á gastos reproductivos, los vak>- 
res nominales y los de cuenta, asciei^an á algo mas de 1.000 millones, 
(que es quizá cuanto puede satisfacer el Estado y aun recargadamente^ 
aunque uno ú otro año con la perspectiva y al rumor de la guerra con* 
tribuya todavia con mas), tendremos que destinando á la Deuda una 
partida C[ue guarde con ellos una proporción entre el tercio y el cuar- 
to, habrán de ser no menos, pero tampoco mucho mas de 300 millones 
los que el Estado puede aplicar anualmente á «ubrir tan preferente 
atención. Hé aaui lo posible: todo lo posible. No serán justos los 
acreedores si piaen mas: tampoco será justo el Estado si lesdá menos. 
lY cómo se hará la distribución entre la heterogénea muchedumbre de 
débitos que tenemos?. Lo diré ahora. 

Principio 3." «La distribución de los fondos, que tiayan de con-r 
signarse para el pago de la Deuda, deberá hacerse con arreglo al 
Huevo estado á que [lase esta por la conversión ^después de haber sido 
clasificada por Ja ley.» 

La clasificación : hic labora hoc qpus. Sin embargo con sana inten- 
ción, y ahinco de escuchar la voz de la equidad y justicia, mucho pue- 
de uno acercarse al acierto. 

' Empiezo por sentar la proposición, de eiue deben ser enteramente 
de igual condi(áon los créditos ya equiparaaos en esencia y forma por 
las leyes, sea su procedencia de Deuda interior ó de Deuda estertor; 
sin hacer entre ellos diferencia alguna ni en lo favorable, ni en Jo ad- 
verso, salva la del diverso domicilio en aue han de ser satisfechos* 
Solo la parcialidad en un sentido , el miedo en otro , y en cualquiera 
de ambos casos la injusticia podrían hacer diferencias donde no debe 
haberlas. La nación española , gracias al cielo , es todavia bastante 
poderosa para poder en materia tan grave ser justa y obrar con de- 
coro , solo por respetos al decoro y amor á la justicia. 

Las Deudas que indisputablemente deben obtener la preferencia 
para la mas ventajosa clasincacion al ser convertidas , son las consoli- 
dadas del 6, del 4 y del 3 por iOO en el orden que acaban de nombrar- 
se. Las dos primeras tienen á su favor el haber sido las principales del 
Gran Libro : para ellas fué este creado. El 3 por 100, Deuoa en su 
origen de cupones no devengables de interés y que han salido favores- 
cidos respecto de los demás sus iguales por acto de fortuna mas bien 
que de justicia, tiene á su favor consideraciones de actualidad, de es- 
tado, de posesión , que deben pesar mucho y ser atendidas, aunque 
no esclusivamente. Tomando por punto de partid^i el estado actual de 
esta Deuda consolidada de Treses , entiendo c^e debe hac^sele un 
p^^tido tal, que en buenos cálculos de probabilidad ho solo haya de «b- 
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tener ua<»iuibio igual al maft^lto que haya-tenido «n la época de su 
mayor avaliacion /sína que pueda mejorar mucho todavía sobre el apre- 
eio temporalmente logrado : esto y no mas, habida consideración á 
lodo^ exigen .la equidad y justicia. La Deuda consolidada del 4 por 100 
deberá^ pues, salir algún tanto aventajada sobre la del 5, punto de 
donde se parte para = la graduación , y la del 5 por 100 sobre la del 4 
respective c así quedan atendidos los respetos del estado, tanto en ra- 
zón déla calidad estrínseca da percibir los intereses en cupones reali- 
zables en metálico, como sucede con los Treses, como en razón de 
la calidad intrínseca de los Cuatros y de los Cincos de deberlos perci- 
bir en igual forma, y aun con mayores títulos de justicia, si bien esta 
ventaja se halla compensada y equilibrada por la de la posesión de que 
disfrutan los Treses. Ninguna Deuda debe perder en estima por la con- 
versión , antes bien todas deben ganar ; pero la proporción no puede 
ser jeométrica aquí , y aunque prevalezca el principio del estado ó po- 
sesión , su predominio no debe rayar en absoluto. 

Séame permitido ahora formar algunos cálculos de probabilidad 
sobre los resaltados que podrá ofpeeer la conversión de la Deuda con- 
solidada , hecha con arreglo á estos orincipios aplicados en las disposi- 
ciones lespeetivas que se hallan fijadas en el capítulo 2.* del proyec- 
to. Supongo transcurridos dos arios de hecha la conversión, en -los 
cuales haya kIo desvaneciéndose gradualmente gran parte de la des- 
confianza , y el Banco Nacional haya llegado á montarse en disposición 
de obtener ganancias que le habiliten á dar un dividendo de 6 por 
100. Veamos lo que podrán valer las subrogaciones de los títulos del 
5, del %, y del 5 por 100 bajo los tres aspectos del capital ideal , inte- 
reses, y capital real. 

Capital ideal. En los Cincos el 10 por 100 convertible en acciones 
del Banco representa un capital doble ^ oomo que rinde (según el su- 

Sueslo anterior) no un 3 sino un 6 |>or 100; según lo que, cada 100 
e capital nominal de Cincos se convierte en 110 de capital ideal de Tre- 
ses. En los Cuatro» mv idénticas razones cada 100 se convierte en capital 
ideal de 98 por 100 de Treses: y en estos últimos cada 100 se convierte en 
86 también de Treses. No doy aquí valuación, ni hago cuenta de los picos 
de Deuda improductiva que han de recibir ademas los tenedores de Cua- 
tros y de Treses. Según esto la graduación de los capitales ideales de 
los Cincosy de los Cuatros y de los Treses, convertidos á nueva forma será 
la de 110, la de 98, v la de 86 de renta del 3 por 100. 

Intereses. Cada 100 de las tres clases de Cincos, Cuatrosy Treses, de 
Deuda consolidada subrogados en los nuevos valores por la conversión, 
rendirán aproximadamente según lo ya supuesto 3 V, 3> 2 V* por razón 
de intereses: sin que sea necesario advertir aquí que se trata de pagos 
seguros y efectivos, cuando hasta ahora, si en algunas épocas efectivos, 
jamás han sido seguros. 

Capital real. Continuándola suposición anterior de ser transcurri- 
dos dos años , el cambio que entiendo puede prudencialmente calcu* 
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Uf$Q, m oeurriendd uua gaerm geaeial^ es el de b par para fas 9/tm 
cií^nestdel Banco, y SO por lOOi por lo nenM ptra la Beuda. prodsD- 
livabí lo. e^ dá loa resoltadoft de conversión siguientes. Capital reali-- 
2able da los Cineoi ^ i dieho» cambios ée les italore» en que haa de 
i^uedac aubrog:ados: por ead» 100 neimiMl a»terior^ 45~Hl0b=r55 e£ec*^ 
tivos. Capital ídem ae los^ CHotros: 4(X+-9s=r49, tambiefi eíeotivos. Ca- 
pital ideift de los Trema: 354-8=r=43> efectivos asimisino. No bapoi 
cuenta de los picos de Deuda improduetiYa. 

Es claro que estos valores de ledizaeioi» deben ir gradualmente 
siendo maycMres, al paso qoe vaya restableciéndose la eonoanxa. 

La (osificación de los demás efectos públicos de Deuda no conso- 
lidada puede verse en las dispo^iones cuarta y sigüienté^del artícuk^ 
del proyecto que nos ocupa. Al convertirlos sigo el j^ncipio de dar 
en Deuda productiva una cantidad tal, qod al eambio d^ 60 por 100 
pueda realizarse ala par^ó con ventaja^ W que en estos últimoe tiem- 
pos valen en efectivo al curso coriie«le: lo demás se abooa valcff no* 
ttúnal por valor nominal en Deuda mprodaetiva. 

Algunas modificaciones sufve^ sin embargo^ este prineipio» de la# 
cu^es conviene dar noticia* Los intereses de la Deuaa eorriente de & 
por 100 á papel;^ y los de los vales no consolidados, se aboaaaen su totali-^ 
dad en Deuda unproductiva; á causa de que ya quedan imbíbitamente 
beneficiados estos valores, en la parte de Deuda pioduQtiva que les cor-* 
responde, al convertir su capital ooa el eoal están incorporados. Me-^ 
joradas alguft tanto quedfift lasi LamiiMs prwüiomk^ sobre la Deud* 
sin interés: en la imposibilidad á ineoaveuíeneia púd»li(ea dietrasfomor 
el orden de valoraciones de nuestros efectos públi)íK>s^ obra deUi^mp^ 
y como tal con cierto carácter ó visos de prescripción, be tomado un 
partido que creo laekmal y bajo éste aspecto equUalivo, Los Trewa su- 
frea, el quebrantp de percibir en valoves coriespondie^es á cupones 
no^ llamados á capitalizar el 1 por 100 de interés del cuadrimestre de 
este año qt^e aea^a en fia de AbriJt próximo, e» vea^ d^ recibinlo en 
efeetiv<^: aen$iMe es-oci^ipnar este periiUÍfiio,peroes li|^o; y n^idebo 
detenernos' m punto esta consideración teniendo 4 h vi^ las venta^ 
jas^ de la conversión» para cuya^ gestiones, y bquidaeiones del Tesoro, 
se hace indispensable, só pena de entorpeoerse y desgr^arise tal ve*, 
una opecaoioD^ mi»gm'0ca, rebuscar por aquí por aUí, donde mas Ue^ 
i^ero pu^da ser un» leve quebranto, algivaos desahogos m^ dten es^^. 
pació para acomodar eon la ddbjkda preparacioa sobre los nombres del. 
Estado h inn^nsa carga qne inescusamemenj^ debe Uevar. en k» fu- 
turo. Adunas de fui^ ninguna injusticia tuiy, ea quedi^e i/ doÉne-^ 
ro^ de este ajlo principie 1« nivelacio» de pagos de tmk^ to¡Doia¿to 
consolidadas,, que de estja suerte pejocibisan sjn e^e^ion el^ pMiet 
cuadrimestre en cuines: la inju^cia ba estado, ^ h indebida dislíli^ 
cion con que hasta ahora se ha privHcgiado á 1.qs> freses, ^alcr c^imttoi 
dÍ€bo pwia aue que^ a^fifii^nlejroente. omt^i^ hk claáfi^cion^ qp^ 
de i»eQ^i4A4 ti^oft q*c pKCoeidw 4 k cenveiBÍMik 
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La asimiNion completa de h Dioda pasiva ealeriar á ia Deoda 
iM, interés imeríor nin^ma duda j^ad» direoer. La Deuda dilerída 
«MTieaUe por ^hiodémia» paites da)a de aiistir «ala afta^ ?^*<I*^ ^'^ 
Mendosa verifiaada ya aMiatoM*^ wifi^ sortees, en et ado présenle 
sin necesidad de ¿I pasa la ulliía» dised&OMi^ mrte i lleuda eoosoli- 
dada del ft por 100. Hoy aqiii una peqtiei* Maullad. En nuestro» 
últírnos fslades de^ 1» Deuda no se coooee B)as<f»e um Aeiida diferí* 
da^ euando en la Bolsa de 9«ris muy peces añpa hit, y ovee SHeede t» 
nisnio boy^, se ban ooneeido dos dases: una Haaaada mteva Lauda di-- 
fnidmái ÉM4mu sm» íHieré^y y otra eMtimta Beudi^diflmdáde B^ña. 
A4|aalb es la que eate. ade deja da ^st^ pov ser el de últiimo sorteo, 
eoma va s^he diche : esta supepgei qee es la creada ei» I83S impor^ 
tanta 44.414,000 is., y me cerno partída pequeia y asimilable seba^ 
Hará oomprendiAi en «i oe &a«da pasiva. 

Entre fes Deudas |ioiv rraMor la del Tesoraffeanoés, importante 97& 
mittonisft de reales oo» interés de 3 poT 100, tiene wk eri|^ de odb< 
sa memoria: sirvió para aemacbar b» cadenas del absotensmo en Es^ 
paña en d afto I82& y prófximcs siguientes. Na rae |¡uede persuadir 
que el actual gobienie mneés se rebuee iabrk ne^iaeíon baje una 
base favorable á Espada, que podria ser la de estinguir el carácier in-^ 
temaoienal de esle débito, baciéf dri» d» devecbo oonwt» y setisftH 
siéndole en este eeecepto con valoree, de la Ds«da produdiva é inh^ 
productiva toaaoi si faeran Treses, te» la £ferenoia de no dar ae ele ne o 
del Baniso; es decir, cnie b conversión se baria dando 78 por lOOen 
Deuda productiva, y 22 en improductiva. En todo caso, si la exigen^ 
eia (no de esperar) llegase ba»a el pnnlo da que la eenversien so bi- 
eiera á la par en produotii», es ceaweniente tndavia el bacerta para 
we desaparezca del Gran Libráoste débiAa intemaoionaL La Devda 
oenominada de redsmmcime^ •njfe^os, iijnperta^e 60 millones, y la 
de fi0claniaci(m09' oinecicama» importaste lil^ ambas d^ B por iOO, do-< 
ben desifarecer también d» nuestro Qraa Libro. Siipongo que estas 
pendan na estarán pagadas, el capital seentiendey porque, ^qué Deuda 
aenagaenife Hasotrospor conívenieiileqi|eseaamottiaailatSijiembargo> 
vafe mas pagada á metálico real sobre real, toda vez que te partida no es 
de mmi» oonsideia(»oni, me dejarla vWa siempre, cuando es sabido 
qwiasAatidáainternaetoaale&boniianpoco y comprometen mucbe. Qui-. 
aá nuestro Gobierno será bastante afortunado para obtener la conveiv 
aiea. bajo, condiciones favorables. De todos nbaaos es eonveniei^te que 
toda la Deuda sin esoepoion sea da dereebo eomiint. 

BiiN» podría ser que algunos de miestros hombrea da Haei^ula, al 
l^er poco bá el desenfado conque se babla de pagar real sobre real' 72 
«¿lloiies sin apremio, para verificarlo, se otti de mi candor dieiende 
que «no los hay» ; y aue si insisto, diciendo que se buscan prestados 
cato oeoesatioi, se vuéiva» ¿ reír oentestande. ¿«quién preste um real 
al ^biarno Espedob> Y Hb eé{diea sera certa. Naiie presta «irreal, ni 
4 09: Qobií»oo íii á my parlicnlar, cuando ba^r ce»f icoioñinlima pro-* 
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ducida áe uoá larga esperieiieia de qíie el dinero pedido es para 
9ias ó menos (Msoulpablemente gastarlo en usos improductivos , y que 
será reembolsado tarde ^ mal^ ó nunca : pero^ que haya t^onfonza de 
que ha de dársele buen empleo > dé que el mutuatario sabrá estrechar* 
se, guardar palabra, cumpur/y de seguiré que, pasaMlos días mas, dias 
menos, no fallarán prestadores. Rebosando oro , sin saber éüúde co- 
locarlo, deseando hacerlo, está actualmente el mercado de Londres: 
lo§ capitalistas ingleses , mas inclinados han solido ser á la escesiva 
confianza que á la escesiva desconfianza en materia de empréstitos: com- 
prendan ellos qué aquí se quiere de; buena fé, de la buena fé activa 
hablo no de la inerte, arreglarse, estrecharse, cumplir como r^la 
invariable de conducta y no por aquí por allí en tal cual caso privile- 
giado, y el dinero abundará; porque no se pedirá tampoco sino lo nece- 
sario aunque conviden con él por cien partes , y lo necesario es real- 
mente poco para un gobierno nuestro que merezca que le (»reslen. 
¿Queréis empréstitos? Merecedlo: al instante vendrán y de s(&ra, por* 
que si los merecéis, de poco se habrá menester. 

Anticiparé aquí algunas ideas sobre la Deuda improductiva. Son 
tantos y tan {>oderosos los medios de amortización que pueden apli- 
carse para estinguírla, que no dudo asegurar, que, á ejecutarse meaia- 
namente siquiera las disposiciones propuestas, la Deuda improductiva 
estará á los dos años de la conversión ai 10 6 12 por 100 de cambio 
cuando menos; y que irá subiendo gradualmente de valor hasta que 
al cabo de 80 años , antes ó después , pueda y deba ser canjeada en 
Deuda productiva. 

No es inmotivada la disposición, de que los nuevos documentos 
hayan de depositarse acto continuo á su espedicion en el Banco Na^- 
ctonal, desde donde deberán ir recogiéndolos sus dueños. El gobierno 
siempre que se ha visto enapiíros (¿y cuando se ha visto sin ellos?), 
no ha solido respetar los depósitos. Ejemplar reciente de ello, memo- 
ria costosa de lo jpasado lecbion para lo venidero , tenemos en el que ha 
servido de, materia para una di^osicion especial del capitulo primero, 
en la que se procura dar una reparación álos tenedores de documentos 
de Deuda estertor á quienes no se ha entregado todavía los títulos de 
Deuda activa, diferida y pasiva de la conversión ordenada en 1834, por- 
que el Gobierno dispuso de ellos ealos apuros de la última guerra ci- 
vil, es decir, á luego de haber sido espedidos. El Gobierno mismo por 
decoro propio y conveniencia pública debe desear, que no paren un 
solo momento en sus manos valores de esta naturaleza. 

'. No me detendré á motivar las disposiciones retantes del capítulo 
segundo. Diré tan solo, que aunque tengan al parecer algunas carácter 
meramente ejecutivo, le tienen en realidad legislativo porque inxiovan 
en el derecho. 

Concluiré el examen de esta materia formando un cálculo en gran- 
de délos resultados probables de ks vastas o|Eeraci<Mies de la conver- 
sión; pi^a lo cual tcwiaré. unos datos del eátado de la Deuda en 1847 
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incluso en hoja separada (véase ei Estado de k Deuda número 1/; 
no he podido adquirir otro que fuese de fecha nu^ reciente), y presos 
pondré otros que es necesario fijar con la aproximación que cabe en 
tan oscuras materias. 

Presupongo que toda la eran suma que aparece en el estado con el 
nombre de Deuda por liquidar es partida muerta , porque no hafaién* 
dose liquidado en el espacio de tantos años como van transcurridos 
desde que pudo y debió oncerse, no parece que tal indiligencia pueda 
esplicarse , sino atribuyéndola ; ó bien á haber pertenecido estos eré*- 
ditos á corporaciones religiosas ú otras suprimidas, y estar hoy de 
consiguiente en estado sino de amortizados de amortizables; ó bien por 
ser créditos mal justificados , y por tanto inadmisibles ó nulos ; ó bien 

Sor ser créditos fundados en documentos falsos , (sobre ^ya vigilancia, 
escubri miento y denunciación á los tribunales mucho quisieila que 
se ofrecieran justos motivos de elogiar el celo de nuestra administra- 
ción^; ó bien porque de una manera ó de oti-a no hay tercero a ouien 
los aeha el Estado. Una parte, no obstante, aunque noconsiderable é& 
esta Deuda por liquidar pudiera ser lejítima, y reivindicable por par- 
ticulares : se tendrá presente para dar su compensación correlativa á 
esta partida que ño figura en la cuenta del cálculo. 

Pr^supoi^o q<ie los créditos contra el Tesoro sean de estimar en un 
capital de 2.000 millones, equiparado para la conversión al consolida- 
do del 5 por 100. EISr, SíOíAmanca hiendo Ministro de Hacienda es-i- * 
timó esta partida, refiriéndose á cálcalos de peritos en la materia, en 
i. 000 miUones. El Faro periódieo redactado por escritores que tam- 
bién juzgo peritos en la materia, contradijo, aquel cálculo de esthna^ 
haciendo otro superior en el doble. Bien es de presumir que ambos 
cálculos tendrían alguna exajeracion, cual eumenos, cual en mas t ad- 
mitiendo por cierta esta presunción podemos oonieturar, que si algo 
tenia entonces de exaierado el cómputo de los 2.000 millones, ya no 
lo será á causa del déncit por haberes siempre creciente que hay cada 
año en d Tesoro. De o^o déficit por anticipaciomes y nesociacio* 
nes de letras y libranzas á largas fechas hago cuenta aquí solo por su 
valor nominal , considerándole también en este, concepto incluso en 
el cómputo anterior ; si bien en cuanto á la. diferencia del valor nomi- 
nal al real y efectivo está atendido y cubierto en d %* proyecto de ley, 
que se ocupa de él espresamente. 

Presupongo que el capital consolidado hasta el dia en Deuda de 
Treses importa 3.500 millones, d^ulo que se funda en que para el 
pago anual de los intereses de esta Deuda se piden s^re 100 millo- 
nes. 

Presupongo que los Tr eses correspondientesá las oertifícactones de 
partícipes legos no convertidas todavía en títak)s ascienden á 400 mi- 
llones. 

Presupongo que todos los Cincos y Cuatros tienen 'vencidos y imi- 
dos á los títulos 17 cupones (el 17.' vencerá en 1." de Mayo próxi-i 
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mo), )o cuat nesé apreiima i la exactítod ni fM>r asomo sino haciendo 
Himensas deéamoiies; ya ^nfne hs nkiám proooéentes 4e Deuda 
difMiáa y de vates premiados en los jsoneos «nyales solo tienen cu- 
pones desde la fecha correspondiente al sorteo en que atuvieron el 
frenáo del cange; ya porque mudes paitiátis de estos copones no 
caj^talizables han sido amortízaaas en j^agos de bienes nacionales; ya 
porque otras deben existir en poder del gobierno, y con arreglo á lo 

?tte se propone «ai effte piroyecto deben qi^oáar amortizadas en el acto, 
or todas estas consideraciones de 2.9D0inilkmes de cupones no capt^ 
talizables deduzco t.SO0> y supongo que ios que bajean de convertirse 
T«an Silos i.OOO. 

Presopoi^o que d importe total de los intereses i rapel de la 
Deuda corriente y vales no consolidados ^ascieidle i ^09 nUlones^ 
«antidad prebriAemente muy e^ajérada. 

Presapong# por último qoe toda la Deuda liquidada permaiwce 
ene! mismo ser ▼ estado que tenia en SI de marso de lw7 : lo cual 
Bo es así ^ antes bien debe haber tenido una ba^ de grande considera* 
eion, por razón de que en ed trascurso de estos dos años diariamente 
se han «stado y están haciendo entregas de papel de k Deuda j que se 
amortiza en el acto ., en pago ie bienes nacionales, Y hagr que añadir 
además 9 que, existiendo gruesas partidas de papel de la Deuda perte- 
necientes al Estado en manos del Golnemo , ó si. se quiere en las de 
riculares para garantía ^ pero que en conlormidad de este plan han 
rescatarse, y debiendo segim el mismo quedar todo este papel 
amortizado ido contíiHio de entrar en poder del Gobkrno ^ como asi- 
mismo el que entra cada día. piar raaon de pagos autorizados a hacerse 
en valores nomimdes ^ h deducción q«e por consecuencia hay que ha* 
eer en «I estado núonero I.* es de ¡g^ndinma cuantra. 

Per otra pane^ si aquí no hago 'deducción idgum^ en cambio 
tampoco hago «umenlo alguno, como en oiro taso debiera^, por razón 
de ros <Sncos procedentes ée la «otyversian de 1884 no entregados i 
sus dueños j y tfmt ahora recrecen la Deuda ; como ni tampoco lo 
bago por tazón de k Deuda per j^uidar, de la «ual alguna parte^ 
aiunque luere de menor cuantía , irabrá de ser liquidable y pertene- 
ciente i particulares, en cuyo concepto aumenta la masa convertible. 
Fresu^ongo^ por .tamo, que las partidas de batimento tienen por con- 
trapartidas las de deducción en cantidades iguales, en términos de 
que las un» se salden i las otras eorrelstivamiente , lo cual deja con- 
trabi4anceadas e^tas sumas de vafaiaeion dudosa, 

IVeiOendo presente cuanto acabamos de presuponer, y omitiendo 
hacer mención ni cuenta aquí de la Deuda por Tratados , o suponién- 
dola Éamhmi non su conlciqnictida de saldo en ios términos espticados 
en el pátrafo anterior , procedamos á ejecutar las grandes operacioneB 
déla conversión de toda la Deuda. Los resultados que ella ofrece están 
de maniiesto en el estado numero 2.*^ sobre ks cual^ no hago^aquí 
reflexiones, poique mas Mccimgridido lugar para hacerlas hAré cuando 
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me haya ocupado déla amertizaeion de la Deuda ^^ del Banco Nacional^ 
y de otras graves cuestiones cuya resolución dará mayor luz^ para que 
puedan hacerse »reciacíones menos incorrectas. 

Formadom. délos dos Libros Maestros, z=Vvoyec\skáa una reforma to** 
tal de la Deuda Pública transformándola en dos clases^ Deuda Pro- 
du^va y Deuda Improductiva^ era consiffuiente que se propusiera 
desde lu^o la formación de dos Grandes Libros nuevos, que desde su 
creación empezaran á gozar del prestigio y respeto profundo aue de^ 
ben rodearles ^y de que han decaido no poco los libros actuales. La 
denominación de Libros Maesíros , sobre eseusar toda ambigüedad de 
sentido , entiendo que tiene la ventaja de ser mas propia y mas casr* 
tiza en nuestro idioma , que la de Grandes Libros. Los requisitos de 
esencia y solemnidad que se prescriben aquí para la validez de toda 
inscripción , se han id^o para que nunca jamás pueda ocurrir , ni 
tentación ^quiera , de introducir ai>usosen materia de tanta transcen- 
dencia. En este punto como en otros de suma gravedad, y mas aue 
en otro ninguno quizá , se hace precise adoptar en toda su plenitua el 
sistema preventivo. Primer principio del sistema preventivo, la publi- 
cidad : segundo principio , que la publicidad preceda mucho á la con- 
sumación de los hechos. Una inscripción en los Libros Maestros debe 
ser cuando quiera que se haga, y mucho antes que se haga, un acon- 
tecimiento de gran sonido en todo el ámbito de la nación. 

Empieza aquí á presentarse en juego aquella famosa fórmula de 
nuestra legislación, seobedeceyno se cumple; rueda vigorosa de repre- 
sión , única que puede contener la marcha en ocasiones disparada de 
la administracioii de nuestra Hacienda. Ningún inconveniente ofrece 
en casos como los designados en este proyecto, y en otros además , la 
esacta aplicación de dicho procedimiento de ley; y las ventajas por el 
contrario son grandes y notorias. En el cuarto proyecto me ocuparé 
con mas espacio de esta y otras medidas, que podríamos llamar garai^ 
fias odminiMrativas, Baste por ahora con lo dicho; porque lamáxi- 
ma que sigo al escribir este folleto, es, la de «ser muy sobrio en esplica- 
«ciones: curar, no herir: hablar poco, y formular mucho. IntelSgenti 
•pauea.» 

Pago de iiUereses de la Deuda proé/ur/tVa .=Entre todas las atencio- 
nes del Estado lamas sagrada de todas, y pimera quedebe cubrirse, es 
indisputablemente la del presupuesto de la Deuda. El Re^, represen- 
tación viva del Estado y de la soberanía anteriormente, y a cuyo nom- 
bre se ha contraído la mayor parte de esa masa inmensa de obligacio- 
nes llamada Deuda pública , no puede sin olvidarse enteramente de 
todos los principios del decoro, del honor , del áehet , percibir canti- 
dad alguna de las rentas, sino después de haber sido satisfechos los 
acreedores dd Estado : la Real familia se halla en iguales circunstan- 
cias. Tampoco puede el Clero entrar á participar de su dotación, sino 
con postergación á aquellos ; porque pesa sobre él la responsabilidad 
de k. Deuda, como sobre todas las demás clases contribuyentos ó per- 



Digitized by 



Google 



d&fM^ del fiísílltdb. 8) ü^m «b pMrte i mc gr a nte ^ef fnebhy iym ^e 
que teMtp se ahosa >eft iás revolomnes «plioaniob ffimeslraiiiemé á 
las turbas de las calles de tes gvináes ciudades): por^e fmeUé , eomo 
dtoe Menlalepjrde Partida» «tamo quiei^'decir, «orno ayiuitaniieiito de 
«jentes de todas maieras de aquelii tierra dó se «llegan : é deslo ne 
tsale tkome «i mióer, ni 'Cférige ni \e^(y.m De ooMiguieste las Deniitó 
fébtícas im tenides son kol clérigos a pagarlas soema los l^os, y tad 
poster^dos «Aeben quedar los unos «orno ios otros en ia cobranza de 
todo k) que sea sueldos ó temporalidades respecto de acreedores , aae> 
siéndolo del puebto ó sea de la «ación, tienen derecho inoentesiaUe á 
la preferencia en todo pago que proceda de rentas ó bienes de la cosa 
pmHca, 

Pero de nada serviriafn todas las tledaraciones liegeAes iaiagisaUes 
en favor de los acreedores del £stado , sino se proeeaiera á crear nna 
instilucion tan robusta^ tan rodeada de loerza moral, tan directa, viva> 
íntimamente interesada adunas en la perfecta sanidiid 4el crédito na- 
cional, que oíreKCa completa garantía de que nada será ilusorio em 
adelante, y por el eontrario todo será realidad *eiicnanto«i pa^opmituai 
de les intereses de la Deuda productiva y en euant<»áia amortización de 
la improductiva. Tan importante institución nace e^onfáneamenle, y 
eomo de suyo en estos proyectos de ley con la creación del Banco Na- 
cional , ó sea Banco de fi&patitt ^ encardado esohisivamente por el mi-^ 
nisterio de la ley de las qtieraetofies den pogo ée ios intereses y amor- 
tización de la Deuda, y ae la ^branza de los valoree ootmgnadc» so^ 
lemnemente por la ky para atender á estas obligaciones de reoonocida 
y aHamente proclamada preferencia. Propieiam <el Banco Nacional de 
1. 000 millones de Deum produoltva y de tOO de improdnetiva ; no 
pudi^do, ni enajenar -esta , ni tener preferencia alguna soíbre les ^ 
más ¡aerecNiores para el «cobro de los intereses ^e aquella; teniendo 
además im interés también dire^o , (según la «oenocÍKla teoría de que 
€Í manantial primario de los beneficios ele los bancos son las operación 
nes ejecutadas con io que llaman cáptales banquestre^, en cfoe los 
fondos consignados vayan ingresando en sus cajas ilo vnas pronta y 
cumplidamente que fuere posible, ó lo que es lo mismo desde el Íns- 
tame mismo en que fueren recaudados; su nerviosa >fnlervenei<n) en la 
«obrsAiza inmediata é íntegra de la oonsisnacietn tiene queEproddcir esa 
tfnsiadiE^ 'seguridad , de que alguna vez al fín será una verdad ipráotii» 
h sati^accion de las onfógaciones de la Deuda. 

Pondré aqm\ aegun la ^stímamotí que ^li^enen ien ^ presupuesto' de 
ingresos del afto préseme 184^^ los valores líiruidos de 4s Tartas co»« 
simadas en el proyecto para atender al pago «le «inteiieBes lée 4a Beoda 
productiva y amortización de la ifnafprodnortva. 

i.* Sobrantes de las «ajas de ültramsír. . . 400i08a4ie8 

2.^ Subsidio industrial y de -comercia . . 3i,'B0eíK)O 

•S.* Diez por ciento de admlnistrfciCion 

de paKlíeipes. ^^QfíMÍO» 
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4.* Ai*hHrk>s de amortización 8,000,000 

5*. Seis por ciento de ariiiirios y pac- 

tJoipes antiguos, aun vigentes. . . . 4,800.000 

6.' Refrtftde sal 81,300.000 

7 . • Papel sellado y documerUos de giro. . . 20,400,000 

8.* Papel de multas con inclusión de 

penas de Cámara. ....... 6,000.000 

9.* Loterías 21,400.000 

10.* Tddos los comprendidos en el capí- 
Itrio del presupuesto de ingresos, 
que tiene el epígrafe Dinccicm 
General de fincas del Estado. Im- 
porta esta pan^ 71 millones y 
pico , pero for emisas que luego. 
esfKMiáré presupongo aquí solo una 
parte, infottaole. ....... 37,000.000 

II.* Otírrcos. 11,000.000 

Suma t(HaL . . . 326,900.000 

FreiupoiiÍMHla ahora que la partida dal 
pago asual «le los intereses impor*^ 
le según el eáloslo del estado nú- 
mero í a . . . . 808,000.000 

J añadiendo á ella h de dc^aoioa 
ja de la amof tizacion (de que se 
hablará después) 10,000.000 

imporlatá el gs»to total 318,000.000 

Y ascendiendo el ingreso de tos fondos 

consignados^ omitiendo picos^ á. . . . 327,000^000 

resulta un sobrante de. 9,000.000 

ftt» el Baoeo Nacional deberá tener á disposición del Gobierno. 

fispondré ahora las razones que me han movicío á presuponer los vab- 
restituidos de los productos de la Dirección general delaa fincas del Esta- 
do, nom. 10/ anterior^ en sotas 37 milioaes, en vez de 71 que figuren en 
el presupuesto de ingresos deeste año. Por de contado tenemos, en el capí- 
tulo que lleva dicho epígrafe, el artículo t por obligaciones endosadas ú\ 
Banco español de San Fernando» importante mas de 15 V' ó sean 16 mi- 
llones; los cuales figuran también en el presupuesto de ffastos con apli- 
cación al departamento de emisión, asi comió otros 18 millones aplicados 
al mismo mneo en calidad de reintegro por k^ se le aideuda: sf^gun 

lo cual^ el gasto por c di)Mgacione8 

en gmmíáai en A depvtaaKBto de 

0pMÑon del Bafieo de San Fer- 
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nando^» importa 46,O0í>i)0O 

y el gasto por « reintegro al departa* 

mentó de banca del mismo.» .... 18,000.000 

Que componen á una suma 34,000.000 

Deducidos los cuales de la partida 
total de ingresos procedentes de la 
Dirección general de fincas del Es- 
tado, importante. ........ 71,000,000 * 

Queda un sobrante de 37,000.000 

los mismos que figuran en el núm. 10.* de las partidas de valores lí- 
quidos de ingresos aplicados á la consignaeton. 

Para el caso de que las partidas del presupaesto de ingresos que 
quedan designadas no cubriesen la consignación por eoalquiera cau- 
sa que fuere ^ sea la de variación de ellas, «ctincion ú otra, se consig- 
nan supletoriamente los ingresos de nueve aduanas : las de Madrid, 
Barcelona^ Valencia, Alicante, Málaga, Cádiz, Cortina, Santander y 
Bilbao. En último término queda el Tesoro para cubrir cualquiera dé- 
ficit con preferencia á las demás obligaciones. 

He procurado dejar bien determinado el sentido de las palabras 
productos íntegros , para que no se introduzcan abusivamente en estas 
rentas asignaciones que las graven^ y disminu]^n sus ingresos. Lo 
que aquí es objeto de modificación de una contabilidad especial , la de 
las rentas consignadas á la Deuda en Espña y Ultramar, será en el 
cuarto proyecto objeto de modificación de la Contabilidad general de 
las rentas del Estado. 

•Por muy conveniente tenso para escusar abusos de asignaciones 
subrepticias el derecho concedido al Banco, ómasbien deber, de ejer- 
cer funciones fiscales de visita ad effeclum videndd en las dependen- 
cias del Estado tanto de España como de Ultramar^ solo para el objeto 
de asegurarse, y de que ({uede asegurado el público, de que se cum- 
plen estrictamente las disposiciones referentes á la consignación. Digo 
deber mas bien que derecno, poraue se dispone que la visita sea acto 
necesario y no voluntario ; lo cual evita que este procedimiento tenga 
carácter ninguno estraordinario , ofensivo, ni ruidoso. En el regla- 
mento habrá de determinarse el modo y ¿pocas en que hayan de ha- 
cerse las visitas. 

Ningún privilegio debe tener el Banco sobre los demás acreedores 
del Estado para cobrar preferentem^íite los intereses de la Deuda. So- 
metido del todo en esta parte al derecho común , su interés directo en 
que el pago de los réditos de la Deuda se verifique puntualmente al 
vencimiento de los semestres, garantiza á los demás acreedores el exac- 
to cumplimiento de las disposiciones protectoras de la consignación. 

Amortización de la Deuda.=J)ieií millones de rs. tan sok) se destinan 
para la amortización de la Deuda en concepto de dotación fija, pero 
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— at- 
en el de datoeUm variaUe grandes son las cantMades á que puede dar* 
se esie destino. Sin contar las eneradas eventuales que puedan obte* 
nerse por razón del 80 por 100 ó mitad del esceso de ganancias del 
Banco Nacional sobre ei 6 por 100 líquido anual ^ (de cuyo exceden- 
te se hablm á su tiempo en el proyecto de creación del Banco), la d^« 
claracion sola de que queda caducado todo papel de Deuda que exista 
ó ingresare en c^jas del Estado bajo cualquiera concepto, sea el de 
pago de bienes nacionales, de lanzi» y ffledms anatas^ de atrasos de 
contribuciofies.. ú otro, deberá producir resultados de bastante consi- 
deración pata disminuir toda dase de créditos coi^ra el Estado^ ó sean 
de Decida productiva é improductiva en que han de quedar subroga- 
dos. El préstamo del Banco Nacional (de que después se hablará) su- 
ministrará mtedios para dar principio a las aoMrtizaciones de una ma- 
nera digna y con grandiosos resultados; y la c(»itiiiuatsion de las ven- 
las de bienes nacionales nutrirá constantemeute de ingresos la dota- 
ción asignada á las mismas ^ á fin de que la acción amortizadora no 
sufra paralizaciones. 

Para no irrogar perjuicio á los compradores de bienes nacionales 
que lo hayan sido antes del (tuteamiento del nuevo sistema ^ se deb- 
elara que puedan hacer sus pagos, bien en los mismos valores del 
papel' no convertido tales como eran los que se obligaron á entregar» 
Bien en los correspondientes del convertido en que aquel haya de 
quedar subrogado. 

Introduzco varias innovaciones en la forma de enajenar los bienes 
nacionales, y en otros puntos: esplicaré los nk^ivos de haberlas intro-* 
ducido. 

Propongo, que los bienes nacionales hayan de venderse en adelan- 
te precisamente á dinero, no á papel : lo primero es sencillo y de to- 
dos conocido; lo secundo complicado y sabido de pocos, por consi- 
guiente tiene que alejar de los remates gran número de personas, que 
serian en otro caso licitadoras. Cual sea por lo tanto el procedimiento 
mas ventajoso á la mayoría de los que quieren y pueden comprar , y 
al Estado , á la vista está sin necesidad de razonamientos. 

• Propongo, que se venda á papel en almoneda todo el metálico oon- 
sijgnado á la amortización , formanda partidas de dinero para su venia, 
ai mas ni menos que si fuesen partidas de géneros de comercio. Estos 
procedimientos de amortización tienen sobre los usados hasta ahora 
dos ventajas, que en mi concepto son de importancia : la primera, la 
ya indicada de que la venta de las fincas se haga á mas alto f^edo, en 
razón de que será mayor el número de los postores; la secunda, la 
de que por este acto preparatorio ( que como tal considero la venta 
de las fincas) para la amortización , la almonedb, que antes era mo- 
nopolizada por unos pocos que teman conodmiento particular de las 
drcunstancias de las fincas en venta, y caudales para hacer posturas 
cuando eran de gruesos valores, se unlversaliza desde el momento en 
que, por la transformación de finca á dinero que se dá á la materia 
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»nariiMik>r%. <|iiedMi iúlittiladbspiraentiar eneompolelMiii «oscóno** 
«ittiento cieno f caM M mtriiMto valor é» \o (|tte Kiufe i eomprar 
tt>do9 bs aefoesMiles y e$pefwtodor«5 de >a» prineipiile» grandes- fht^ 
zas meicamUes ée Eufom; »&. «pie tieeesiten afienas deeapkat^ pofqae 
les'lotes no han db s0b M.gran enmtía^ y á najier abniKlaaiiaitDsaB, 
«o- de ttcil teaü^eiaiv smo la misfleía realnaciaii en loé» el ^otído 
p^pio áe la. palabflsu Qm se piense 14en eot dk; y ae ^erá^ qtíeaor ub 
Ttieke felúi. dada á lar SoTum de4 prooddinienÉo» la nueva farsiula 
(«»mo Bhfítík sude deáase ) adoptada para laa operaeÍMies de la 
amiH-tizaciagí as de «aat bsofa ]? senciUez. admtfaUe , y qm las» ve»** 
taí^ que ha de reponai ea h> sueesWo su apüsaetOA tiemn (fwe sef 
de impaataneia notoria. 

Llamo la atención Muy eneareeidamenie sofare oslas almona 
da», qoe qnisierii Tcr afiUcadas, no solo á las operaeioaes de an»)iH 
Ú2¿á»a de k D»ida HDffodoetFra ^ si qae tanabieaá la Menta de> 
ka aowgites; y asi k» propango «n su lu^r oportiBlo. Lm azogues 
vendidos en grandes masas , como hasta ahora ha solido ^etnlarse^ na 
pueden encoaArar e* todo Europa sino tres ó umaiio Ikolladores á lo 
suüQ : y como- eatoa puede» confabularse fácifaMente^ resulta^ que á 
eontinsBor sienpce en el nísmo sistenuiteaidffenios aienfare también ui> 
solo UcitadoF d« vevdad y j des ó tres aparentes que se ptesantan stii 
mas oi^etc^ qoe A de dbte^r una prima de oeáon. Laa eoa^ouenetas 
tienen que ser; malas para el productor, porque, no batbndp mas ^ue 
un solo Gomprafibr, recibe h íey y tiene que nwnd^rle su lattcaneía á 
menos de lo qae vsde;. naias para el consumidor > ^ra«e monopolio 
zada esta tiene que comprarla á mucho mayor precio, ael que le co&« 
tafia sihiibi«aeonennri9KÍa de vendedores; y mahis otra vea de recha- 
zo paia el prodnetoff , porel estímulo que dan las etKMrlMtaalea ganan^ 
eias á escndrii» tod^ fios terrenos minetalízaa^ á fin d^ eneontrar 
una produonan de tan grande valía. Las almonedas» parciaks por lotes 
son ¿a ¿aseos que pneden escusar, é aminchrar al nenaa aran parte 
de estos inoMivenientes^ como sucede en Galeuta con las del oato, «i 
cuya compra se iaaeresan centenares de personas^ muchafi de'dli» de 
eorto capital; TecHkóndase en las compras y iientaade esta droga cos- 
tosa , no solo las dias de las almoneda» sino todo ei año > las mismas, 
operaciones de aha y baja, de primas, de vfsla» al descubierto, i va« 
kintad ó eA ñaue > y en suma cuantas suelen haocasa en las bolsas en 
la negociadoil de k» efectos publicóse de conercio. He vlslo en Cal^ 
cuta en una de las almonedas, de que suelen celabcarar cuatro, cinco, ó 
mas al año, venderse al martillo 2.2(X> eafas distribuidas en lotes, par- 
tida no grande comparada con las de otras* tandas; par valor, cada GSftt 
de mas de 500 éorostcon la altei^cion de precios que» es de iníertr m 
laa difer^tes posturas^ y la partida lolal por valor de i.900,000 duro» 
aprosiiEfódaMiente: cuyo acto se oéibró en una mañana en el espacio 
ae eaalro á cinco faoraa con tanta facilidad y desriio^o:, conH» ei se tra- 
tara dr on bam^ de wa éattisiinÉ jreinesa de íéneros. No soced^ia 
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«a, jí b coarpaSb inj^lasa «le lasladias Orídetales laeea á hunar «t 
solo eoHkpnidor para lodo su o{no^ eeMraaidD las «oniratas de ena- 
jenación i b u^BEt 4é b «dbiiiiisicacmi ^aaria en bs délos ano- 
gnes. 

I^a.ieobiacioii qae se bize ea «i «liomb del «aprtidb 8.* , de qse 
(oda Díeoda impredoctm psoeedenie de Aevida .nonegocbUte «qnedabt 
de li^e disposiden^ tiene fott tdiieto kalMÜiff tode el ipepei Í!iiip»edu4>- 
tivo fiara cpte f)ueda «oncurm á bs abiooedaft desde isa principio ; «on 
el fíti de qne la abundancia de él left d mercado haga mas faeneftcioaas 
estas operaciones. Igual o^eto tiene b deets^acion, «[ue hibiMta é les 
maridos, tntores, y en ^eneital á euantos para eaeieNar necesiten h»^ 
cer iaiformacíofn de ittindad y obtener itntorízactoo, paora qiie pueda» 
bacerb libremente de la Beuda improductiva; non seio el reqaiaitode 
baber de jnstffíeaMr b enafenadon, dkí de la yeitta, v precie, ^^on b 
co-tifícacion del agente de cambios que en ella tntervlcnere. 

Hé aqm s\ pensamiento. La primera almoneda na debecá oe»- 
iebrarse, basla míe esté del toda concknda b conversión, vesific»- 
dos los canjes cíe los documentos, y circubntes eab pbza todos 
los nuevos YaJoves improductivos. La paesta de la cantidad iilmoaeda- 
da d^dberá ser de i^ mitiones^ de 200 si se puede: á lo cual ¡preveo 
con un emprá^o del Banoe Nacieaal de iOO é ñas mill<Nies, contra- 
tados on los támmos que á su tiempo se dirá; con los 10 millones de 
b«oi»ignacion anual; y oonnotroB m) óéOqne puedan .aifnirBr8eieo<*- 
mo precio ée vientas «íe bienes naeianal^.^sdedr^'Qiie^ ipensamfenlo 
se rechice á <ejeo6ttar una operación gyandpaca en los oresultades , y Iri- 
vial en la iorma, i sa^ier : acopiar la «vyer suma 4e efectivo posible 
baeiendo el mayor (esfuerzo que quepa sin tvtotant&r en «ada el .corso 
de bs cosas , y emplearlo todo de una sentadpi para éiacer^ al contado 
ó á pbzos cortos t) largos a convienlencb del irendedor, leompras deia 
mercancb, ó sea el papel improdactivo.^ ovando mas Tedundantey 
ofrecida esté en el mercado, uualqniera hombre de negocios puede ki^ 
áicar loa medios de il^ar.adebnte esta operación^ ¡que mooneee difi^ 
euttades^mayorespara ser ejeentada.Beesta suerte podrian amoi^zarse 
de una vezquká 1.500 ó 2.000 millones, lo que equivale )á lun tercio 
de toda b Deuda improductiva. Jamás se babrian ínmginradoiosparo*- 
^imientes de amortización, lemíúnios en el orden tomun deibs 
isosas, ^con una operación ton grande/yUm beneficiosa ai mismo rtiem-** 
•po, así á lies tenedores de paptíl oomoial Estado, ú aeeeedcv eamo ^ 
deudor, 

l^ero Be «dirá:; jj no «vale mascmnortízar mapel ^que ileRFengue énto* 
'fés^ üé (aquí «naicnestioti-de "moeba gravedadicn qnen«afien innova; 
^Tque., resolviéndeb negativtameale^ leonsigne itodos dos )f6ndos de 
-amortigámon lá ib :fienda ¡improductiva. La razón de ^stei novedad cb 
sencilb. *^uda pébttca qne no devenga iotefés os tm padrón tv^gon#- 
«oso do énsokencia «de .bs ustedes que b (tianon: para salir de mm si^ 
tuacion tan abofitosa y tan pei^odieíal «pera lel'orodtto, etn el <enal los 
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gobíernod no pueden pasarse en el dia, deben reconeentrarse lodas las 
fuerzas disponibles ; lo cual proporciona ademas la yentaja de matar 
en pocos años una inmensa suma de Deuda. Amortizados que fueren 
4 ó 5.000 millones de Deuda improductiva^ y cuando ya no resten si- 
no otros 1.000 millones ó pocos mas, el valor de e^a clase de papel 
86 habrá elevado casi al nivel de la Deuda productiva, sosteniéndose 
con firmeza en él ; y entonces y no antes habrá llegado la ocasión de 
consolidarla, destruyendo para siempre todo jérmen de Deuda pública 
que no devengue interés , ó lo c^ue es lo mismo de Condición bancar- 
rotera. En esedia, que podrá lucir con los poderosos medios de amor* 
tizacion que cabe aplicar , dentro de 10 o 12 mos quizá , (| y qué 

f>ronto se pasan 10 ó 12 años en la vida de las naciones, y aun en la de 
os hombres!) será cuando la España entre en la familia de las na- 
ciones que ffozan del mas saneado y alto crédito en Europa; y lo ob- 
tendrá sin duda, si hay bastante energía de voluntad y patriotismo en 
los ministros de su gobierno para llevar adelante un plan bien com- 
binado, sea el que fuere, de solvencia general de las obligaciones del 
Estado, inclusas las de la Deuda. 

Mas, aun cuando todos los recursos de amortización se destinan á 
la Deuda improductiva tan solo, no por eso quedará en el acto sin 
acción la de la Productiva ; ni será después abandono absoluto del 
principio, sino un paréntesis no probablemente largo, el de la suspen-^ 
«ion de medios activos para disminuirla lentamente, yaque no alcancen 
las fuerzas á estinguirla. Por de pronto, en el acto de pasar á disposi- 
ciones efectivas las aquí propue^as en proyecto, todo el papel conso- 
lidado perteneciente al gobierno, que ahora está ligado á contratos de 
anticipaciones como garantía, habrá de quedar cancelado en el acto de 
^k liberación, á que se provee en el segundo proyecto de ley; como 
igualmente quedará cancelado el de libre disposición, si á la sazón en 
tal estado alguno existiere. Después por el transcurso de 2, 3, 4 años, 
aunque menguando cada^ día, habrá en las cajas del Estado ingresos 
de Deuda consolidada por las causas antes espresadas de pagos de 
bienes nacionales^ atrasos y demás. Y como^ amortizados que fueren 
los cuatro ó cinco sestos de la Improductiva^ es de suponer que esta 
tendrá ya las condiciones prevenidas en el provecto para pasar á pro- 
ductiva, lo cual bien pudiera suceder á los 10^ 12 ó sean 14 años, 
^1 cuya fecha me fijo para dato del raciocinio , dedúcese de aquí, 
que solos unos 10 años estará inerte la acción amortizadora res- 
pecto de la Deuda productiva ; y que si esta ha de recibir al vitnci^ 
miento de aquel plazo un incremento de 1.000 ó mas millones de ca- 
pital ^ de 30 ó mas millones de intereses, también en canü)io empe- 
zará a decrecer desde este período de su mayor elevación : porque ^ 
Estado bien posee medios de dotar con bastantes mas fondos la parti- 
da de amortización, délos que haya de importar la que se consigna- 
re para el pago de los adicionados intereses. La diferencia entre estas 
dos partidas constituirá entonces el fondo de amortización. 
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Bieii se d^a entender, que cueuto pon que por mucho tiempo lia 
de poderse disponer de bienes naeionales en cuantía; y es así: pero 
no por eso se crea que recomiende ¡esas medidas de avivar^ dar un 
fuerte impulso á las ventas de dichos bienes, porque esto en puridad 
quiere decir, hacer barato forzando el mercado ; y al mercado no se le 
nace fuerza por cuenta agena, sino por la suya propia malbaratando las , 
cosas. Lo cual el Estado indisculpable seria si lo hiciera, porque apar- 
te su conveniencia tiene grandes deberes que licuar para con sus aeree- 
dores; quienes, con dos granos de discreción que tengan, no pueden 

3uerer tanto que ^ venda mucho, «como que se venda bien, interesa- 
os como se hallan mas directamente que ningunos otros en que el 
£stado se ponga ó se mantenga solvente. Juzgo por tanto, que aquello 
y no mas debe sacarse al mercado cada año, que pueda buenamente 
venderse á buenos jprecios. No entro aquí en consideraciones econó- 
cas sobre las ventajas de la desamortización ; sobre la conveniencia al 
mismo tiempo de no perturbar profundamente los valores de la pro- 
piedad inmueble perteneciente a los particulares, como sucederia en 
periuicio de ellos si se envileciera su mercancia con la inmensa ofer- 
ta de la que inundaria por tiempo el mercado; y sobre otras tales cues- 
■tiones qne no son aquí de necesario examen. Tampoco me ocuparé 
de los bienes devueltos al clero: bien que sobre este punto, si no en- 
iro ahora en esplicaciones, es á causa de que lo dejo para mas des- 
pués , como que contiene disposiciones especiales sobre ello el cuarto 
provecto de ley. 

Xa Deuda improductiva no podrá ser convertida en productiva, si- 
no un año después, que, sobre corta diferencia, hayan estado á la par 
ambas Deudas. Si esta disposición se adopta y cunóle, no solo será 
ventajosa para la amor4izacion, sino que se habrá escusado un grande 
escándalo; porque puede tenerse por cosa cierta, que, si se anticipa la 
iM>nversion, no será por beneficiar en ello álos acreedores de la Deu- 
da improductiva, ni menos por respetos al buen nombre y mayor cré- 
dito de la nación, sino por maniobrar bursátilmente para hacer un 
grande negocio. Nada de conversiones precoces, sino hay segunda 
intención: llegando á emparejar sobre corta diferencia los cambios de 
ambas Deudas, y manteniéndose en tal estado un año, habrá sonado 
la hora aue habilite para esta conversión, á ciencia de todos , conve- 
niencia del Estado, y honra de los ministros aue no hayan precipita- 
.do esta operación por respetos á la ley, al público y á su buena 
iama. 

Disposiciones ^^«^rafoí .=Entre las ideas capitales que ocupan pree- 
minente lugar en este plan, es una la de la formación del Banco Na- 
cional: no tanto en concepto de grande e$iablecimiento de crédito y 
única oficina de emisión de papel moneda, funciones ciertamente im- 
portantísimas, como en el de ser, como ya se dijo, una institución 
de grande representación y poderío ; que, solo con obrar en el senti- 
do de su propio interés y en el círculo de sus atribuciones legales, ga- 

■ 4 
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ranriza el ciimplimienlo de las disposwiottes referentes á loé miereses 
y amortización de ambas Dettdas. Otra áé las ideas ca|)itales afiareee 
aqtií: la de la Visito. E^íte orden de pro^dimiento ó ittstituMttto, poí^ 
que segim tiene de periódteá y caracterizada tal ^éeét Vésm/tse^, red- 
be en el cuarto proyecto tle ley cuatttJw apHtwowiies farefcett oohfve*- 
nir al mejor servicio del Estatlo. 

Son muy ocasionadas ¿ ffraUfdes abtisos las Kqaidatíoheft^ i^ficaciones 
y conversiones de las DetWas públicas. Evitarlos importa : f esto, no fMito 
se consigue con el temor de rtñ castigo^ q*iie poco tie^)nme toando too 
se cree fen la probabilidad del deseubnmieiito futuro de las fallas, eó- 
mo con la casi certiAimtHre de que han de hacerse pébRcas mas tatde 
ó mas temprano, y aun quká muy en bíeve á la primet^ Visita, f^ot 
esto se hace en adelante procedimiento ordinario, lo que basta aquí ha 
tenido carácter de exlraordinairio ó inusi^o. Tenemos visilas semana- 
les de cárceles en la jurisprudencia criminal con provecho de k ad- 
ministración de jústicia,y con beneficio del flüeior régimen carc^rio. 
Tenemos visitadores de rentas en la Hacienda. Y reconociendo latjon- 
vemencia de visitar continuamenle los estanquillos para desviar ma-- 
las tentaciones, ¿no la hemos de reconocer piara visitar fes grandes ofi- 
íífrms del Estado, d<índe se recaudan, fabrican y expende^i valores de 
inme^Rsa cnanlía? No veo razones de diferencia, smo para hacer en moy 
arít^ gtádo recoinendable la misma hedida. Sicp(en*is túmpomre mág- 

Una declaración especial sobre un punto monetario se fiace^na es- 
te ^apiti*6 defl pl»oy^t6, páfia escHsat cnesíiotoes 4e iifiAemnizaoie^ica- 
56 tíe (Jue littbiefra al^n^ mínima atteraeion ^ñ fe líindad monetaria, 
á consecuettcta de !a ley ^e bayíi de t^egit delínfitivamcíftle sofcre tao- 
fiedas. El sisftátoia ^igén^ tioy Ho €fs t>bm >de #ia ^ ^ino 4e M Red 
Beé^e^. «G(Wno no me ftíféee feliz la r^crrifta , y Ifehgo *iib*mos hechos 
sétíve la ínat^rtía , la <*e ?a circulación mefática , que seí^ el <oó1 tf fl e- ^ 
DAfénté, 6 ^ k fiVversa si se quiere, ^fe «defl papel moneda, «mhb ^uedÉ. 
íá détefrtfifíi'httda en d proyé<cto de ley «del «afní» Naciohd, he paotn- 
Mto té^ar branda -la «neita, (>ara que peiedan inlf«duoi¥«e mgünus M^ 
Védfcd^s «ípe^tíentóéptuo tftilefe. 

C'íífk^eWfbn.^ríQúfeá ittajiíraráli \m scteed^te^ del felíiíte ék Ig^ 
í^A, y ^W«y |>«rtk9rtaWnenté4os*estírfi(nceros come «letods ^eri^rados 
dé ntíe^os tecursos, ^e, adcqjtóndo^e las %ase8 de írítegk) *cfib ftb^ 
fjdngo, Saldrán poco betieficiados. Mtíy engañados <e^Mn -si tal ^pét^ 
saren. No es la Hacienda de España una mina riquísima mal betoéft^ 
dada ^éefífto nrttóhos té figcHran: íio 'áoteos ricés, como «es Verd»d4eco- 
nbHÁáií; y ^o ééméi^y émI ^uede ht/ber m^ha «itftéfm 4ln)»cMfHte M 
«e «con^uSeme ^í^ndes te?ndimietttos trifctetiaws. *rttti r^mc ^Mi 
pffeSrfpttesto de 4. «96 ^milloftes de ingresos U nwcton «é<»fe%tfe líHeiér 
gfíiíides «acrtfieios: ^ne qtíe t'éttdiráfe'á 'éisttrecioii >sé<n o^»tt &» & e^-k>fe 
capuchos tirárík^sídél cttpo, V^tqae *o orea«n te»5t«édoi«es*eSII«í-- 
jeros, qtfe ]os't«é^ytimfemos v. % «áe4as'inip(mfftítes -^()ima^e^(»i& 
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¿0 inouii^les y de ooBsqmos tienen en el liechq (a medida razanable 
que en el derecha ^s señ^ l|i ley: ^xíjense coi^ la vara férrea del cu- 

CQ eo la mano, que en su dureza tiene á vece$ yna elasticidad asom- 
rosa. Pue}do hay tal vez, en aue se estiman las utilidades de una fa- 
nega de tierra en 9) rs., cua^o en otro se estinian en ^ ó en mas: 
ningumi dndAj eq c[ue^ si aquel ^le aliviado, este queda npr^^rgado 
s(Au> ^nQ recjM^gild^siQto, Pueblos de Serranía hay^ en que nq solo se 
|iag$^ em grande exceso por consumos, sino en que se paga quizá lo 
que no con^men; exijiendoseles de esta suerte un impuesto ponsí* 
oei^ble^ sinex^istir siquiera materia imponible. Todo esta pespit- 
ea fáeilntente con la falta de datos estadísticos^ y cuando los hay, pe- 
ro tale^ que demuestran hallarse desmedrada la fiqueza, con la dura 
ley de h necesidad, ({ue obliga á llenará todo trance de este o del otro 
modo el cupo. Son aveces contribuciones exij idas, como si dijéramos, 
¿ «AOdo de guerra. Para que lo sean á modo de paz, en la apriencia 
al BOi^nos, se Juega con los guarismos: se hacen valuaciones desatina- 
(fa^, puando no cabe resolver la dificultad de otra manera; y sale, en 
^ papel tan solo por decentado, la distribución con una regulsiridad 
asombrosa. No es el cupo quien se circunscribe á los datos, cantidad 
constante : son los datos, quienes, contra el orden de la naturaleza^ tie- 
pen que circunscribirse al cupo, {¡rrores estos de la voluntad Q mas 
bien de la necesidad, no que del entendimiento, fácilmente se en- 
mendarían si la nación fuera rica, como creen algunos acreedores ex- 
tranjeros; pero no siéndolo, y pagando cuando l.QQO millones altos 
impuestos sin por eso acabar de cubrir sus obligaciones, considérese * 
si rechinará la prensa rentística, si padecerá estrujamiento la materia 
imponible, cuando haya de rendir 1.200 ó 1.300. Hablo de valores lí- 
quidos V efectivos de ingreso, como lo son de gasto los consignados á 
la Deuda. 

=Pero con una buena ley de aranceles^, dicen algunos, los ingre- 
sos de aduanas creceriau prodijiosamente.==Di%il empresa es^ mas qu^ 
otra alguní efH)nómica, la de dictar en j^Ispañauna buepa lev de aran- 
celes, ni aun medianil siquiera ; y es otra inmensa dificultad la de per- 
feccionar el resguardo marítimo y terrestre^ y la administración adua- 
nera. Todas la» dificultades de (an escabrosísima materia administra- 
tiva se allanarían, si la l^spaña se prestara á bacer respecto de Francia 
el poco airoso pap>l, qup el Portugal hape respecto de España, convir- 
tiéndose en un vasto almacén de jeneros de contrabando ingleses : )os 
ingresos deaduapas podrían entonces tener grande expansión; pero la 
industria quedarí^i no contraída, sino aniquilada. Ahora bien, la Espa- 
ña jamás renunciará á siar njíPion industrial; y de consiguiente los de- 
rechos aduaneros de intrpduQcion; refórmense como requiera, será» 
siempre sobrado subido3par^ que no ofrezcan vivos estímulos al con- 
trabando. Esperemos, ppes. algo deU reforma anunciada de los aran- 
célese algo de mejorasf ep el resguardo y en laadmÍRÍstrapíon aduane- 
ra, que podrán quizá hacerse : ^go; ^o mi^lio: ¿o ingresos asombrosos. 
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De lo dicho resulta^ que, al consignar el Estado 520 millones parsf 
el pago de interesen y amortización dé la Denda, haria un grande sa- 
crificio en favor de sus acreedores, no menor del que en el orden pri- 
vado puede hacer un deudor pundonoroso. Su lealtad y buena fe en 
cubrir sus compromisos de crédito, hasta donde alcancen sus fuerzas, 
quedarian en lo succesivo al abrigo de toda censura. No deberán los 
acreedores exigir mas; pero difícilmente se contentarán con menos. 

Hé aquí una'de aqueMs situaciones delicadas, en qire mucho- es 
de desear, que las consideraciones de prudencia, de equidad, y de 
justicia también, porque justa es la demanda de un deudor leal que 
haciendo cuanto le es posible para dejar á cubierto sus oblrgaciones' 
y su honor exige deferencia, tengan aquella buena acogida uTiírersaF, 
([ue tanto facilita el planteamiento y ejecución de las grandes medidas 
económicas. 

Pero, ¿son en realidad 520 mil Iones anuales tan solo, los aplicados 
en este proyecto á cubrir dicha atención? No: son mas sin duda. Desde 
luego los rendimientos del Banco Nacional, si los estimamos én 50; 
40, 50 millones^ acrecen en ótrcr tanto los valores consignados á bene- 
ficiar á los acreedores. Adiciónanse después, con las existencias é in- 
gresos en papel del Estado que se amortiza; y con los productos de 
las ventas de bienes nacionales aplicados, y que se aplicaren, á nutrir 
el fondo de amortización. Bien podrá decirse, si así se hiciere, quB 
la nación española ha atendido á sus acreedores hasta donde cumple á 
su honra y buena fé'; 

' Una observación conviene hacer en este lugar, que es consoladora,, 
ttinto para los acreedores, como para el Estado. Aunque los fondos de 
amortización se destinan íntegros á destruir completamente la Deuda 
improductiva, la operación principia con carácter mixto; porque sin 
duda será considerable la partida que se amortice por existencias é 
ingresos de papel consolidado, qué nayañ de entrar en arcas á conse- 
cuencia de las ventas ya celebradas, y de otras causas de devengacion del 
mismo. Si estimamos en 600 millones próximamente el papel conso^ 
lidado que así se amortice, habrán de rebatirse de la consignación 18 
ó 20 millones, correspondientes á los intereses de él; con lo cual 
quedará esta reducida a la cantidad de 500 millones. Añádase el 2 por 
lOO de comisión al Banco Nacional por el manejo de la Deuda, en los 
términos que se espresará á su tiempo, y serán 506 millones los que 
importe la consignación anual. 

=«j506 millones! Es mucho; se dirá tal vez.=Conce& que esasf: 
mas son sin género de duda 506 mrflones, que 100 que hoy figura» 
en el presupuesto para pagar los Treses. Pero quien debe mucho, 
¿ha pod^ixlo nunca pagar á sus acreedores con poco? Lo que es dado á 
los hombres, es, dar un sesgo tal á las operaciones, que se ejecuten 
sin violentar el curso regular de las cosas; sin que chille apenas lá 
máquina administrativa al principio, y de modo que después, al paso 
que se le aumentó la resistencia que ha de vencer, encuentre también 
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aumentada su potencia. Mas aquí pregunto yo, íes cierto que la resis- 
tencia, hablando á lo mecánico, ó la carsa, hablando al modo vulgar, 
se ha aumentado mucho? Al parecer sí: al parecer es cuenta de sumar 
y restar: dé 306 á 100, van 206. Pero hay otro modo de hacer la 
cuenta, con muy distinto resultado como lo vamos á ver. 

Principio por decir, que los 100 millones de intereses de los Tre- 
ses cuestan al Estado 120 quizá; porque como al vencimiento de los 
semestres no suele haber dinero para pagarlos, hay que buscarloi 
prestado. El cual, si se obtiene sobre buenas garantías, podrá no costar 
sino 7 ú8 por 100. en el nombre; que siempre en la realidad llega- 
rán á 10 por la inventiva inagotable que tienen los banqueros, y mas 
cuando son prestadores, para cargar comisiones de cien diversos lina- 
jes: y si se obtiene sobre letras á larga fecha, siempre será con un 
quebranto que represente por término medio un descuento á razón de 
30" por 100 anual. De manera que> suponiendo 80 millones obtenidos 
sobre buenas garantías al 10* por 100, y otros .50" millones sobre lii- 
branzas al 30, comnonen ambas partidas los 120 que quedan espre- 
sados. Añadiendo 12 millones, intereses de los 400 de Treses que se 
han de canjear á los partícipes legos por sus certificaciones, si bien na 
todos inmediatamente como se hace en este proyecto, son 132 millo- 
nes. A ellos pueden agregarse otsos 132^ destinados á nagar obliga- 
eiones de anticipaciones del año anterior por valor de 100 ó 110 mi- 
llones efectivos, que supongo transformados en dichos 132 por la ac- 
ción multiforme del quebranto ó beneficio respective, bajo los nom- 
bres de intereses, comisiones, descuentos y demás: son 264 millones. 
A los cuales alegando 22 por lo menos, ya por indemnizaciones ex- 
cesivas ó indebidas, (que podrán limilai:se ó escusarse por los medios 
de cautela propuestos en el cuarto proyecto); ya por reintegros y pa- 
gos de haberes atrasados mandados nacer por cualquiera causa (mas ó 
menos procedente, pero que ya por la liquidación general del Tesoro 
ao tenor ia lugar en lo succesivo) ; tendremos, oue, á una suma, hacen 
286 millones. Cuenta de sumar y restar: de 306 á 286 van 20. Véa- 
se aquí; como el jdus que carga sobre el presupuesto de gastos no es. 
enorme en la realidad. Ya se supondrá, que yo no insisto sobre la 
exactitud de este resultado de los 20 millones de exceso, ni mas ni 
menos: insisto, sí, en que la carga nueva no tiene enormidad sino 
aparente; y en que sobre justa, en lo cual no cabe disputa, es lleva- 
dera. 

Y aceptándola, como conviene á nuestro honor nacional, y al de 
nuestro gabinete que tiene empeñadas bien poco há palabras solemnes 
por boca y mano ael Presidente del Consejo de Ministros y del Minis-^ 
tro de Hacienda, que han resonado altamente en la plaza de Londres; 
aceptándola, vuelvo á decir, | oh y qué resultados tan grandiosos, taa 
útiles á la cosa pública, pueden lograrse ! Todo el papel de la Deuda 
sin excepción ganará de un modo extraordinario como capital realiza- 
ble en la plaza. Toda la masa inmensa de acreedores del Estado se 
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boQU y crédito ea el exterior, y en el interior wn uaa «lova ion^o*- 
sa do áf iul de fácil reaUzacioa ^eada oome fox arto» inágícas*; d 
ooal, {écundaiida todos ios terrenos de la ^odt^íon^ y desarrollaÁdo 
los jérmenes de la riitueza» cavará bioB pro^Ato los lagresos do las 
roBlaspúUioaa, boititando de esta suertanm y maaelpunti^ cmppH- 
nioato do todas las obligaoionos dol Kstado. 
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SfiWHIK) PROYfiCTO DB LEY. 



IMUL ^fK k soh^noin fim^ral 4k h ÜMiiMife fibltea ««i «fia wrM 

tes Übn» cid Trisare ée lodt oMigmon , ^»e «m ísem ii oerH«uie4e 
k)s:]pre9«meM«s. fer fas ÜBpw kiimiftb áddfilule 1/ M ft^tft f»»>- 
yecto de ley queda descargado el Tesare ée 1i»s Mkiheft m^ ^ut^Mm^ «n 
•éfisttf¿<9Hi«aMAoacioiide f tiefereiidii : «bom mmros & «eoettrgasle de 
ioB áéMim resi&flées, qiK mvtík icaMIestáos elti 06«i la 4mgmdtm4é 
cftPtmB i€fm$ f í^fomméi. Ifaf ^pi^Sjtrafffií 4o6«»9m: lamm, mtlkm 
sea Sos «tvisos de fKfé ^^rameme; la t)tt«i, «A no éa «ft ^tpie tela ée 
ser s«tis{ec)fo&. PrinetpMrré (por Üjar «I iiiodd. 

Haa kIb ser «alM«elies- les ttumwm 4e fi^ pefet w á e, 89p«i «» 

ptámm fg^mkiaiit ú mt&Micúy éiumr. Sstí^máñ p«r V2A««>es tq^rt 
va^emes a meiálmá ü ipar>, k« tlMestée DeiVHla ffoéftdm fw «t 
vate* «lomitiaL mas tgual ifiSiitMad de ^lor noiiimali, «M^edüada ^mi 
vHicu iffdtn^ 4íe iMievii lereatvotí ^pne Hamo cPétlfíN^, é %ic9i iuHfi]|R^'« • 

fSfaVIRf Vvt^mVvHmod vR/ viW^ 41*9otS ve-^A p9Gnffilm 4M9BVlnR SG^R^KlRlVxlnt 

ie ias Ml0M del l^ser»: éetmap/cim «^ wii««<^ 4e 8 fsr MB *aii 
«b^pMies fiagariei»^ ^r «smeiítpes: w jü uur áü ^eii I .'* ^e GiieM 4e fSStt 
yie^cpre8¿!ét^^|»e'«aiB»ed»r^i^ ^n ww i ílieo ^«ii HkÉtt 

lecha «Es fa^áÉfereADiaifoe farfa ^JOaái MI9> 4e8ilie «s^ <3ai#iáird^ á la 
1(1^ MM^te «M "oaftilÉa üweii i ée te üeaída ya chu^a im^iti r y «»•>. 
«eriet 4ie fas i^as «de Jladriá^ iiíiméfm y I^al^^ «n «I mm'^fm Msm^ 

^^B "BreWBC "d Iv •WB CT^aVi^^Mi^^e ^iC «■wd 'IHINa '^^ m9 9K TÍ^9f7tCXnH^^C tW** 

^t^IéUtí^^ «IBftDilB 'CAM 4WRtfi9W%. C49V6 ^RMI 4HPI ^MdMMPO 'MevM ^ffd Wj^ V^ 

^^Ma ^Hisiwewi'^ a mA wb «Ori^Br »o ^'Q© ai ^aa ^wbwcPd ■*wtHOTJ^wff wfs "iiejwvüiii)^ 
«0B«fftttowÉ0B ^ toB iMfatea ée ta ldMfeda> <ipie io^ ^«umMav^iaB 4e 
fi«É5a lfflert^iri«8 «n «A^ iifoiitaii «ri weK f r«4«^ m «niyvMs ^^A^lá- 
««]fas,ii«a«lia |iafi2a)tKnaea8dile«0aia#0<este4eiigilT«l fimí a p i^ w ii wwb 
^ ^0^ d«9e 4i0A cowlMadaft. ^degUH ^utilia^ %m ^étfm ^ye ^ a i wa a wi i b 
«ei^r^^iiímfies cá jMtéiioo*á4a fw, «a lb«eíii n»«oiaátt»aftü ^m ^ a^^i», 
fueg ^98i0»«m faii}«fto8 lá J>fi i»cilftOigi»efe >iri iiM Mli fi a^yefo1»i9eién=stf 
veiiKifiíMia^ f teMve laiftoyeiidiMi4 SiRs4iffM#aMaim%«9r 191^4 
.díJhwr :4 Ja #eMa froáufft'M^ ^M ias nww ü tadiwi aa. M ww pa mn ; <(^ 
tmíMBift sMi *e pim-^enmcoiiM»»^, mÜíps M«v#mfs ^«fwtfteHiiBs^, 4ie^ 
l^tM^etaie^ «e«aáé«n ^apaife, iil ai>ka i>a liii<fp »* tf fte m é eá gawRJhíB 
^ifMMíaa<i& pi^ofv^/lví^^ 

dfe aulaa caüBog; t.% ii iiaÉiftprfhwi4ete ^naas 4e HenüeshflM jr 
#iriitg M|ie igfliuiíi ét mycg : S/ Amb «mk^fwKámea ^^'^cffAilM 
imilla ^ lhMNÍre« i»«r #0! mmméc ^m ^^rmmriív: 9.% 4ds Mte^ 
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tes del Tesoro: 4.% los jiros á fecha considerable, no satisfechos to- 
davía en la época de la presentación de este proyecto de ley. 

Anticipación sobre azogues, =EsXa, al decir de un periódico, es de 
18 millones, y los azogues están al tipo de 80 pesos fuertes el quin- 
tal. Por razones obvias debe satisfacerse en metálico. 

Créditos del Banco de San Fi?rnawífo.=No es posible explicarse con 
claridad y fjjeza en un punto como este, donde las explicaciones ofi- 
ciales han sido diminutas y vacilantes: lo intentaré en los términos que 
^tán á mis cortos alcances. El débito del Tesoro al Banco puede di- 
vidirse en dos partes, que son: débito al departamento de emisión, y 
débito al departamento de banca. 

£1 primero de^stos dos débitos suena, al parecer, como una partida de 
crédito del Banco contra el Tesoro, que se halla saldada ya <)onk>s va- 
lores que este le ha entregado; y por consiguiente como cuenta fenecida. 
Yo no lo entiendo así: creo que hay confusión en las explicaciones, é in- 
volucracion en las ideas. Me esplicaré. Por el Real Decreto de 8 de Se- 
tiembre de i848el gobierno reasumió toda la responsabilidad de la cir- 
eulacion cedulária del Banco; creando el departamento de eimsian^ y do- 
tándole con valores estimados suficientes para cubrir sus responsabi- 
lidades. No me detendré aquí á probar, que el gobierno en una for- 
ma ú otra puede dar aval^ pero no descargar al Banco de la respon- 
sabilidad de su firma en los billetes. Por aquel Real Decreto puede 
<lecirse que el departamento de emisión, aunque en el nombre sección 
ó dependencia del Banco, en la realidad pasó á ser una sección ó 
dependencia 4el Tesoro. El Banco v el Tesoro, entre partes, por lo 
que respectivamente pudieran acre<fitarse y adeudarse respecto de una 
suma igual a la representada por los billetes emitidos, cancelaban en- 
tre sí la cuenta: salva siempre la responsabilidad de ambos para con 
los tenedores de billetes. Suponiendo que no ha de llegar el caso de 
que esta tenga lugar, doy por cancelada por via de compensación esta 
par^e del crédito del Banco. Pero al Tesoro quédale sin embargo en 
pié su obligación de reintegro para con el público en el estado de can- 
tidad ilíquida: si al realizar los valores en garantía producen ajustada- 
mente una cantidad igual, á la que en tal concepto representan, nada 
debitará ni acreditará aquel en sus libros: pero si producen de masó de 
menos, como es casi indefectible, no habrá balance. No es cuenta fene- 
cida en suma, sino pendiente de liquidación; y como tal, era preciso que 
me ocupara de ella aquí. Agrégase á lo dicho, que, adoptados los prin- 
cipios del anterior proyecto de ley, el papel de Deuda del Estado que se 
halla en garantía allí debe quedar cancelado á luego de ser recojido, 
como entiendo conviene que lo sea: con lo cual queda ya un descu- 
bierto de alguna consideración, de que debo ocuparme para satisfacerlo. 
Vamos ahora á examinar el déoito del Tesoro al deparlamento de 
banca del Banco. Este débito, en los últimos presupuestos, es de 18 mi- 
llones: debe sin duda satisfacerse en metálico, para lo cual pide el go- 
bierno que se le abra el correspondiente crédito en el ejercicio de este 
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^fio. Pero haj% según parece, una partida de 10 miftones, aulicipa- 
cion muy reciente del Banco; Jos cuales, es bren de suponer, no si» 
hatlarán fíomprendidos en la partida de los 18, .ni «starán como estos 
al descubierto, sino sobre garantías, que me ü^éro serán letras á larj^a 
fecba negociadas al Banco á un descuento, q^eno será flojo. Las pri- 
vilegiadas consideraciones, que son de tener con eí Banco, pueden ¡n- 
xsiinar á que este reintegro se haga también en metálico. 

Bíüétes dH Tesoro. =:T oda anticipación forzosa exijida á los con- 
iriburentes sé hace entre nosotros <50ii propósito, de que sea én la 
realidad una eontrlbijcion extraordinaria cargada sobre los mismos; 
peío como falta valor para decirlo por lo claro, se le dá nombre y ca-. 
rácier de antieip^oion. ¿Qué sucede después? Se acerca el plazo: nada 
k^Y prevenido, fti la vomntad siquiera, para dar cumplimiento á los 
^leMUes ofrecimientos Hiñe á fin de facilitar la operación se hicieron: 
falta enerjia para embeberla decididamente en las contribuciones ordi- 
naria^ hay que acudir al recurso de ensanchar el espacio de los pía- 
-g^Sy los ««ales i la larga vienen con la puntualidad infalible del tiem- 
po, dando al acercarse nuevos apuros de que se sale también con 
nuevas piTórrogas. Así tiene que suceder con esta anticipación de 
los 100 millones representada por billetes del Tesoro. Ya se innova 
en las ¿pocas de^ reintegro: solos 25 millones se habrán de pagar 
011^1/ de Agoste próximo. Pero ¿ se pagarán con efecto estos 25 mi- 
llones? Dudemos. Simes de Agosto sigue arrimado al de Julio encale 
liay que pagar el semestre de los Treses, importante 50 millones; par- 
tida grande que hay que buscar anticipada con las mayores angustias, 
con bs mayores humillaciones, con los mayores quebrantos de nego- 
ciación, «on las mas saneadas garantías, bajo las condiciones mas in- 
usitadas. Dígalo sino, con aquella elocuencia omnipotente que tiene la 
realidad, ese empréstito de los 18 millones hecho bajo las clausulas 
mas irritantes con las casas de Rostchild y Baring para pagar el se- 
ihe^re vencido en 1.* de Enero último; empréstito, de cuyo reinte- 
Ijro nos hemos ocupado ya. Y aquí, á riesgo de hacer uiía digresión 
impertinente, me tomaré la licencia de hacer una observación. Mal 
sendero administrfftivo es el que se ha seguido hasta ahoraí yo indico 
otro. Hay e» este, como en aquel, espinasque punzan y lastiman mu- 
cho: pero las de aquel hacen sangre, que nunca se restaña; llagas, que, 
como las femotí» del Yemen, jamás se cicatrizan, y afean y deforman 
«1 everpo; heridas^ que, causan tan vivo dolor y tan funestos efectos, 
como 81 fueran (^oducidas de agudos pufiales envenenados por la pun- 
ta. Y en el que yo señalo con el dedo, hay espinas también, y pun- 
xan, y duelen con vivísimo dolor en un principio: pero después, |bh 

3ue después no es así !, después las espinas se transforman on rosas; al 
olor sigue aquel indefinible placer del bien estar físico, don precio- 
so de la salud; las fHCaduras desaparecen; la hermosura vuelve mas 
radiante que nunca. Yo apelo á los sentimientos íntimos de la con- 
ciencia del Presidente del Conse|o de Ministros, y muy partimilarmeu- 
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lc (le la del Ministra de Hacionda. Cuando ub Cionsejero deki Cor^n^ 
se siente cqii sangre española en el corazón^ con capacidad en el en^- 
tendimienio, con ^raivle enerjia en la volunlad, «on.e^iírovWs vivos 
de una noble ambición en el alma pata hacer nAgo ^ae de jiisire á U 
época de ?u gobernación, ¿no es verdad que es un torroepto inexplír 
cable. aj ¡tarse vaRameate^efi esa esfera de ruinen proporciopes y fonnat^, 
donde, necesitándose toqaar presUfedo^ cada iastoole.se tropieza cooi desair 
res; con risitas sardónicas de hombres cuya iinica reGomeadacion quizá 
es la de tener dinero; con proposiciones de pré54amos ruinosas en el 
fondo, herizadas de las clausulas esoribaniles mas afrentDsa^ m la 
forma, y que, desechadas al principio con indignación, hay que acep- 
tarlas y hasta pretenderlas con rueg^ después? E$a enaíjía deaUna 
puede ejercitarse mas dignamente, con honra nacional, ventaja de )qs 
pueblo$, gloria de ellos mismos en adoptar un nuevo plan adminis- 
trativo, si no el que yo propongo, otro aí menoadel que^iucb^is tieair 
pos hace se está siguiendo; porque de este ya sabemos con triste cerr- 
tidumbre que indefectiblemente viene á parar en uíia gian red de 
(atolladeros. Vuelvo á mi asunto. 

Si el semestre de Enero ultimóse ha pagado en el exterior, yaMo 
se está pagando en e) interior^ con desesperados esfuerzos, de cvodiW, 
considérese si la dificultad ^o .volverá á presentarse con pié>md$ le* 
ní\z, con rostro y carácter mas inflexibles todavía ,c|ue por lo pasftdo, 
al acercarse el i.** de Ji|lio: n^alas horaa tetidráque pasar, quien fuere 
Ministro de Hp^enda cjq Jiunto. Pero las pasarán peores á úUimo$ 
de Julio los tenedores de billetes del Tesoro: porque no.se akaoaa 
como á luego de salir, si es que ya se hMbiere salido, de la -angustia 
4e satisfacer el sen^estre, en aquellos mismo* mo«teDto&=de postra-r 
ciojji de todas l^s fu^zas por t^iber acribado de recqjer y cofisimtirt^ 
do3 los alientos ep hacéis un.dese^eriido esfuerzo, se. podrá satisfacer 
la partida de ios 25 raillonest destinada á cubrir esta atención. Triste 
peif^p^Uva se presenta, para coípfifir mucho en que esie piagoipwedn 
v^ili^cairse al ou^^plimieuto del plazo: diré por tanto lo que- «ntía$$ 
dude^aQ^. 

Conveliente me ha .parecido hacej las reflexiomeS' anteriores, para 
que ^ tenedores dic í)ilietes delTe^p, entrando en oneiitt8»on»$us 
v.(^daderos intereses^ se eonvenzan, de, que «íiej6r;lihrados.^ldpán«éB 
la manera.de pago, r^r^s^s^da sin duda, pero cierta,, q«e «q«í áe. pro^ 
pone, que; no pon la etra, aujaque,ima& avanzada,, que seícontiette/ e» 
d proyecto de ley de presupuestoa presentado pocotoee al GongwecK 
en la cual no debe de cifrar el. mundo laercanHl Ja mají^^r' canfiiínzar 
cuando vemos qué aba^tido está; en la plaza^ mrobin de eístai cia^ede 
yajores. Y la manera de pago que aquí, es defíií^ e» el'segundó pro*- 
yectodeley, se propone ¡Mra este debite, es^ quesea satísfecho m t?4- 
hres equivalentes a meíakco: á s^ber, en títulos i^e Deuda 'produdti va, 
y. en certificaciones difereip^^inles de saldo. 7 . ; í; 

Giroí.ncdLos giros no han golido^r en nuestro Haoiettcla. ¡una }0(>6- 
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raei<m m<)rc3iniil de translación de daodales^ ni menos una operación He' 
prmnedianiiento en que^para traerá equilibrio los ingresos de los rne- 
s«e de fiiefnor con lo* de mayor' recaudación y armonizarlos con los 
gasl(Í8, qute guardan por lo común was regularidad^ se libra en aque- 
Hos, pdr el defecto y no mas; adargo de estos., por el exceso y no mas; 
de modo que las cuentas de ingresos y de gastos se salden cóíimen- 
sual rteguláridad. Bsíos son primores de tfeoría^ que nada tienen que 
ver con la préctica. C«ando un iftilw^tpiDí se acongojara con la perspec- 
tiva, de que no podrá tal vez 8aiis£aeer todas las (obligaciones en el 
mismo punto y liora en que Tencen^ y se imaginara ser un bochí)rno 
nunca igualado ^Ide pagar alguna vez una mesad»;, no el dia prime-- 
ro del mes, sino el segundo, el cuatta,. el quinto, el décimo si se 
quiere, entonees vendrían muy oportunamente todas esas teorías de 
nivelaciones yequifiíbri^. Pero cuando todos los ministros que hemos 
tenido en España, eti cual épota mas, en cual menos, no han estado es- 
caso^ de ifitrepidez para pagar (cuando se ha pagado) con meses, no 
quí'con días de retraso, paréceme, que bien podían escusarse unas 
operaciones, qué tan mal corresponden á su objeto, y qiíe en Espa- 
ña pueden pasar por inneoesarrias. La verdad eáaüe los giros de nues- 
tra Hacienda, ni han sido, ni son, ni serán pronablemente otra cosa, 
que una de las cien maneras «[ufe hay de tomar prestado. 

Si la negociación de los efeietos de giro se hiciera por el gobierno 
al descuento del curso corriente de plaza, no tiene duda que entonces 
estos débitos deberían satisfacerse, no solamente en metálico, sino en 
el dia mismod«lvencimlento.Perono creo que sean muchos, ni nin- 
guno, tos compromisos de honor en que pueda *eTse el gobierno por 
este motivo: si los hay, pídase enhorai)uena para ellos aquel orden 
privilegiado de pag^t si no' lo« hay, no^ se lleve la religiosidad- hasta 
eí escrúpulo, en favor de los que no escrupulizaron. 

Los cesionarios de ios efecto* de giro del gobierno los adqui- 
rierori indiriablemente al precio de jénero averiado , supuesto que 
much6 descontaron de í^ti'^valorí; representativo; en cuyo concepto 
bien pueden sufrir algún qrfeb4*á«to pop causa de una averia, qUe,aun- 
<jue no váluafhle, estciv^ pasada yél>5ottada en cuenta: óbien^sise quie- 
re, compraron á'rieíigo y teiriüraí efectos, que eran susceptibles de ta- 
jeé trances tacitaniíém¿í fcstttiélád^i'yif 'por medio del' descuento en el 
áctó de negociaíltó, y ^ttie por edKsi^rentesort cumplideros sin duda, 
pero no excluyen en reglas de equidad que el pagador se proporcio- 
ne álgtíhre^fo^/'W^'ff I* ieííÉfncltfí de 'fe oblrg sino en alguno de 
sus aceidéhte^.^áSJliidétlá Íai¥í^gl«side ekfOldad alas de delicadeza, 
y no olvidándd'^rie'eií'té^]^aít4íW6^^üiardárori miroTníieuios mayores 
quienes feíCiJiéW¿^eéiaés'#e^üeírt<)^ 'rtí^el iEátMk)> ni el gobierno, 
ñ¡'é1'md1v9(Walfelh0Ñ!é*íft\ilístl^,?é(í^^ j^atabi^a^ firma y representación' 
fuerte 'aia&dsp¿t*1^^'éifeíetttfi^«'d^s*?iíar^íví3i^é el deseuenlo, se ha- 
flati al pátt^ét 'Vi^ñm\r^^oté\éT^^ ^n en todo, que nada quepa 
intentar para obtener algún d¿*^ití§é^,''?tb^6ñgoVpaes,cfue eMós dé- 
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bilos se pagae» eñ valoi^es equivaleiite^ á metáUco, m Jos términos 
f|uc quedan antes esplicados^ previa la sanción legal obtenida eon de- 
signación nominativa de los mismos. Haré aquí una observación^ que 
no se ha olvidado^ sino escusado^^l estender el proyecto de ley. Aunr 
que el ministro de Hacienda intente mantenerse con firmeza ea aj^- 
yar la liquidación de estos créditos sobre diclias ba^es^ á tales g^tio^ 
nes y consideraciones tendrá que prestar atención^ que>flaqiiee el pro*^ 
\)Ó6úo; y entienda, gue es. de mejorarla condición de parle ó el iodo^ 
de estos créditos. Si tal sucediese^ nunca deberá hacerlo eaitéuniao&* 
que com{»rome4a el resultada de las grandes opecaciona»(|ua^e&lIa-^ 
mador á ejecutar. De desean seria^ que toda concesión sobre estai ma^ 
teria se otorpse^ siempre ¿ajo Ja resolución irrevoéable de mantener fir-- 
me el principio de satisfacer estos débito» en valores equivalentes ó. 
metálico: recayendo la gracia, ó bien en aumentar el interés mode-. 
rudamente, v. g. en 1 por 100 mas, de modo oue reditúen 7 por lOO' 
que creo sea lo estipulado con las casas de Rostchild y Baring, lo. 
([ue Jes sirve de certificado de que no es diminuto; óbien en hacer reem- 
bolsable una parte pequeña, dando por ejemplo un 10*por lOOen me- 
tálico^ y el 90 por 100 en certificaciones de saldo- y títulos de Deuda . 
productiva. Las córies. y. Ja corona pas^defereoeia al ministro condes*^ 
cenderian probablemente con una demanda de esta natuiral^a; y áél, 
deberian agradecer los teEiedores de esta clase de créditos la mejora 
obtenida en las condiciones del reintegro. 

Sentadas estas bases de liquidación para la de los atsasos de pago; 
])refereute del Tesoro, se deseará tal ve¡s^íormar concepto (con mas 4 
menos aproximación, no importa el grado,) de los resiutados que pov 
4Jrá dar la; liquidación^ para con este antecedente echar cuentas para, 
lo futuro. Dificilísimo es formar semejante cálculo. Faltan datos. Unos- 
son diminutos; olfos involucrados: estos, de aseveraciones delaprenT- 
sa de una oposicioa. apasionada; aquellos, de mera presunción, en que 
no se fijan cantidadosc, ni calidades, nÍ!<aun es conocida d^e ciertOr 
con vaguedad óisine^lla s^ existeneta. Por toda« par4es oscuridad. 
Temeraria empresa sin duda. Cero como todos tenemos una tendenci» 
irresistible á formar cálculos ^n!CÍi:«iU4)st^nci^ e^mo fas presentes, si<^, 
tfuiera sean desviados de Ja exactitud, : esperó obtener mdiilgenciia ail 
airrojarme á poiíjer mano en tan difijBileiAP^Qsa. Principiaré presuponien- 
do los datos de q^ue necesito, como qu^ 4 c^IpmIq qu^ formo es pu-^ 
ra mente hipotético V ti.,! _ , . m 

l.*=^Presupongo; (joe tDspfe«Mpu^pjlos,p]re^enía<Jos pjt^ elíiobiei;- 
no al Congreso son aprobados ^UpO^mvi^if^ losingfiesop y á losgastosj, 
ya que no Jo fueren en. otros, parti,C|Ul;^íq^ ^^.di^ppSiicionesjKícidentfi'^ 
les contenidas en el respectivo pc4>j^Qfita4^tlW^*S^ÉíW esta supqsir 
ilion, importando el presuf>ye§to ^^ep^J ;Ofr^í¿^^í|iíí,,Hf^^ 
la cantidad de i.089 millones, fe} t^r<á^ (^qrf^/sp^^ipijj^íihasíael l.*de 
Mayo próximo será 363 miJlonesy.yJftkodQ^iiiwioSj'i^f^lantes, hasta 
pl 1." de Enero d^ 1850 importan, /726, un-^u^ í- - •' 
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2.*=:::Presl^oago; qua á los 1>089 millooes anteriores d 
soade «aadir 27^ existencia á e^go del Tesóse^ según el 
recaudación y distribución de él, respectivo al año de 1848, 
en los pefiómcos. (Gomo no ^e han publicado en ellos mas 
ee «no la desesperación aquí y en otras partes de andar á ( 
eiilre tuestiones. y en terreno, que convenia estuviese rico ( 
táklos lados). 

3»*r==Prieattpongo; que á los 1.089 millones de gastos son de aña^ 
dir» como reeinboko que ha de bacerse en este ano> 18 millones; an^ 
ticÁpacion de las casas de Rostchild y Baríng, hecha para ayuda de^ 
pago del semestre de la Deuda vencido en 1.* deEner^^ y g^sto pos 
lamo correspondiente al presupuesto del año actual, cubierto al decir 
de algunos periódicos coa azogues de la cosecha del ano anteriov ó sea. 
ingreso correspondiente al año pasado. Pafto-del supuesto» de que de 
los 27 Huilones de la existencia antes espresada del Tesoro habrá que. 
deducir estos 18, lo cual no tendrá lugar,, si fieman, en el presupues- 
to extraordinario. No me hago cargo de los intereses, porque imajíno 
que estarán incorporados en el capital. 

4.*=Presupongo; que habiénaome de ocupar aquí del presupuesto 
ordinario j y correspondiendo al extraordinartOy tanto la partida de 18^ 
millones, reintegro al Bancoy como la de 16 V. aplicadoe á la caja de 
emisión^ no del)o incluirlas en mi cuenta. Solo nabré de debitar ab 
Tesoro 10 millones, gasto nuevo, á causa de ^ue supongo que para 
cubrir esta cantidad existen en la caja de emisión en garantía valores 
correspondientes en papel del Estado, los cuales habrán de quedar 
amaizados tui^ediatamente^ según el espíritu de las disposiciones que 
se contienen en el proyecto de ley de la Deuda. 

5.*=Presupongo; que los 25 millones, aplicados áreíptegrar-á los 
teniedores de billetes del Tesoro la cuarta parte de su crédito, como 
se pagan en papel, acrecen en otro tanto el presupuesto de ihj^esos 
disponibles del Tesoro con destino al de los gastos ordinarios: en otros 
términos; son partida que debe descargarse de la cuenta del |aesu- 
puerto e^d^Raordmario, y cargarse á la del ordinario. 

6.'=Presuponffo; que las anticipaciones levantadas sobre letras á 
larga fecba«,qfie (^A.de satisfacerse en papel, importan en 1.* de 
Mayo 40 millones; partida, (|ue, cómo la del párrafo anterior, acrece los 
ingresos, y es de a] 

7.*=Presuponfl 
tos importante oOo 
millones, que son c 
ro de los Treses, y 

8.'=Presuponjj 

de saldo se jrogucí 

9.*=Presupongo; que, no debiéndose abonan sino en cupones los 
intpf'9f^f^i(9s Treses ctri;.9^^njj¡enjes al. primer cuadrimestre, hay 
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por estft razón un nuevo ingreso ordinario importante 33 millones: ó 
Dien, hablando con mas exactitud, hay que deducir esta partida en el 
presupuesto de gastos. 

iO.=±=Presupongo; que aun cuando en el primer proyecto de ley 
se autoriza al gobierno á no pagar el semestre de la Deuda convertida 
Hasta el 1/ de Enero del año siguiente, se ha dado tal actividad á las 
operaciones de la conversión, y se halla en tal estado el Tesoro, que 
procede á pagar el semestre, que vencerá en 1." de Noviembre, en este 
mismo mes ó en el de Diciembre. Asimismo presupongo que el semes- 
líe importa, no 154 sino 150 millones; á causa del papel consolidado 
que habrá de quedar amortizado en este año. 

He concluido de presuponer. Voy ahora á formar con estos ante- 
oíedeiites hipotéticos las cuentas de liquidación del Tesoro en 1.* de 
Mayo, y en 31 de Diciembre de este año. Distribuiré las partidas, se- 
gún eíitiendo que corresponden á la una ó á la otra de estas dos épo- 
cas, en sus cuentas respectivas. 

PRESUPUESTO ORDINARIO. 

Estado de recaudación y distribución del Tesoro público en 1.' de 
Mayo de 1849. 

INGRESOS. 

Tercio de ingresos de este 

año hasta el 1." de Mayo 

(núm. 1.") 363,000.000 

Existencia en 1." de Ene- 
ro die este año (núm. 

2.') 27,000.000 

Giros satisfechos en Deuda 

í)roductiva y en certi- 

licaciones diferenciales 

(núm. 6.") 40,000.000 

Suman ]os ingresos. 430;000.000 
GASTOS. • ' ■ ' 

Tercio de gastos de este . . 1 

año hasta el 1." de Mayo * 

(núm. !.•). . . . 563;00Q.000r '7' 
Dos sestos del semestre - »r» . í. , .i< 

satisfecho en 1." de < ; >r!.t /, i 

Enero (núm 7.0. . . 17;000.O00T . ' . "* 

Suman los jcfííóí^.i . : . 1; 386,000. |000 

Existencia á cargo del ' ^ ' '^¡.'í . _' 

Tesoro en i ^ de Muyo' . ".' ) 50,000.000 
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PRESUPUESTO ORDINARIO. ,, , .j | 

Estado de recaudación y distribución del Tesoro púllico en 31 de Di- 
ciembrede 48^. 

INGRESOS, 

Dos tercios de in^esos de este aao desde 

al d/ de Mayo hasta el 31 de Diciembre 
- («4m. !.•) 726,000.000 

ExNenciaenl/deMayo 50,000.000 

Reintegra de billetes del Tesoio satis- 
fecho et jpapel; cuya particla se debita 
aquí acreditándola en cuenta á la del pre- 
supuesto extraordinario (núm. S.*) . . .SS^OOO.OOO 

Suman los in^mm. 801,000.000 

OiSTOS. 

Dos hercios de gastos de / 

este a^ desde el 1.* de 

Mayo hasta el 31 de Di^ 

ciembre(nttia.á.O. . • 726,000.000^ 
Se deduce el aasío del 

cuadrimestre de intere* 

ses de los Treses satis- 
fecho en cupones (nú*^ 

mero ».•) 53,000.000] 



RdimegTiK i Aostehild y 
Barifig (núm. 3.^). . . 

14. ii\k caja de emisión 
del fiaaeacde San Fer- 
nando (núm. 4."). . . . 

Intereses de dos tercios 
de año de los créditos de 
saUo («úm. Sí.*). - . . 

4$emestre de intereses 4e 
la Deuda productiva que 
vence en 1.* de No- 
viembre . . . . ,. , 

Müad de :la dotación para 
amorttaaeiom .... 



693,090.000 
1«^0QQ;0QQ 

3:^ooo;Ooa 

ige>ooaooo 
:gi>ooo.oeo 



Sumajtt los ^^(tf . . 



Crédito dd T^spro eni^^^Dieiem- 
bre, ........ 



879,0001.060 

7%O99^OQ0- 
^78^000lw0 
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Uev« : . . 78,000.000 



Este es el déficit que tendrá el Tesoro en fin de 
año: pero como cabalmente habría necesitado apron- 
tar para dicha época el semestre de los Treses^ impor- 
tante. . . : . 80,000.000 

Queda redítcido el déieit á 28,000.000 

Ahora bien ; aunque el año 1850 principiará coni 
este descubierto, hay que tener presente, que eii !.• 
de Febrero habriaqtie reembolsar álos tenedores de 
billetes ¿el Tesoro un semestre importante. . . 18,750.000 

Lo cml reduce el déficit L ....... 9,250.000 

tos cuales se podrán cunrir por medio de anticipación que se obten- 
ga del Banco Nacional; y este se cubrirá á su vez con los sobrtiUeft de 
la percepción de las rentas consignadas para el pago de la Deuda, ó 
en la forma en que conviniere con el gobierne. 

Si el Banco de San Fernando fuere acreedor por caitttdades antici- 
padas sobre letras á fecha, estas deberán satisfacerse en metálko, en 
consideración á las circunstancias particulares de este estableetmiento 
que le colocan en situación privilegiada. 

Bien será indicar aquí antes de concluir esta materia > que la ma- 
nera de pago en valores equivíUefUés á metálico supone la adopción, 
por largo espacio de tiempo anterior, y la puntual observancia de un 
plan, sea el que fuere, de solvencia general délas obligaciones del Es^ 
tado, y muy particularmente de la de la Deuda. Por este único me- 
dio poidrá obtenerse en la Deuda productiva una avaliacion que sea 
grandísima; y solo así será la operación tan beneficiosa al Estado to- 
mo cabe <|ue lo sea. Poique si la Deuda productiva está, como no se- 
ria maravilla que lo estuviera, por cima del 60 al rayar la época qué 
ha de servir de tipo para el cambio medio, es claro oue el Tesoro ten- 
drá que abonar soto una cantidad que no llegue al 40 por MO. Pero 
si no hay solvencia; si la única preparación qtie se hace para esta for- 
ma de liquidación es buena voluntad y obras pelmas para lo futuro, 
se deja entender, que la operación en sus resultados será un fiasco 
completo, y en ád cafácter una indigna supercheria. 

ror los medios que llevo indicados principiará el Tesoro á vivir 
vida nueva, llena de sanidad, de vigor, de regularidad acompasada: 
no tendrá débitos, ó caso tle tenerlos no serán de grande cuantia, y su 
acreedor será uno solo, el Banco Nacional: y quedará habilitado pa- 
ranegociar verdaderos billetes del Tesoro, que tengan exacta y única- 
mente el destino de que exista nivelación mensual , correlativa, entre 
los ingresos y ios gastos del presupuesto, como sucede ó debe suceder 
eniodo pais bien administrado. 
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TEftGfiR PROYECTO DE 4EY. 

AiniB«LO DS Lá BANCA »B KüfótON. 

El Banco de Inglaterra tuvo su origen én el alio 1894 dé un em^ 
priistito de 1,900.000 libras esterlinas al 8 por 100 heeho a) Estada 
fof particulares, que se constituyeron en compañía ton la raíon so^ 
dal de el Gobernador y la Compañéa del Banco de Inglaterra: con snc^ 
cesivos empréstitos fue creciendo su capital considerablemente. Desde 
1816 hasta 1853 Iasitua<Hon del Banco, no contándola reserva, fué la 
síguiente:=3capítal, 14,593.000 libras esteriínas: crédito contra el Esta*- 
tJbconocidocon el nombre de Deudapennanente&] 9 por 100, y réembol- 
s&Me á la disolución del Banco^ 14.@66.800 libras estérH«Kas.:^Sl^pital 

Leí crédito contra el Estado, aunque muy aproximados á ser iguales, 
in solido guardar entre si algún» diferencia^ Mas leve en unos tiem- 
rqtte en otros. En e) aSo de 1853 se mand6 por una ley, ane se 
reembolsara una cuarta parle de la Deuda pemanemfej dando fa-- 
cuitad á los directores de él para reducir en igual proporción el ca^ 
nltal: el reembolso de dicba cuarta parte se tíití, pero no se ha veri- 
Bcado la reducción propmional del ^püal. La reserva del capital, 
idndo variable, puede estimarse aprothnadámeñte en 3,000.000 deli- 
bras eáterKnas. Algo nvayor ha sotido ser^pero «hora, en los mo- 
mentos que estoy escribido estas llnettSf (Szde Matzo dé 1849}, veo 
en los periódieos ingleses> que en la Junta seniestral de accionistas ce- 
lebrada áltimamente han acordado que quede íHada en dicha eantídad. 
Ahora bien, deduciendo en la conversión de la Deuda de Espa- 
ña, un 10 por 100 de la consolidada de los éhicos; un 9 por 100 áé 
lado los cuatros; y un 8 |>or 100 de la délos freses, para formar una 
sociedad con la denominación de Banco Niéeional, éBancéf de España, 
tendremos mi capital de Deuda produ<^iva a) S pof 100, iniptdrtatíte 
1.000 millones: y declarando esto Deuda reéntbmsabfá á la digoluáim 
(M Banco, fesiil4réy qoe^ la coiistiliicion del capital' dól Bá«eo deE$h 
pafta, será la de ti» fondea prestado aljBM)|yiern<y a^ 3 tK>r lOO eán cali- 
dad dé réHaegf& it \k disotacio* de te Goíiipañi». Bs decif , que lá coAs^ 
tüuciott priiÁordial M Bimeo de EgMM ^efi aproximadamente igutf 
á h del Banco ék Inglaterra ante^ y ahoiw; con eí^peáalidaíd á la qué 
Itfvé desde 1810 hasla 1888. 

Tres adi($eiones^al eapIM^éoil^ tíombi^é A0 níÉárdáS^ ióy al Bái¥^ 
eo ée Espaftr. princéM; áééemHfP, f dé Md^iMHo é ^ímóviHdrio, 

L« remvapríf^pa m éomtm » «NM émimt fj^ al^ 50 pof 
MO, ó sea min^ del (^im áéi BüK^, céíMItfiíÉía mumáa^ Unp^ 
ductiva. A medida i\úé ést« im á^Mtdnddto per éféétO' de^.lá aénon' 
sostenida dé Iié amerti^^íon, la mé^é fritma mitk dt t^dr; y 
0náitd#* M^ 10, 1^, é^ Més áilíos éitfpé#4én> d# ^ttiof «tiiM^IMMtiís, 
i>rédtt^^ é irtiprodu^íH^á, j se* miá^m te éoñvmiévL do mm m 
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aquella, la reserva principal dejará de ser un fondo muerto, y coíi- 
tribuirá á engrosar la masa ganancial de los dividendos. En todo 
tiempo su objeto, como lo indica la denominación , es servir de fondo 
primario de reserva para reparar cualquiera averia que por tiempo pu- 
diese padecer en su capital el Banco de España. 

La reserva accesoria, que se ha de formar de relentíones en me- 
tálico sobre las ganancias anuales, no podrá traspasar el límite del 8^ 
por iOO del capi^il. Así como la reserva principal está destinada á im-* 
pedir que se descantille el capital, asi también la accesoria tiene por 
objeto repararlas mermas de los dividendos e» los años de escasas uti- 
lidades; cubriendo con canttdajies tomadas de este apartado^ el déficit 
que hubiese para completar el dividendo usual. 

La reserva de moviliário é inmoviliário es fondo muerto , y se 
compone del mueblaje y edificios del uso de Banco, .y del de sus hi- 
juelas. 

Llamo á estas Erarios , voz ya inventada á principios del siglo 17.* 
|>ara establecer con este nombre*^ Bancos provinciales en las ciudades 
de las diferentes provincias de España , pensamiento que por última 
no llegó á realizarse. Asi el ramal 6 hijuela (Braach hatüc dicen los 
ingleses) íe Barcelona se denominará Banco de EsPAÑA=j&rar¿o de 
Barcelona : el de Cádiz Banco de EsPAÑA;=jBrarfo de Cádiz : el de la 
Habana, Banco de EsPAÑA=JBrart*o de la Habana: y á este modo 
los demás que se establecieren. En las poblaciones cabezas de parti- 
do, y otras considerables, podrán ponerse cj^as subalternas. . 

El Banco de España se dividirá, á semejanza del de Inglaterra^ 
en dos departamentos; el uno de banca, y élitro de emisión. Sohre 
ambos ejercerá el gobierno, por medio de representantes suyos cuyo 
námero y atribuciones fijarán los Estatutos y Ordenanzas ó reglamen^* 
to , inspección inir^ediata ; con derecho de veto ademasen las operacio- 
nes del de emisión, por el interés directo y derecho indisputable que tiene 
el público, representado por el gobierno, . de certificarse y ea su c^so pro* 
veer, que la circulación o correncia cedulária (séame jiermitido usar de 
estas voces en mi concepto útiles) á ejemplo de lamonetária>eslé en sa- 
nidad perfecta : cuya certidumbre no la habrá , sino manteniéndose 
siempre el departamento emitente en amplia facultad dé presente>yeri 
aptitud indubitable para lo futuro, de ejercer á huelgo y comodidad 
del público el cambio de sus billetes, ó como suele decirse la conver^ 
tibilidad, Pero ni én uno ni en otro departamento tendrá el gobiei.no 
acción ninguna de mando, sino meramente intuitiva de vigilan- 
cia y fiscalización , y veto en el emitente , según queda esplicado> 
á menos, de que el descubrimiento de abusos le autorizara á pro- 
veer de remedio , dictando al efecto disposiciones , que siempre ha- 
brian de ser de carácter , no administrativo sino represivo. 

Ventajas y 'privilegios del Banco de jK5paña.=Entre los objetos 
importantes que llena la formación del Banco, uno ^ aunque noel 
prkúario^ es crear á su sombra sin gravamen del pueblo una renta 
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anuaTcTe 30 millones, ó mas, en beneficio exclusivo de una parle ati- 
euola de la Deuda consolidada llamada á convertir. Si exceden las uti- 
lidades de 30 millones , ó sea del 6 por 100 (suponiendo de 1,003 
millones el capitel, y que se hava completedo el fondo de la reserva 
accesoria) la mitad de lo excedente debetrá pertenecer al Estado con 
aplicación á la amortización de la Deuda ; y esta es otra renta en que 
salen directemente beneficiados el Estado y los tenedores de los cré- 
ditos menos valiosos. 

Para la plantificación del Banco y de sus Erarios, digo, que el Esta- 
do cederá perpetua y gratuitemente uno ó' ma^ efiíicios de bienes na- 
cionales en cada localidad; bien entendido , aue lo gratuito no signi- 
fica que el Estado la echa de generoso con el Banco, sino que en su 
buen deseo de satisfacer á sus acreedores por cuantos medios estáp a 
su alcance, hace estas cesiones con carácter <le partida, aunque peque- 
ña , de pa^o : otro tanto debe entenderse respecto de las exenciones y 
de los pnrilej ios concedidos al Banco. En lo cual bien deberán po- 
ner sétía atención, los que contradicen con exaj erada demasia cuanto 
se propone con el nombre de privilejio : sin que valga contestar, que 
se legará de otras maneras, porque útiles no las hay , ] que las digan! 
y seria grande superchería, no habiéndolas, proponer con seriedad en 
vez dé rentas sólidas, rentas sobre el aire. Y no entro aquí en graves 
eonsideraciones tle otro carácter; indicando tan solo que no se trata 
ahora de agraciar á un estaJ)lecimiento privado , ni á una clase que, si 
bien numerosa en deseme|able muchedumbre, tiene tansolbéarácterde 
particular ; sino de privilejiar. á la nación entera dándole uiia institución, 
ífue con el modesto nombre de establecimiento mercantil sea el escudo 
de su honra en materias de «rédito, dentro y fuera delieino. 

El edificio disponible, que mas á proposito juzgo en Madrid para 
plantear inmediatemente el Banco, es la Imprenta Nacional. Añado 
ademas otro, sin nombrarlo ; este podrá ser, ora el 4e\ gabinete de 
Historia Natural adíjuiriélidolo el gobierno previa declaración de uli*- 
tídad pública y pa^o, y dándoloal Banco; ora otro inmediato áél, que 
es el vasto edificio donde se halla el teatro del Museo y colegio ad- . 
herente, sito esquina á la calle angosta de Peligros. Si esta finca per- 
tenece al Estedo en concepto de bienes nacionales, deberá cederse 
gratuitamente, para que á su costa pueda el Banco levantar allí un edi- 
ficio noble y de construcción especial para su instituto : si es de parti- 
culares, deberá adquirirse y donarse, en los términos que hemos di- 
cho antes del de la Historia Natural : y si está en pleito, deberá tam- 
bién hacerse igual adquisición y donación , previa tasación en forma y 
consignación del valor, todo Con arreglo á derecho para que en nin- 
gún concepto pueda irrogarse el menor perjuicio á los particulares que 
litigan rx)n la Hacienda como derecho habientes á dicha finca, caso de 
que reca5'ese en su favor la decisión de los tribunales. 

Liberto al Banco de toda clase de gravámenes, impuestos , contri- 
buciones ordinarias y extraordinarias , y anlicipa<áones fopzosas. 
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* Declaro que el Banco ^ (bajo euyo nombre se enU'eojén jueBipr« 
eomprendidos sus Erarios) , es el úmco lugar en que han de consiga- 
narse los depósitos judiciales y administrativos, y los pprteDecietttes 
al Estado ó exijidos por él : si eoRsiste» e» dioero, ó ^a parras d« Hie- 
tales preciosos, no deberá llevar premio alguno; si coasisteneo oteo» 
valores llevará un módico premio. (IstQ pfivilejia es de importaiieiar 
así porque entsega al Banco un crecido capital de baasa á sea banques- 
tre, cuando los depósitos consist^n^en metales preciosos ; eomaikor* 
que, cuando no lo fueren, concede derecho i uo premio. Los dapósitos 
voluntarios, y aun creo que también los sacesarios, baa solidase* baa^ 
la ahora gratuitos: me parece disposición inmotivada. Eocueotron^ 
zonable que el premio a llevar sea muy módico ; peio no que na se 
Heve ninguno. 

Para escusar competencias se declara lerminaAtemeiUa^ que, eaacti#^ 
de comercio, el demandado p^or el Banco » aunque no sea comerciante, 
estará sometido 9 la jurisdicción de) TsibuAal de Comercio. 

Muy importante es la d^aracion,. de que el Banco para la cobran- 
za de sus créditos haya de ser acreedor privilegiado , aua ies|^e^ dt 
lamuger y del fisco. 

Es preciso conformarse CQO la índole de U& tiempos; el siglaacftual 
quieie establecimientos dQ crédito. Bancos; y es temerioad iftútil ir contra 
ht impetuosa corriente de la opinión universal. Toda vojt que ba de 
baber bancos, sean bien montados: el Estado no putode impedir f\m$ 
los haya mal dirigidos; i>ero puede y debe remover lodo obstáculo de 
le^slacion, que les impida marchar <M)n paso firme y seguro. L41 mi^ 
Bqia tieoe sus condicionas especia^le^ y esenciales de legislación y dífir* 
ciplina: el comercio tiene las suyas: así también la banca^ si bft de 
gozar de constitución, bo enfermiz^^ sino robusta. Pretendo f«e se 
baga en la legislación de la banca, lo que sobre los piiftjkos de necsM»!»- 
cion que le incumben ba venido áhaicerse á fuecza de sidos ei^1a le* 
jislacion del cQmercio, com<^ lo haré ver con un ejemplo. Vak es una 
simple obligación de reembolso de defecbocomun; y vah es un ffif^ié, 
^' letra de cambio; pero hay difeBenciasimportAntísunas entre la legisbk 
cion qn^ rije para ^1 vale común, y la que rija pava el pcivilegiido é 
mercantil^ estatuida^ en obsequio á la rapidez y responsabilidad inr<^ 
mediatamente ejecutiva , y solidaria de paitica inlerviiÁenteS) aue 
^xijen las operaciones de crédito y girq. £s^ es ahora una ver4íbi 
trivial ; ma§ , para que hay^ llegado á serlo , ¥ ¿ rej^r sobre ella unai 
legislación especial y bien determinada, {euantos siglos no han (ewH 
dp que correr!. Cambiados los tiempos, hoy i|ne se marcb» aj^isa, al 
vapor, ¿dejaremos,, que , como fué^ ayei „ vayan los siglos escrihíendo> 
sosegadamente, renglón por r^i^lon^ disposiciones legales sobre be»- 
ca , habiendo puntos acordados ó neeonocidos casi universalmenle pet 
la ciencia y experiencia ^emo de notoria verdad? No es posible que 
t^Uupedft, Y por de m^íoiia verctad puede pasar, que los bancos,, seam 
de enú$ipjiL0de depósito^ mercanHles ó agrícolas, no podrán gosaffdl^ 
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saoftjaid p^feeta , ínterin no seta priviiegHMleB, ea lo» terminas que- 
fNroiion|[o^ ^ara la caWaazadesus crééitos; anjetaiido además^ comO' 
antas dije, ésus 4emaodaéos al Tribunal 4a Gonereio, sieispre que 
la ffemanda recaiga sobre aelos mereantiles. 

Bien reeoBozeoyo, que aa doloroso privar i las mujeres de la ga-* 
raniía legal» que sobre los bienes de sus maridos tienen para la salve- 
áaá de sus dotes ; y que , aun euando se hagan infinitos fraudes, bas- 
ta qioe ea algunas ocasiones no lo luya, para que merezca en elfais ser 
protegida por la ley la muj^ inocente y desvalida* Pero taaftbien es 
preciso conceder , y tener siempre vivamenie en h memoria, <fue si 
un Baaeo quiebra se arruinan centenares é milbres de familm hoft* 
ladas , ea que anmismo hay mujeres, y dotes , y inocencia , y desva* 
bmiemo ; por lo cual es de pceciantar,. ¿^ué legislaeioa es aqueUa, ea 
c^ue> pof protejer desapoderadamente a uaa, dos, 6 mas personas,, 
siempre pocas en número , que lo merezcan, entrega á la ruina y d»- 
aolacton sin defensa eficaz á centenares de personas, de seguro digní-^ 
simas de todo amparo? Esto no puede ser : hay que invertir necesá* 
tiamente la dispmcioii legal e» su afición á ks bancos; porque 
estos, aparte olraa gravisima& aonsideraciooes de bien público, rea^ 
sumen indirectamente los privUecioe de cientos de dotes de buena ié>. 

e' vy«gtos i woaj^tiUes coa los Se uaa ú otra que, dado caso que no sea 
uduienia, seria irracional que ea su diminuta minoría obtuviese pre- 
cedencia sobre tan grande mayorn. Y no hay que decir, que salvo les 
queéa su derecho á las dotes en mayoría ; porque la garantía eficaz de* 
astas por la naturaleza de las cosas no radica en su propia salvedad, 
síao ea la del Banao r arruinado el cual , por milagro dejarin de verse 
envueltas en sus ruinas mercantiles , acumuladbis con ks producidas 
per las costas curiales de larffos pleitos. Los bancos no quiebraa salo» 
por mal admimstrados r quiebran también, porque sobreviniendo una 
crisis mercantil , general ó local , no pueden realizar sus valores , aun 
cuando sean buenos,, coa la celeridad que exíje imperiosamente su 
sitwcioa; y entorpecida su acción eontradrva^ aunque- estin solve»^ 
tes tienen que suspender sus fnffos. Las semanas > los* dias de retraso^ 
para cobrar son en ocasiones siglos para un Banco : no basta decir que 
ya cobrará á U larga «^ créditos, aunque retarden vanamente su pago 
tercerías malictosaa: porque, decídanse estas en su fevor,^ decítfaase 
ea coi^a (y este es otro mal grave por lo frecuentes (^e son las car- 
tas dótales amafiadas), el Banco ,. conirariadoen su rápido mo^víniear 
lo de realización, dá el vuele» sia remedio, y destruye en su tremenda^ 
caida las fortunas de «nlenareí de familias económicas y laboriosas. 
Pero sea cual fuere la legísiaeion general banquestre, la especial 
que ri^a ea esta pafte respecto del Banco de España debe sin du»a al* 
guaa ser b (Hie aqut se pcopone. Su impoi taacia as tan inmeBfi% qjtw 
no es probaUe encuenure caosttorts k concesión de un prívik^ evU 
dfalemente útilísimo para n sanidad de su eonatítueían y de sa eté^ 
dito fliMtatttit. 
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Quito lai tasa del inieréís del dinero para tos présfómnos del'San^ 
eo, y Je dejo en absoluta libertad para que fije el que mas viere 
convenirle. No entraré aqui á debatir la cuestión de la usura : sean- 
cuales fueren les doctrinas corrientes en el derecho civil y en el 
mercantil, la tasa no puede tener otro objeto, que el de impedir que 
se especule sobre los ahogos de los desgraciados ; y los bancos , aui^ 
los de menor importancia, no entran jamás en especulaciones de esta 
naturaleza. En realidad lo^ que sucede con la tasa es una grande ano- 
malía* el Código de Comercio la quitó para los descuentos , que no 
son otra cosa que deducción del interés ; pero^ quitándola en esta for* 
ma , la conservó en la de préstamos. Hay disonancia completa entre 
ambas disposiciones. Se adoptó media verdad económica y mercantil : 
aquí se propone la adopción de la otra media. Asi el interés, que no 
tiene tasa cuando se le llama descuento , tampoco la tendrá cuando se 
le llame interés, 

Figúranse algunos, que un gran Banco Nacional, siendo libre en 
fijar el interés de los préstamos y descuentos, lo elevará escandalosa- 
mente para obtener exhorbitantes ganancias. Figúranse otros, que un 
establecimiento de esta clase debe obrar principalmente en el sentido 
de bajar mucho el interés^ para que la industria y el comercio , ha* 
liando á mano capitales á poca expensa, puedan presentar en los 
mercados sus artefactos y meFcancias con gran baratura. Y por ülti% 
mo , hay quienes usan mucho de la expresión, de que un estableci- 
miento de esta naturaleza es el regulador del descuento y del interés. 
La verdad es, que todas estas ideas son equivocadas. El precio del des- 
cuento y del interés no depende de la estima alta ó baja, reglada ó 
desreglada, que de él pueda hacer un Banco, por poderoso que sea: 
depende , como todos los demás precios de los valores , de la razón 
que guardan en el mercado la oferta y la demanda. Esta razón es la 
única y verdadera reguladora del interés y del descuento; por consi- 
guiente un gran Banco en tanto será , ó mas propiamente hablando, 
parecerá r^^ulador, en cuanto se ajuste con escrupulosa exactitud y 
elástica pandad al patrón continuamente alterable de dicha razón. No 
es , pues , regulador , sino regulado , en materia de intereses y des- 
cuentos : no es soberano, sino subdito, aunque poderoso, y como tal 
capaz , si en ello livianamente se empeñare , de producir notables per- 
turbaciones : no dá la ley, sino la recibe. Recíbela hasta con tirania; 
como lo haré ver con un ejemplo, tomado de lo que hace ya algunos 
meses está sucediendo en el mercado de Londres. 

Desde la crisis tremenda comercial y monetaria de Octubre de 1847 
el oro no ha cesado de afluir allí, siguiendo el curso ordinario y el 
extraordinario que le señalaba la pendiente de los acontecimientos 
mercantiles y de los políticos. Entonces escaseaba el oro , y ahundst- 
ban las solicitudes de él en forma de préstamos y descuentos : después 
gradualmente fué cambiándose el estado de las cosas : y desde media- 
dos y Ó antes , del año 1848 , la posición del mercado de capitales es 
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k) versa de Jo que autes fué. Hay mucho surtido de ellos ^ y mediano 
pedido. En esla razón, en la del surtido y pedido, ha descendido^ 
como está en el orden natural de las cosas, el precio del interés del 
dkiero. Asi el Banco de Inglaterra, que lo fijó á úhimos de Octubre 
de 1847 al 8 por 100, y lo mantuvo en tal estado por Noviembre, tuvo 
que bajarlo paulatinamente basta el 3; en (jue se mantiene tiempos 
hace, ^ero sucede una cosa natural, naturalisima : los bancos parti- 
culares hacen concurrencia al Banco de Inglaterra. Cuando estedes^ 
contó al 5 por 100, aquellos lo hacian mas barato, al 4 V^ ó4 */,, por 
i03: cuando este bajó el descuento al 4, aquellos bajaron al 3 V, mas 
ó menos: cuando, por último^ lo fijó éste en 3, aquellos lo fijaron en 

2 Vs, 2 y^. Ocurre una particularidad, sobre la que llamo la atención 
del lector. £1 Banco, desde hace meses, tiene en cartera sin empleo, 
y enteramente inactivos, antes 8> después 9, 16, il, 11 V\ millones 
de libras: bien necesita tener en cartera para atender á sus urgencias 
una reserva de billetes por valor de 5 ó 6 millones; pero desde estos tipos 
ea adelante, -el -no uso de la reserva es pura pérdida en cuanto no pro- 
duce fganáncia. tBuen remedio» se dirá, y asi lo dicen muchos en In- 
glaterra; «(}ue baje el Banco el descuento al 2 V, cómo lo hacen los 
bancos particulares, y podrá colocar su excedente de la reserva.» Pero 
otros quizá mas sesudos, y entre ellos los directores del Banco, re-^ 
sisten la baja , oponiendo; que sería en balde hacerlo , porque tan 
pronto como el Banco pusiera el descuento «al 2 V^, los bancos par- 
ticulares, ó banqueros lo pondrian al 2, dé modo que nada se haoria 
adelantado para obtener el fin apetecido : solo se conseguiría perju^ 
dicar á jos banqueros, y perjudu^rse el Banco, dando los capitales á 
mas bajo precio del que entienden ser el verdadero del curso de pla- 
za ; cuyas consecuencias ademas serian las de producir una expansioa 
de negocios tan grande, y un fomento tal al espíritu de la especula- 
ción temeraria , que podrían acarrear desastres cuando la vez de la 
contracción sobreviniese. Según está teoría, que vuelvo á decires tan 
autorizada como que es la que sigue la Dirección del Banco de Ingla*- 
terra, este establecimiento, teniendo hace meseír señalado el tipo del 

3 por 100 para sus descuentos y préstamos, le tiene en consonancia 
con el verdadero precio corriente del mercado; el cual á causa de la 
concurrencia tieiie., -como en todas cosas sucede, quienes lo dan mas 
barato, ^in que estos casos particulares desnaturalicen la esencia del 
curso corriente. Véase aquí con éuantá exactitud se ha sentado la pro- 
posición, de que un gran Banco Nacional ^ lejos de ser el regulador 
del precio de los descuentos y préstamos , es él mismo, mas que otro 
alguno, regulado : que el verdadero regulador es el curso corriente, 6 
sea el valor asignado por la razón habida y proporción guardada entre 
la oferta y la demanda : que lejos de dar la ley , la recibe : y que la 
recibe hasta con tiranía , pues a no ser así no teudria el Banco de In- 
glaterra pcciosos en cárter? y arcas, como lo& tiene tiempo há, 5 ó Gmi-*- 
llones delibras de sobra, con que se halla recargada en fondo muerto 
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^ü reserva del depanamento de banca. Así podrán traoquAi^arse U^ 
que se alarman coa el infundado temor , de que un gmnde e^uMeoi- 
miento de crédito^ tal como eUqut propuesto, impondrá eon petjuicio 
del público la ley que le plazca en el mercado en materia de i&letás 
^el dinero y descuento de lo» efectos de comercio. 

Voy ahora a ocuparme de una novedad de alta importancia, q«e 
introduzco en este proyecto de ley, creando mna clase de valores de 
girantia que llamo créditos hipotecdréos ; cuya naturaleza y circuns- 
tancias especiales escudo retpetir aquí, remíliendo^l lector al testo donde 
drdescrib€^ 'COB la amputad correspondiente. Dir^las razones que me 
han movido á introducir esta novedaaen nuestro sistema de banca. Guan- 
do por malas cosechas, guerras, operacione» desobreeitcitáda especula- 
ción, tt otras. causas, nacidas en el interior 6 en el exterior (que tam- 
bién mas ó menos puede venir <fe fuera el daño , ún que dentro para 
ello haya mucho por qué), sobrevienen crisis mercanfiles^, ó crisis 
monetarias^ ó >como sucede casi siempre ambas á te ver, el metálico, 
que , gradualn^nte y sin apercibirse oe ello apenas habfa ido enrare- 
ciéndose, desaparece de pronto <»)mo por arte de encantamiemo : el 
mercado se inunda de papel : todos quieren vender-, desconfiar , re- 
novar , tomar prestado > pero no hay compradores , m deseu^ftfos , ni 
^novaciones, ni préstamos : por todas partes aten, desconfianza, 
ofertas de valores (que fueron) , negativas ^e plata, sordbs rumores 
de quiebras, ruina y desolación : los bnncos, que hal^iurtí de ser el 
refugio del comercio , le cierran desapiadadamente stis puertas , y pO' 
nen una palanca mas al férreo tomillo de la -confracción; esforzándose 
por realizar en grande, tunando realizar, eomo quiera que sea en tales 
^^goiiias del <(omercio, es extraerle lus últimas gotas de la sangre vivi- 
icadora de su existencia. Tales son á vueltas de las malas cosechas y 
otras calamidades, ó de una prosperidad mercantil engañosa, las ter- 
9%les consecuencias de lo que, por no haber voz propia én nuestro 
féioma , llamaré la desorézaeion del mercado. La má] pnede provenir, 
bien de que el oro emi^e al estrángero; bien de que se esconda den- 
4t^ del país. Para la esniflpracion del oro apenas hay otro reUiedio que 
el tiempo : los cambios desfavorables lo Mevan ; lo^ cambios fatora- 
Ues k> volverán á traer. Háblate aquí de los cambios, cómo de ajen- 
tes de las causas verdaderas; y no como de causas primarias^oá mis- 
mos de la salida y de la eiitrsda del numerario. Las causas primarias 
^n conocidas. Los 'Consumos desmedidos necesarios 6 innecésáfiós, 
los gastos exorbitantes disculpables ó indfsc^pab^s, la ^rspeéCiva 
4é colocación mas aventada, la desconfiamea, prodtícen la emigración 
«de los capitales: la inmigración ha de venir á^ ^u^ épcrestas; dé 
«onsamir menos y producir mas, 6 sea de la disitil!tu6ióneiifla$)mp<^-<» 
«acvones y del aumento én las exportaciones; de h économia y det 
trabajo; de k facilidad de dW seguro y toerafivO étafiéo ál dinéré; 
ét la restau#acf6itt de la confiauísa. Obfá dé) liémpo tod^. Sin étíi- 
kargo , bien pudiera netnrallssarse gran jiarte del dsAo teniendo tos ban- 
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cos /y muy e&{|eeialmente et que lo fuere nacional , provisión de fon-* 
dos en el exterior empleadosi^ á prevención {)ara tales casos, en efectos 
públicos ú otros valores ráf)idamente convertibles ; realizados los cua* 
les, podía contenerá ó aminorarse la emigración metálica. Pero estas 
son teorías, cuya aplicación, que también ofrece grandes inconve- 
nientes, solo hemos visto ejecutar una vez en el año de 48^7, cuan- 
do el emperador de Rosta, por cuenta del Banco de dicha nacion> 
hizo grandes compras de fondos públicos franceses é ingleses : lo co- 
mún es acudir á préstamos, que, nunca son de cuantía proporcionada 
á las necesidades , cuando se obtienen, lo que no siempre sucede. 

Pero por grande que sea la emigración monetaria, y deplorables y 
no fáciles de neutralizar sus consecuencias ^ hay otro mal mayor , de 
mas recia condición , de frutos mas nocivos al crédito mercantil ; tal 
es la desconfianza que produce en el mercado la retirada súbita del 
dinero , y d alto desden i9on que empieza á mirarse toda clase de va- 
lores de papel* Aun cuando fuere enorme la cantidad de metálico que 
emigre , la que q«eda suele ser inmensamente mayor ; pero escondi- 
da, ahuyentada de todo lugar donde se diere «coj ida al crédito, y por 
consiguiente nrodoeiendo con su ausencia males incomparablemente 
mayores, en la razón misma de la superioridad de su ceaniia, que 
los producidos por la enngraoi<m al extrai^ero. Este gran mal de los 

K'bicos y crisis naercanüles exacerbadas por una exagerada deseen- 
nza, que hasta ahora ha solido remediarse, siempre en grado dimi- 
nuto^ siempre ea época tardia, i veces desatentadamente, aveces con 
mas resignación que previsión de las consecuencias, es el que aquí se 
intenta atajar , contrarrestando su funesta influencia por el medio de la 
institución de los crédüos h^ecérios. En principios de banca (cien- 
cia, qne , si ha de acercarse á la perfección , tiene que hacer muchos 
arielantainientos todavia , como harto lo prueba la nulidad , tardanza ó 
temeridad de las medidas que hasta ahora han solido adoptarse en las 
crisis y los pánicos) , es doctrina corriente , que los valores á larga fe- 
cha > y asegurados sobre bienes raices , soA seguridades de índole en- 
teramente contraria á la que deben tener las de la cartera de los esta- 
bleeimientos de crédito ; en las cuales es lan esencial como su buena 
calidad , la de ser realizables fácilmente y á corto plazo. Y asi es la 
verdad. Pero lo es cuando proclaman esta doctrina los banqueros: no 
cuando la proclaman los BTmistros; quienes tienen en su mano, lo qué 
aquellos no, el proinoverenblegiswci<mmeroantilnK)di(kacioncs que 
bagan dar tal vuelco i las cosas, que lo que antes fué mínima seguridad 
aea la máxima de tedas las garantías. Tal puede hacerse. Planteados 
los créditos hipotecarios en la forma que aquí se proponen, seíán in- 
«Ksputablemente, en las épocas de crisis y pánicos sobre todo, las 
mas valiosas garantías. Asi cuando todos los valores de cartera , aun- 
que i^pel de primera clase, fueren inne^iables 6 irrealizables , esta 
especie de créditos, basada en valores solidos, permanentes; robuste- 
cida C4WI seguridades accesorias de granvnicr; realizable «al vcnci- 
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miento mas ó menos tardío, sin quebrantos, con seguridad ^ t;OR í»- 
cilidad , con rapidez ; y reducida á formas descontables por h tnn»* 
misibilidad; será la mas apetecida^ lamas buscada de toaas,,y el án« 
cora de salvación para el comercio en^'general, y en particular para el 
crédito de los bancos emitentes. 

Hable la experiepcra. ¿Quéfha 'sucedido hace [ya'dos"¿años'en la 
plaza de Madrid con los capitales monetarios? Que los capitalistas, 
desconfiando de toda seguridad consistente en valores de papel, han 
ido para colocar su dinero á buscar buenas fincas ; muy armados de 
letraaos para reconocer los títulos, y encargándoles una, dos y diez 
reces, que fuesen limpias, limpias, enteramente limpias. Ahora bien; 
los créditos hipotecarios establecidos en el pié acjuí propuesto, es in- 
dudable que proporcionan mayores seguridades a los capitalistas, que 
tal inversión quieren dar á su dinero, de las que pueden obtener por 
otra cualquiera imposición sobro fincas^ por limpias que sean, y aun 
cuando se hagan en forma de ventas con pacto de retro. Acechando, 
pues, la dirección que toma el metálico en las grandes crisis, yéndole 
a brindar con ventajas de toda especie, ofreciéndole esa seguridad 
afianzada con hipoteca , que quiere á la sazón , y aquí se le da refor- 
zada hasta lo sumo, es como se le hará que reaparezca en el merca- 
do. A los créditos hipotecarios se lo deberenu». Así, cuando sobrevi- 
niendo pánicos y crisis mercantiles, los agolpamientos de la gente que 
acude á cambiar abran en las arcas del tesoro del Banco Nacional la 
fuente de los mil chorros de la desorizaeion , la Dirección de él al fa- 
vor de estos créditos podrá hacer copiosas sangrías al raudal moneta- 
rio saliente, poniéndolas por una inflexión feliz en rápida vertiente que 
las devuelva á las arcas ele su tesoro; gran parte del torrente de la cir- 
culación recibirá de este modo un curso en giro eontfnuo, que, pasando 
por la plaza, por los capitalistas, tuerza de dirección tomando la de la pen- 
diente hacia el Banco que le darán los nuevos valores; y este grande esta- 
blecimiento se hallará de esta suerte en aptitud de dar algún respiro al 
comercio, en vez de apretarle el dogal como lo baria si contrajera sos 
operaciones. 

Pasemos ya á ocupamos de otros puntos, que exigen se haga aquí 
alguna mención de ellos. 

Para que el Banco pueda con mas facilidad y menos dispendio 
proporcionarse empleados inteligentes, honrados, y sin espíritu mo- 
vedizo, se establece, en los términos que se leen en su artículo res- 
pectivo, que se les considere como en actividad de servicio del Es- 
tado , por el que presten al Banco durante el tiempo que les tuviere 
ocupados en el suyo. 

Propongo, cjue el Banco de España sea el único de emisión o»e 
exista en la Península, Islas adyacentes, y Ultramar. Es ya verdad 
reconocida, no ser conveniente que haya en un Estado mas de un solo 
establecimiento autorizado á emitir papel monetario. 

Hablaré ahora de los talones, que yo llamo /arjVtóaí; y principiaré 
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por expKcar k causa de haber adoptado esta voz^ desechando aquella 
que me parece impropia en todos conceptos. Tahn^ no es fácil eonce-^ 
mr -que traip su orí^n de la parte del cuerpo así denominada: la me- 
táfora sería del todo inconsistenle , porque en realidad no hay simili- 
tud de ninguna especie entre amhos, ni capacidad por consiguiente 
de que haya transposición del sentido propio á otro figurado por razo- 
nes de semejanza relativa. Ni las curvaturas y picos caprichosos que 
se dan á voluntad de la tiiera á la libranza , ó documento de crédito 
ifanuido talón , tienen verdadero parecido al del pié : ni esle talón del 
pié sirve ni ha servido nunca de contraseña del cuerpo para recibir 
dinero en galardón ; como ha sucedido y sucede entre los turcos con 
las cabezas cortadas á sus enemigos , y saladas después para su con- 
servaeioa y conducción á la presencia del Bajá ó á Constantinopla , á 
fin de obtener la recompensa. Talón en mi concepto es taillon , voz 
francesa que viene de tailler, exactamente lo mismo que cotipon y'iene 
de couper : ambos vocablos tienen idéntica derivación y significación ; 
h de cortadura. La contabilidad antigua consistia en palos partidos 
por medio á lo largo , ó tarjas , en que cada muesca era una partida 
de cargo y data respectivamente para el deudor y para el acreedor : 
la comprobación de esta contabilidad se hacia uniendo los dos medios 
palos matrices , y coteiando las muescas , ni mas ni menos que se hace 
eon las dos secciones del papel en los talones y cupones. De este sis- 
tema de cuenta y razón vino el llamarse taüa en castellano , taiüe en 
francés , al tributo de la capitación ; y nacieron también otros senti- 
dos figurados , que no pueao detenerme á esplícar. He oido asegurar 
5ue^ en época muy reciente todavía^ de 20 á 30 años á esta parte^ un 
administrador é Contador de la provincia de Yalladolid , reconvenido 
de poca puntualizacion en los asientos de las partidas al rendir sus 
cuentas^ remitió ala Contaduría general de Valores sendos manojos de 
palos ó tarjas de uno ó mas pueblos; manifestando que aquella era la 
contabilidad de algunas de las poblaciones de Castilla , y no le era po- 
sible á veces dar mayor expresión á las partidas j cuando recalan so- 
bre tales datos. Pero )qué!; hoy dia mismo^ ¿no es todavía general^ no 
digo en España^, sino donde quiera ^ el uso en una forma ú otra de 
la tarja ^ en las Uiblas de carne y tiendas de menudeo? Sin duda los 
franceses (y advierto que es etimología esta^ que no hé visto explicada 
en ninguna parte) confundieron 'taillon con étalon , sobre cuya voz es- 
cuse entrar en examen , y hicieron talón, que tiene de ambas ; sin ser 
ninguna de las dos , ni aun fijar de una manera cierta su procedencia. 
Pero el sentido la fija. Ademas de que la encontramos completamente 
determinada en Inglaterra , en donde semejantes palos ^ tarjas, ó /a- 
Uies hubo época en que hicieron funciones de moneda ; y en donde 
en la carta de privilegio del Banco, en la de 1844 como en todas las 
anteriores, al nablar del reembolso de créditos contra el Estado que 
ha de preceder al acto de su disolución, se lee : cupón allsuch^a///^«^ 
«exchequer orderS;, exchequer bilis» , etc. 
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Kntre nosotros lia quedado la voz tarjeta paia stjipiificar una corr-r 
(raseña desigoativa de persogas ó eosas : ¿ su imitación > p«ra que lo 
sea de valores, — ateodiendo al oríjen de la contabilidad de b banca y, 
de la vulgar de los pueblos que hace exactísima ta metáfora^ si la hay, 
y no debiere pasar nías bien por voz propia sin metáfora alguna > — Ha- 
maré taradas i los talones de banca. Según esto, el iibm^de lea talo- 
nes se llamará tarjillero ; j i este mfodo se podrán formal otras voces^ 
de fácil derivación , lo que no sucedia con la de tahmes. 

Las tarj illas corren en el mercado como papel*moneda , y uedebe 
ser así: su legislación está al aire, supuesto que nada hay detarmi^ 
nado por nuestro Código de Comercio sobre este puntO;. lia era este 
el lugar de hacerlo expresamente ,. porque aqm' no se propone una ley 
de banca en general, sino la de un Banco Nacional en particular; y. 
así me he contentado con prevenir , que solo á este Banco le está con- 
cedida la facultad de poder hacer suya exclusivamente la responsabi-v 
lidad del pago de la cantidad tarjilladi ^ debiendo para qtieauede con- 
sumada la transferencia absoluta de la responsabilidad del librador á 
la de sí mismo usar de la fórmula corriente , con fecha , y firma det 
Cajero. 

División del Banco en dos Departamentos, — Departamento de Ban^ 
ca.=La teoría de la división de la jerencia del Banco en dos Depar- 
tamentos^ uno de Banca, v otro de Emisión, introducida en la prác- 
tica con aplicación al de Inglaterra por Sir Roberto Peal en el ano 184*^ 
es conocida ; y aun aplicada ya entre nosotros al BIimo Español de 
San Fernando desde Setiembre del año próximo pasado. 

El Departamento de banca deberá ewrer con el encargo de hacer 
todas las operaciones de pago de intereses y amortizamon de la Deu- 
da, almonedas de azogues, y demás; como también de la cobranza 
de la consignación. Alta es la comilón de 2 por lOO.qifis señale»; pe^ 
ro también tendrá el Banco que correr con los riesgos de los que- 
brantos procedentes de falsificaciones , y pagos indebidos , los cuales^ 
serán toaos de cuenta y á cargo del Banco. 

El Departamento de banca, ademas de las funciones espemle&: 
que se acaban de nombrar y ^ sdn cemelídas expresamente por I» 
ley, ejercerá , en los térnainos que el Bancos se convenga, con w go- 
bierno, las que este tuviere á bien conferirte de cobranzas, negocia- 
ción de billetes del Tesoro > y demás ^ue se pusieien á su cargo. 

Por lo demás el departamento bancario^ cerno estaUecimiento mer* 
cantil,, hará las operaciones; de descuentos, j^stamos^ ¿iros,, depósi- 
tos, y otras cualesquiera sujetándose á las disposieienes de sus estatu^ 
los y reglamento. 

Departamento de Emision.:;=S^s funciones son meramente las re- 
ferentes á la emisión ; á las cuales hay que dar atención exeltt^va, y 
no involucrada con ninguna otra por importante que fuere ,.á cauaa 
de que es necesario que haya claridad suma^ tel conm k de te luz del 
mediodía, en el ejercicio de ellas, y en su contabilidad. Inmenso es el 
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imerés público y el particular, en que la circulación del oapel moneda 
ó sea la correncia eedulária se conserve en perfecto estaao de sanidad; 
lo cual no cabe obtenerse , sino conservándose con sumo esmero, — en 
los tiempos duros se entiende, que en los bonancibles todos los bajeles 
y todos IOS pilotos saben, marear, — en aptitud constante de satisfacer á 
toda la desianda de conversión , por extraordinaria y sostenida que 
fuere, Y esto con facilidad , con comodidad infinita para el público; 
porque los ardides y tretas empleados para entretener el dia y eambiar 
poco^ son espedientes que descubren la llaga profunda que se halU 
abierta en el crédito, ya que no en la solvencia absoluta del estable* 
cimiento que los usa. 

Exijo en el Tesoro del departamento emitente una reser^^ metá- 
lica por valor de una cantidad, igual cuando menos á la mitad dé la 
quehirttieáe omitido en papel : el tercio ba solido ser el tipo comun- 
mente adoptado, y lo esta desde Setiembre último para el Banco de 
Saír Femando; pero es visiblemente flaca reserva, no solo para los 
malos tiempos, smo también para los medianos. Y para estos, que son 
harto frecuentes , es para los que ha menester todo Banco estar bien 
apercibido ; que para los buenos ^ en que todo es eonflanza , poco le 
basiíyria. E&te esterna del tercio en reserva observado por el Banco de 
In^terra en muchos años, se reconoció al fin que era insuficiente , y 
arriesgado ; y en 1844 se ado[|tó otro , que no esplieo aquí ñor consi* 
dorarlo inaplicable por algún tiempo á España. Fijo en 200 millones 
el máximum emisiole sobre garantías en España y en sus Islas adya-^ 
eentes. Señalo garantia doble á los billetes no cubiertos con metálico; 
par nominal en. Deuda p»>ductlva de su oapital , que siendo toda de 
carácter reembolsable al final del plazo) de su duraGÍon> si entonces i^ 
disolviese > lo es en esta parte por declaración especial antes del cum- 
plimiento del plazo para segurmad mayor de los tenedores de billetes; 
Ír par efectiva en otros valores de primera clase ^ de fácil y pronta rea- 
izacion , cuya mitad ó parte considendüe al meaos ha de consistir ea 
créditos hipotecarios. 

No fijo el modo de hacer la redacción y publicación semanal 
de los estados del activo y pasivode ambos departamentos del Banco>. 
dejiuoido la determinación de este punto para que se haga en el Re- 
gbdoiento. Bella, pero sobradamente concisa, es k fórmula prescifit» 
por la ley al Banco de Inglaterra para su relación semanal ; la qui- 
siera sin embargo mas expresiva^, porque en mi concepto es concisa en 
demasáa. Es indispensalMe qtte haya la mayor transparencia en las 
operaciones y estado del Banco Nacional; y huir de toda fórmula que 
reduzca á ciencia de adivinanza , la que debe ser radiante de luz en 
todos ccmceptos. 

RefartiámewtQ de utütiaáe» y dúóhciañ del fiatM;o.=Pasandp el 
dividendo anual de ganancias de un 6 por iOO (el 3 por iOO interés 
dd capital en Deuda productiva inchisive) el exceso, después de for-^ 
siada la resetra acceiena, se dividirá en dos partes iguales; mitad 
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para acrecer el dividendo^ y mitad para el Estado con destino exclusivo 
a servir de aumento á la dotación consignada para la amortización de 
la Deuda. De esta suerte las negociaciones del Tesoro con el Banco^ 
por beneficiosas (jue sean para este , poco ó nada deberán excitar la 
animadversión publica : porque , por un lado nada de mas hará el Es- 
tado en mostrarse generoso con una corporación de acreedores suyos, 
instituida sin contar otros grandes objetos con el de ser expresamente 
fevorecida , ya que no pudo ser pagada en toda la extensión de los 
créditos; y por otro la mitad de las ganancias exuberantes vuelve á 
las arcas del Estado por otro canal, neutralizándose por este medio de 
compensación el perjuicio de toda concesión excesiva. Si el Banco 
gana poco, el Estado, por lo anteriormente dicho, debe conducirse 
con él con largueza y liberalidad: si gana mucho no hay perjuicio, 
porque, v. g. , un 2 por 100 de comisión se reduce á 1 por 100, su- 
puesto que lo que el Estado dá con una mano lo cercena en la mitad 
con la otra. Muchas quejas , muchos clamores de oposición contra el 
Gobierno se acallarán con esta medida. 

Treinta años de duración son al parecer tiempo bastante para la 
vida del Banco, sin perjuicio de que se concedan prorrogaciones ulte- 
riores, al modo que se usa en las renovaciones de la carta del Banco 
de Inglaterra ; pudiendo ya entonces el Estado contratar con el Banco, 
y obtener por la renovación de sus privilegios los servicios que se es- 
timaren mas justos y razonables. 

Disposiciones generales.=Se establece en ellas la Visita mensual de 
las comisiones de los Cuerpos Colegisladores : se autoriza al Gobier- 
no para la erección inmediata del Banco : y se dispone que los Era- 
rios de Ultramar se rijan por disposiciones especiales , autorizándose 
al Gobierno para la formación de sus estatutos y ordenanzas ó regla- 
mentos particulares, á fin de que el Banco nacional pueda inmediata- 
mente establecerlos donde convinieren. 

Se concede al Banco de San Fernando como representante y suc- 
cesor en los derechos del anterior del mismo nombre , una indemni- 
zación satisfecha por el Estado en cantidad de un millón de reales 
anual , pagadera basta el dia 9 de Julio de 1859, en que por su cé- 
dula primitiva de erección debia disolverse. Hace ya dos años que el 
Baiico de San Fernando, el de Isabel II, y el unido que lleva aquel 
nombre, si hubieran estado abandonados á solo su crédito, y hubie-* 
ran sido requeridos por la autoridad pública en uso de sus atribución 
nes que tuviesen completamente expedito el cambio de sus billetes, 
habrian tenido oue recogerlos todos, caso de poderlo hacer; sobro 
cuya posibilidad o imposibilidad no creo que haya en el público di-- 
vergencia de opiniones. Ahora bien ; un millón de reales anual re- 
presenta las utilidades netas de una circulación cedularia de 40 ó 50 
millones : (es decir , tanto ó mas que importaba el capital efectivo del 
Banco de San Fernando, hasta que hace cosa de 3 años se dobló con 
las ganancias). Laraison es sencilla. El Banco de San Fernando actual^ 
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y lo mismo el anterior visto su estado y operaciones aun cuando nada 
se hubiese innovado en su constitución^ si se le hubiera obligado por 
la autoridad á cumplir lealmente el cambio desús billetes^ suponien* 
do que no tuviera necesidad de suspender los pagos ^ nunca habría po- 
dido por las fuerzas solas de su crédito tener en circulación hace va 
uno o dos años mas cantidad en billetes^ que á lo sumo los 40 ó SO 
millones expresados : y para ello habría necesitado conservar en caja 
en efectivo para resguardo del cambio al menos la mitad de ellos. 
Descuéntense^ pues^ las utilidades correspondientes á esta mitad; des- 
cuéntense los gastos y costas que eroga la emisión de los billetes ; y 
se verá que un millón de reales es^ cuando mas, el líquido producto 
de una emísioA de 40 ó 50, si su convertibilidad ha de estar bien 
asegurada. Creo que atendiendo á respetos y consideraciones de equi- 
dad debe darse esta indemnización al Banco de San Fernando en los 
términos expresados. Mucho se ha hablado de los bienes que ha he- 
cho este Banco : mucho también de los males : pocas veces se le ha 
hecho justicia imparcial. El Banco de San Fernando, anticipando al 
Gobierno 4 ó 6 millones de reales en la época de la insurrección 
ocurrida tres años há en Galicia ; anticipándole también 20 ó 25 millo- 
nes en las épocas de vencimiento de los semestres; y antici]^ndole asi- 
mismo 2 ó o en acontecimientos como los de Madrid y Sevilla del año 
pasado, ha hecho sin duda alguna grandes servicios al Estado. Pero 
anticipando esto mismo al descubierto; haciendo otras anticipaciones en 
lo que se llama liroi^ncta^ del Gobierno, que son y han sido eternamen- 
te el aire que biai respirado á todas horas y en todos momentos , há 
atendido indudablemente á consideraciones de codicia , y no de bien pú- 
blico: y si en unas anticipaciones ha hecho grandes servicios, en otras, 
y aun en kis mismas anterioresen cuanto descuidó cubrirse ó reembol- 
sarse, ha obrado en grande deservicio del Estado, del Gobierno, á quien 
como á un menor de edad se le hace favor casi siempre en negarse á 
sus reiteradas demandas de préstamos , del comercio , y del público 
todo , que sufrió enormes perjuicios con el quebranto de los billetes 
del Banco ; y á quien , á pesar de ser patentes , no se los resarce (él, 
que levantará probablemente el grito hablando de resarcimientos, como 
si por su parte hubiera indemnizado al público! El Banco de San Fer- 
nando, pues, si ha hecho grandes servicios, ha hecho también gran- 
des deservicios: no creo por tanto ^ue está en sus verdaderos intere- 
ses clamar por justicia; que si hubiera de ser distributiva, no es fá- 
cil decir hacia qué lado se inclinaría la balanza. Por respetos y con- 
sideraciones de equidad habidas con espíritu de benevolencia^ es por 
lo que entiendo puede acordarse la indemnización de un millón de 
reales anual, por el tiempo que en el proyecto de ley se propone. 

A los demás Bancos, de emisión ninguna justa causa existe de otor- 
garles indemnización , y el Estado no está en deber ni en situación de 
proceder graciosamente con ellos ^ cuando no tiene recursos ni aun 
para cubrir sus obligaciones de rigurosa justicia. Ellos fueron crerdos 
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«n virtud de Reales Decretos: pero no emanados del legislador^ como el 

3ue dio origen al anterior Banco de San Fernando ; no sin perjuicio 
e tercero ^ supuesto que destruían el privilegio de este de ser el único 
que tenia fa^enUad privativñ de emitir bHkíee pagaderos á la vista al 
portador. Si se tratara de crear otros Bancos como ellos por Reales 
Decretos y no por leys alguna apariencia de razón tendrían en preten- 
der grandes consideraciones a su estado de posesión^ aunque á la ver- 
dad ^ como ya se ha dicho ^ ellos ninguna guardaron con el Banco de 
San Fernando que también estaba en posesión de hecho y de derecho 
^e ser único emilente; pero aquí no se trata de disposiciones de Rea- 
les Decretos ^ sino de leyes. Los Reales Decretos en el orden actual 
de cosas no pueden dar títulos irrevocables á derechos permanentes en 
casos que deben ser objeto de ley^, sino cuando obtienen sanción so- 
lemne de tal : hasta tanto conservan siempre carácter de revocables. 
Y aquí no solo se trata de un Banco Nacional creado por una ley, si-* 
no oe privilegios que se le dan por causa onerosa^ y digámosío asi^ 
en parte de pago ; consideración de mucho peso a que tienen que in- 
clinar la cabeza los Bancos de emisión hoy existentes : poraue el Es* 
tado , cuando no tiene fondos bastantes para satisfacer los defailos con- 
traídos con sus acreedores le^' timos , mal podrá en reglas de |u8licia> ^ 
de equidad^ de buena fé^ ni aun de sana razón, hacer concesbnes ' 
graciosas , que no sean de carácter revocedle como otorgadas en per- 
juicio evidente de tercero. 

Cmiclusion, — Constituid*) el Banéo de España sobre las bases que 
se han fijado , será en su naturaleza y funciones muy semejante al de 
Inglaterra ; y después de él ouizá el Banco mas imp<Hlante de Euro- 
pa. Las proporciones que se le dan aquí son al parecer convenientes;, y 
adecuadas á los grandes objetos que habrá de ftenar desde e( momen- 
to de su erección. 

Se dirá tal vez que lo que importa es, no el orear un gran banco, 
sino el crear muchos y grandes negocios que hayan de servir de ali- 
ipento á la vida de uno o mas bancos, grandes ó pequefíos. Esta re- 
flexión es fundada. {Pero qué! ¿No se crean también en estos pro- 
yectos de ley , al mismo tiempo que el gran Baneo , los muchos y 
grandes negocios que han de nnvtif su 4icttvid«l? ¿que han de nutrir 
También la de los demás bancos, •como el de San Fernando, el de 
Barcelona , el de Cádiz , y otros establecifliientos de crédito que se 
hallan tiempo hace casi inactivos? Con el arreglo de la Deuda , y del 
Tesoro , y con la erección del Banco de España , esa masa inmensa 
de acreedores del Estado esparcida por todo el ámbito del Reino des^ 
portará una mañana, como tras un ensueño realizado podarte da en*- 
cantamiento, en un estado de prosperidad que no tenía el diamiterior, 
hallándose todos de pronto, en el concepto de acreedores se entiende^ 
enriquecidos quien en el doble , quien en el triple : y de tener valo- 
res de crédito inaprovechable pasarán con transición rápida al estado 
ée posccdoros de valores de fácil colocación^, y de carpctor ademas de 
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^apel de primera dase en la estimación del mercado monetario. Esle 
crecimiento ^^randioso^ parte instantáneo, parte gradualmente lento, 
que adquirirá el capital ae crédito, y esta hanilitacion de hacerle fácil- 
raente utiliz^i^le cambiarán en movimiento y actividad esa fatal pos- 
tración de negocios, que se«dvierte en nuestras plazas mercantiles. 
Los mismos bancos , que pierden el derecho de emisión y otros pri- 
vilegios^ serán los primeros en sentir la influencia de prosperidad y 
los benefícios del nuevo orden de cosas debidos al arreglo de la Deu- 
da y erección del Banco Nacional; institución única que con su brazo 
vigoroso y robusta complexión puede garantizar el cumplimiento de 
las consignaciones, base del -crédito délos documentos de la Deuda. 
Bien qoerrán tener todo á la vez , privilegios y negocios ; pero esto 
es inconciliable con la perfecta ejecución del nuevo sistema que se 
propone : y toda vez que han de salir aventajados ^como es evidente 
que ha de acontecer aunque lo nieguen, porque la mayor de las ca* 
lamidades para los bancos es que no haya negocios'^ , desestimables 
en todos conceptos serán sus quejas por la privación cíe facultades pri- 
vilegiadas , incompatibles con el mejor planteamiento de tan ventajo- 
sos arreglos. Para todos habrá negocios, y en que adquirii^itilida^s. 
El Banco Nacional los hará, con el Estado en el orden primario de 
la naturaleza de su instituto , y en el orden secundado con los bancos 
y con los banqueros de firmas solidísimas : los bancos y banqueros ne- 
gociarán con el Banco Nacional, y con el comercio déla plaza : todos 
tendrán ocupación, porque (16 repetiré cien veces) con el arreglo 
propuesto , á la voz de crearse el gran Banco , se «rean los grandes 
capitales de crédito, y la grande aptitud de hacerlos prontamente uti- 
lizables. 

No será mal recibido tal vez , que manifieste aquí para inteligen- 
cia de los menos versados en estas materias, cuales son los manantia- 
les principales de las ganancias que podrá c4)tener el Banco de Espa- 
ña: y que á la vez forme presupuestos de ellas; uno para el cuarto 
año ó quinto de haber principiado sus operaciones ; y otro para el dé- 
cimo tercio ó décimo cuarto, en cuya época supongo estará ya reali- 
zada la conversión de la Deuda, improductiva. El lector (juitará, pon- 
drá, y enmendará en estos cálculos, lo que en su buen juicio y tacto 
estime conveniente. 
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FRBSÜPimStO DE LAS UtlUDADBS OBTENIBLES POH EL BaNGO DB EsPAÑA 

EN BL AÑO BB tSKS; LIQUIDACIÓN DE LAS MISMAS ; t SU DISTRIBUCIÓN 

BN DIVIDENDOS. 



UTILIDADES. 

Némero. 1/ Inlereses del ((5apital de i.OOO millo- 
nes; al 5 por im 30,000.030 

2.* Intereses oe 200 millones en billeles 

sobre garantías; al 6 ñor 100. . . 12^000.000 
5.* Intereses de u^ capital baneario utiH- 
zable^ que se presupone de 300 mi- 
Hones por un promediamiento; y es 

Srocedente de la consignación. Ton- 
os del Gobierno, depósitos necesa- 
nk)s y voluntarios, fondos de parti- 
culares en cuenta corriente con el 
\ Banco y con sus Erarios; al 6 

I DóT 100. ........ . 18,000.000 

I 4.* Comisiones por razón del manejo de 

f h Deuda, de almonedas de lodas da* 

t ses, y demás operaciones ejecutadas 

Sor cuenta del Estado; premios de 
opósitos dé valores en efectos y al- 
hajas; giros; ....... 42,000.000 

I 5.* Erarios de Ultramar: sus ganancias 

í Bquidas. . . . . . . . 6,000.000 

[ ■ 

j Beneficios totales. 78,000.000 

I Se deducen por gastos. .... 5,000.000 



Beneficios líquidos, . . • . 78,000.000 
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UQUIDACION. 

Beneficios líquidos 75>00(>.000 

Se deduce el interés del capital al 5 
poriOO 50,000.000 

Quedan. . . . 4K,000.000 
Se deduce el 20 por 100 para la reserva . 
accesoria 9^000.000 

Quedan. . . . 86,000.000 
Se deducen para completar el ¿/tt^tV/^efo del 
6 por 100 en unión con la partida de in- 
tereses del capital 30,000.000 

Quedan para dividendo á medias 
entre et Banco y pndo de amorti- 
zación, . . . . . 6,000.000 



DISTRIBUCIÓN. 

Beneficios líquidos 78,000.000 

¡Intereses del ca* 
pital del Banco. 30,000.000] 
Partida de ganan* 
cias para'^com- 
pletarel 6 por ' , 

loo. .... 30,000.000) 
Mitad del sobran- 
te á medias con el 
fondo de amorti- 
zacion. • ■ • 3,000.000) 

63,000.000 

DIVIDENDO de la reserva accesoria del 

Banco. - ■ 9,000.000 

DIVIDENDO del fondo de amortizacton. 3,000.000 

BALANCE. . . . l^(mmQ=Jfñ^mm 
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' Formaré ahora la cuenta del presupuesto de düírtbucton de ufilf- 
dadesmra el año de 1864; omitiendo en obsequio á la brevedad los 
eapítulos -anteriores de utilidades y de liquidación, Presujmngo; que 
ei Juaneo ha ganado en sus operaciones de banqueo, 60 millones, en 
vez de 48 que se han presupuesto para el año 1855: que la reserva 
principal ha pasado á ser, de fondo de Deuda improductiva que era, á 
fondo de Deuda productiva, empezando & renoir en tal coneepto 15 
.millones anuales: y que no hay que hacer deducción alguna para la 
reserva accesoria, por hallarse ya completada. 



PRESUPUESTO OB LA DlSTRIBUGiOS DE UTILIDADES DEL BaUCO DE EsVAÑA 
CORRESPONDIENTE AL ANO 1864. 



DISTRIBUCIÓN. 

Beneficios liquides (intereses del 
capital y reserva principal; y ga- 
nancias de banqueo} 105,000.000 

/Intereses del ca- \ 

' pital del Banco. 30;00e¿000 ^ 
1 Intereses de la 
I reserva princi- 
wviDENDol pal. .... 15,000. 
de losac- (partida deganan- 
cionistas/ cías para com- 
del Ban- 1 pletar el 6 por 
eo. 1 loo. . . . 15,000.000 

I Mitad del sobran- 
te á medias con 
el fondo de 
amortización. . 22,500.000 



82,600.000 
DIVIDENDO del jondo de amortización. 22,500.000 



BALANCE. . . . 105,000.000=105,000.000 

Las consecuencias, que se desprenden de estos presupuesto», son 
las siguientes: 1.' Que en el año de 1855 el dividendo d^ los accio- 
nistas del Banco de España será de 63 por 100. 2.' Que en el año 
de 1864 el dividendo que percibirán los mismos será de 8*^ por 100. 
Es próximamente igual al que rinde anualmente el Banco de Ingla- 
terrr hace ya muchos años. 3.' Q^e el aumento al fondo de amortiza- 
ción, que en el año de 1855 será sola de 3 millones, en-el de 1864 as- 
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ccnderá á 22^500.000. Aquí se vé una de las pruebas de cuan estre-^ 
ehamente unidos están en esta teoría los intereses del Estado con los 
del Banco , y los del Banco con los del Estado. 

Muy alegres y galanas parecerán estas cuentas^ y parto solo de una 
imaginación poética; pero bueno es tener presente, que la descon^ 
fianza que hoy prevalece no permite creer absolutamente en nada, sino 
en la postración de todos los negocios mercantiles , é industriales, co- 
mo si este hubiera de ser por siempre jamás el estado normal de 
nuestra industria, y nuestras plazas de comercio. No será asir alguna 
vez saldremos de este largo parasismo industrial y mercantil, y entra- 
remos en la vida negociosa. Si el actual Ministro de Hacienda, á quien 
sin injusticia no puede negarse la cualidad de grandes brios adminis- 
trativos, como tuvo en época reciente la valentía de plantear ven» 
ciendo grandes obstáculos el sistema tributario, la tuviese ahora para 
arreglar la Beuda y el Tesoro, y erigir un Banco Nacional bajo estas 
ú otras bases ^semejantes, pero tales en todo caso que su interés sea 
el mismo que* el de los demás acreedores del Estado, y tenga repre- 
sentación legal y poderío {Mira defender la consignación de la Deuda 
de toda invasión de las exigencias del Gobierno , y servirla de barre^ 
ra impenetrable; entonces, ninsun motivo habría para renunciar á la 
esperanza de obtener un cambio feliz en el orden económico de las 
cosas. Mucha gloria ganaría el Ministro que tal hiciera; mucha honra 
obtendria el crédito nacional; muchas benefíoios el Estado. Y cuando 
á los cuatro ó cinco años de convertida la Deuda, de pagada religio- 
samente su consignación , de asegurada firmemente la solvencia gene- 
ral del Estado, de restablecida la confianza, de plantificado el Banco 
Nacional , se hubiese dado á este grande establecimiento de crédito 
todo el desarrollo- que cabe darle, y movimiento aue cabe imprimirle^ 
bien podría al publicarse el resumen de sus grandes ganancias ponér-^ 
sele por epígrafe el principio de uno, que se lee en una fuente pr^ 
Utimn' á la ciudad de Zaragoza : Incredmorum convictioni. 
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GUARTO PROYECTO DE LEY. 

ARREGLO DE LA ADMINISTRACIÓN Y CONTABILIDAD DK LA HACIENDA 

PUBLICA. 

Conciso en la exposición y sobrio en las reflexiones me propongo 
ser ai ocuparme del cuarto proyecto de ley. El testo hablara de suyo 
bien por lo claro ^ sin necesidad de comentarios^ ni de largos razo- 
namientos. 

La serie de disposiciones que se leen en él^ pueden ser compara- 
das á esas líneas de guarda-ruedas que se ven en los caminos reales^ 
establecidas en mas espeso orden en los despeñaderos; las cuales en 
nada embarazan la marcha y celeridad de los carruajes^ antes bien la 
facilitan asegurando á los conductores y conducidos de todo temor de 

Sreeipitarse en la carrera. Así entiendo que debe suceder .con las me- 
idas que a(iuí se proponen^ para que nunca se salga del carril el carro 
administrativo déla Hacienda. Y para cuando de el se saliere ^ guar- 
das hay establecidos en los puntos convenientes que puedan conte- 
nerle con tiempo , al favor de procedimientos administrativos equi*^ 
valentes en sus funciones á grandes calces , de que á prevención les 
surte la ley según aparece del tenor de este proyecto. 

El Gobierno necesita de libertad de acción: esto suele decirse.=; 
Coneedido que la necesita : pero ¿en qué «e opone la libertad de ac- 
ción , lata y amplia cuanto se quiera ^ á la adopción de medidas pre- 
ventivas encaces^ que impidan^ no el uso^ sino el abuso del poder? 
El principio represivo de lo que se llama \d^ responsabilidad ministerial^ 
no na sido ni será daisinunca mas que una insigne superchería: este 
principio 9 cuando es novel una nación en el sistema representativo^ 
cae en el idioma, liberal de ios parlamentos aprendices todavia, de la. 
prensa , del público y de los primeros ministerios, como cayó desde 
el cielo con estrépito , en el estanque de las ranas de la fábula, el rey 
que Júpiter les envió; pero á luego no es temido ni aun considerado; 
mas después suele ser nasta escarnecido. Hable la experiencia. Antes: 
los Ministros tenian á quien temer : el Monarca estaba sobre ellos: las. 
faltas cometidas en la gobernación podian cuando quiera tener en- 
miendas ejemjplares. ¡Pero ahora!... lo no me puedo persuadir aue 
haya en las Cortes quien pueda otr sin hastío y eJ mas alto desaea 
esas palabras de responsabilidad ministerial siempre repetidas, y nun- 
ca aplicadas para otros usos, que para conceder á los Ministros una 
provisión chancilleresca de omnímodas facultades, otorgadas á título 
de que pues se les hace responsables de todo , deben estar autoriza- 
dos para todo. Sofisma político, que se hace valer cada instante : en 
aue no creen ni los que lo proclaman, ni los que lo escuchan : y aue 
debe ser entregado al desprecio público como una de tantas pala- 
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breñas, que, por repetidas hasta la saciedad y por sin iugo, empachan 
mas que alimentan el fondo de toda discusión razonada.- 

De nada sirve, pues, el principio represivo de la responsabilidad 
ministerial, ó sea) traducido en idioma vulgar, el principio de allá 
me las den todas; tuya ineficacia en todo y para todo es una de las po- 
cas verdades que va poniendo en toda su luz la práctica que vamos 
adquiriendo de Gobierno representativo. Reconociaa la ineficacia del 
sistema represivo reasumido en la sonora cuanto insignifícativa fra-* 
se de la responsabilidad ministerial, en otra parte deberemos bus- 
car el remeoio : y lo encontraremos sin duda con cambiar de proce- 
dimiento, invirtiendo enteramente el orden, y dando una media vuelta 
á la cuestión para examinarla y aplicarla á los usos administrativos por 
la haz contrana, que es en realrdad el lado derecho de la buena doc- 
trina > aunque hasta ahora haya pasado con error por envés. Pro{)on'^ 
go de consiguiente la aplicación ael orden inverso: en lugar del siste- 
ma represivo , el preventivo : en lugar de los remedios tópicos , los 
laterales. Para curar la cabeza aplico las medicinas á los piés. (Ehtf! 
¿Qué maravilla debe causar este sistema, cuando es el que vemos usar 
a la terapéutica cada dia? Si se carga y duele la cabeza, ¿no aplica para 
ponerla en sanidad friegas y sinapismos á los piés, y hasta sangrías^ 
si tanto es menester^ Pues esto, que es una verdad en el orden de la 
economía corporal, lo es también en el de la economía administrativa. 
Los Ministros no son justiciables del Tribunal Mayor de Cuentas, pero 
lo son todos los dependientes del Gobierno: á estos puede exigirse 
una responsabilidad eficaz, y en todas sus partes efectiva, por el cum- 
plimiento qtie dieren á Reales Ordénes de pagos expedidas en contra- 
vención de las leyes \ y una vez montada la administración en este pié, 
no se expe<tirán disposiciones de estd clase, porque el Gobierno no ha 
de querer exponerse al riesgo de verlaá desairadas con un justó pero 
bochornoso incumplimiento. Tal es la gran ventaja que lleva el sisr 
tema preventivo al represivo. Por lo demás , ya se provee en los tér- 
minos convenientes á que esto noembaraceennada la marcha del Go- 
bierno; yaque no se -introduzca aharquia ad!ministrativa de ninguna 
especia, antes al contirárib la desarraigue principiando por ]á. que ha 
solido haber en la alta* administración. 

De am tales deán las buenas doctrinas puede servir de prueba in- 
contestable el excelente proyecto de ley sobre nombramiento de em- 
S'eados^ que muy pocos dias há (el W de Marzo) ha presentado el 
imstro (fe la Gobernación al Congreso. A buena fortuna tengo el po- 
derlas apoyar oon algunas de las dispoácioñes de tan reciente y no- 
table documento. Estableciese en él en su artículo 6.*, e^ue clós Qspe- 
>di6n«e% de los aspiramos (á empleo die escala) se pasaran al Consejo 
•Real. Los nombramientos del gobierno solo podran recaer en aque- 
>Hosá<[U4e^s dicha corporación encuentre adornados de todos los 
«reaiiisitOB qiá» áe exljen en fo presente ley.» Y eñ su artículo, jM^.*; 
»todo nt^mbramieñto para designó cuy^ sueldo llegue á 4.600 rs. se 
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«pablicará en la Gaceta en el término de un mes con expresión de 
•las circunstancias del agraciado. Sin que se llene este requisito^ las 
•oficinas de contabilidad no podrán intervenir los sueldos respecti- 
•vos.» Tenemos comprobado en los artículos que acabo de transcri- 
bir , que el Gobierno reconoce la necesidad de que se le tenga á raya 
en el nombramiento de los empleos^ (y aquí recomiendo se tenga pre- 
-senle que esto se bace aun "mas necesario en la administración econó- 
mica) : que acude al sistema preventivo en vista de la ineficacia del 
represivo : que busca en la responsabilidad -efectiva de los empleados 
de las oficinas de contabilidad el contrapeso á la responsabilidad qui- 
mérica ó ir^esponsabihdad real de los Ministros: que va á requerir de 
auxilios^ para que le contengan ^ al Consejo Real ^ ala Gaceta, y á las 
oficinas de contabilidad: que propone cuanto le parece que puede ser- 
virle de freno, y que si mas medios preventivos le hubiesen ocurrido 
mas babria propuesto. Ahora bien : nunca las cabezas ministeriales 
fueron fecundas en recursos legales para refrenar la omnipotencia ad- 
ministrativa. El órgano precioso de la inventiva, don del cielo, que 
tan prodigiosamente desarrollado esté en los que obedecen, cuando se 
trata de impedir que se desmande el poder, suele estar lodo contraído 
y como entumecido en los aue tienen las riendas del gobierno. Per- 
teneciendo yo á la clase de los que obedecen, no es maravilla que in- 
vente mas en materias de esta naturaleza. 

Quéjanse de las trabas legales los Ministros con igual razón, que 
tienen los poetas para lamentarse de la dura ley de la rima. ¿Cuántos 
buenos versos sueltos cuenta la poesía castellana, en oposición de tantos 
buenos versos rimados^ de que tan rica es en todo género de composicio- 
nes? Muy pocos. ¿Cuántos Reales decretos eon carácter de ley hemos 
visto expedir , que si tenian alguna bondad intrínseca no hubieran 
podido pasar sin obstáculo ^ sin dilación^, por los trámites necesarios 

Sara obtener la sanción solemne de leyes? ^Qué actos administrativos 
ay (me contraigo á mi asunto de la administración económica) ^ ({ue 
si son justos^ convenientes al Estado , no puedan ejercerse sin salirse 
para nada de las líneas putadas que marcan las leyes? Las que se 

S reponen aquí no son ciertamente de las que embarazan á la ordena- 
a administración , aunque sí mucho á la desordenada , que para esto 
se proponen : no introducen anarquía en la inferioridad , sino la des- 
truyen en la superioridad. 

El mas rico presente que en España puede hacer un Ministerio á 
la nación, y el mas glorioso y útil que puede hacerse á sí mismo, es 
dotar á la administración de un cuerpo de disposiciones legales tan 
vigorosas , que contra ellas se estrellen las oleadas de la arbitrariedad 
ministerial continuamente empujadas por el viento del favoritismo. 
Cansados deben estar ya los Mmistros de ese sistema de exageradas 
exigencias , á que , como ya se dijo al principio de esta obra, hay que 
corresponder no pocas veces con exageradas condescendencias. 

Dispesiciones generales para la aamtmstracton de la Hacienda pú^ 
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¿fc'ca.=Kn 26 de febrero de 1847 presentó en el Congreso el Sr. San- 
tillan, que era á la sazón Ministro de. Hacienda, un proyecto de ley 
orgánica de la administración y contabilidad de la Hacienda publica, 
el cual no llegó á discutirse y quedó arrumbado. De aquel excelente 
trabajo he copiado yo muchos artículos para formar el proyecto de ley 
que doy al publico, sin arredrarme la nota de copiante; porque sigo 
el principio de que tanto debe respetarse la propiedad intelectual co- 
mo la material , y de que cuando una buena idea se ha trasladado al 
f|apel con locución clara y precisa , es flaqueza femenil intentar ves- 
tirla con frases de otra hechura, si ya no es la intención hacer un 
plagio; que si lo fuera, la flaqueza adquiriría entonces un carácter 
digno de mas severa calificación. Solo se han transcrito aquí algunos 
artículos; y no se ha hecho lo mismo con los demás, no por concep- 
tuarlos menos acertados ú oportunos, sino porque no decia bien á mi 
propósito el copiar la ley entera. A ella me remito para lo que aquí 
se eche de menos. Intentando redactar con el mismo fin que el se- 
ñor Santillan pero con mas copia de materiales un proyecto de ley 
^ue formara cuerpo de doctrina , para que tuviese integridad me ha 
sido necesario tomar de su trabajo, cuanto habría sido inexcusable que 
no contuviera el mió : y tomándolo á la letra; tengo la seguridad de 
que á lo menos en esta parte mi obra no está 'destituida de contener 
buenas cosas , si bien no me corresponde el mérito de haberlas pro- 
ducido. 

Por lo demás entre el proyecto de ley del Sr. Satsítillan y el qua 
aquí se publica hay la notable diversidad, de que aqiiel , obra de Mi-^ 
nistro al fin, está redactado con la natural j disculpable ilusión , de que 
la circunstancia de haberse de dictar ciertas disposiciones por Real 
Decreto y no por Real Orden será freno eficaz para contener la arbi- 
trariedad Ministerial ; y este , escrito en esfera común donde no se co- 
nocen las ilusiones, construye presas y represas, barreras y eontrabar- 
reras para contener al poder dentro del recinto del terreno legal. 

Como me propongo no entrar en esplicaciones sino sobre una ú 
otra cuestión, y en ella con brevedad, no me ocuparé a(}uí sino de 
una, bien granada por cierto, de que algo es necesario indicar. Mere- 
tfiero á la disposición que somete á la jurisdicción exclusiva del Minis- 
terio de Hacienda todos Los ceñiros especiales de la recaudación distri- 
bución y contabilidad ; que establece , que todos los empleaáos de las 
Intendencias Generales de ejército y marina sin distinción hayan de 
ser de nombramiento de dicho Ministerio; que segrega de los de Guer- 
ra y Marina, así la facultad de hacer dichos nombramientos, como 
la de mandar librar ni disponer de los caudales correspondientes á su 
presupuesto en otros términos , que los usados con arreglo á las dis- 
posiciones vijentes en la materia por los demás Ministerios, debiendo 
darse los libramientos de distribución por la Dirección del Tesoro en 
virtud de órdenes emanadas del Ministerio de Hacienda ; y que , en 
una palabrea , sin perjuicio del fuero militar , de la carrera , y de la 
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Consideraciones especiales de "servicio que parezcan atendibles , con- 
Tierle en subordinados de la Hacienda á los empleados de la Hacienda 
militar de Guerra y de Marina aue hasta aquí nan dependido de estos 
Ministerios. Tengan los empleados de la Hacienda militar de Guerra 
y Marina, en concepto de militares, dependencia de estas superiorida- 
des; pero sea de modo que, en cuanto á su carrera, deban esperarlo 
todo del Ministerio de Hacienda únicamente , y en cuanto á los libra- 
mientos, intervención y pago de caudales, deban también cumplir sus 
órdenes, y las de la Dirección del Tesoro y contabilidad respective. 
Solo así : solo teniendo interés directo y apremiante deber de servir 
bien al Ministerio de Hacienda, podrán tener los presupuestos del 
Estado esa regularidad y esa economía tan apetecidas como difíciles 
de obtener. 

Y no hay que temer que por esta innovación baya de padecer el 
servicio. ¿ Se cubre el servicio militar de mar y tierra menos bien en 
Indias que en la Península ? Todo lo contrario : algunas desazones 
suelen pasar los Capitanes Generales, mal contentados con las saluda- 
bles traoas de ejecución que encuentran al acordar disposiciones que 
producen gasto ; pero el servicio se hace y cumple con cuanta exacti* 
tud puede apetecerse. Alli el Gefe de la administración distributiva, 
aunque Intendente de ejército , es á la vez Superintendente subdele- 

fado de Hacienda , y predominando esta cualidad es un verdadero su- 
prdinado del Ministerio de Hacienda : asimismo los contadores y 
íesoreros Generales lo son de Ejército y Hacienda con igual depen- 
dencia de este último Ministerio. Y eso no quita que el servicio mili- 
tar marche perfectamente , y se halle superabundantemente atendido. 
Los ministros entre nosotros acostumbran mirar las cuestiones 
económicas de presupuestos , que debieran ocupar el puesto preferen- 
te entre cuantas puedan llamar la atención del consejo, no como cues- 
tiones de Elstado , sino como de orden doméstico ; cotno cuestiones, 
según se dice vulgarmente, en que se trata de mirar cada uno por los 
suyos; como Cuestiones, según se dice vulgarísimameñte pero con 
imajen admirablemente feliz, en que se trata de arrimar el ascua á su 
sardina. Así no puede haber buena administración : y no la hay con 
efecto. 

Si el «ctual Ministro de Hacienda fuese un hombre de Elstado de 
Jiínitada comprensión para concebir, de eneojidó corazón para obrar, 
habría dudado mucho sobre si era ó no ahora la ocasión oportuna de 
proponer este y los demás arreglos que aquí se publican. Pero la va- 
lentía con que planteó el sistema tributario debe inspirar grandes es* 
peranzas, de que no querrá dejar manca su obra; y deque como arregló 
el sistema tritutario, procürari también, hoy que lo tiene en su ma- 
no, arreglar el sistema administrativo y contable de la Hacienda. 

Considero también como una circunstancia feliz para plantear gran- 
des medidas administrativas, y la especial de que aquí me ocupo , la 
de hallarse encargado de la Presidencia del Consejo un hombre de Es 
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tado y militar á la vez de grande prestigio en la milicia. Hay mucha 
gloria que adquirir para un hombre de Estado^ arreglando de una vez 
nuestra administración y contabilidad ; y esta gloria no puede adqui- 
rirse conservando los principios económicos de segre^acioíi del cuerpo 
administrativo de hacienda militar con independencia del Ministerio 
de Hacienda , introducidos en España bajo la funesta administración 
de Godoy. Poco lustre puede dar á un hombre de Estado ser discípu- 
lo y secuaz^ hasta cierto punto ^ de las doctrinas administrativas de 
aquel Valido poderoso. Otros merecimientos cuenta el Presidente del 
Consejo en su hoja de servicios para ocupar el puesto que ocupa en la 
milicia: y otros merecimientos, que los de conservar los principios ad* 
ministra ti vos de aquel^ debe prometerse la nación de su capacidad co- 
mo hombre de Estado. Sin duda pueden mucho las afecciones de eor<; 
poracion ; pero de u^ hombre de Estado hay que esperar gue esteiv- 
derá sus miras por todo el vasto conjunto de la administración nacio- 
nal, sin ceñirlas con mezquindad á conducirse exclusivamente como 
gefe apasionado de una parroquianía , á la manera que lo baria cuaK 
quiera gener^il adocenado á quien se encargase la Presidencia del Con- 
sejo. 

Pero no basta todavía con devolver á la dependencia inmediata del 
Ministerio de Hacienda el cuerpo de administración militar de tierra y 
marres preciso ademas subordinarle á las Direcciones generales del Te- 
soroy Contabilidad. Otro tanto digo de lodos los demás centros especia- 
les de distribución y con^bilidad, sin exceptuar los de Ultramar. Sin 
dudase necesitarán para la buena ejecución de todo lo dicho disposicio- 
nes especiales; pero parSi eso se autoriza al Gobierno á dictarlas, y las 
dificultades de ejecución que encuentre las vencerá según se presenten. 

De este modo se conseguirá que llenen por completo su cometido, 
y no parcialmente como hasta ahora , las Direcciones Generales del 
Tesoro y de Contabilidad; facilitándose mucho co» esta centralización 
distributiva y contable la ma§ correcta redacción y mejor observan- 
cia de la^ leyes de presupuestos. 

Disposiciones generales concernientes dJa Dirección del Tesoro. = 
La Dirección general del Tesoro debe ser el centro de todos los cen- 
tros especiales ó no especiales de recepción y distribución de caudales: 
otro tanto debe ser también en las funciones que la están cometidas, 
la Dirección general de Contabilidad. Donde hav centros especiales, 
bien dependan áe otros Ministerios ^ bien del ae Hacienda directa- 
mente, como sucede con los de Ultramar, conviene sin embargo que 
tengan dependencia de estas Direcciones; las cuales, aun cuando en 
ciertos casos no distribuyan ni intervengan directamente, deben, 
para formar un cuerpo completo de razón instructiva de la recauda- 
ción, distribución y contabilidad de todos los caudales sin excepción 
que pertenezcan al Estado, tener autoridad y deber de exigir cuantas 
noticias y dalos entendieren convenir para la perfecta teneduría de sus 
libros, sin omisión de ramo ninguno por especial que sea. De esta suer- 
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te la teneduría de libros en ambas direcciones será tan completa como 
pueda desearse; y la Visita ^ de que después se hablará^ podrá ente- 
rarse sin salir de las Salas del Tesoro y de las de la Contabilidad de 
todo cuanto haya que saber sobre recaudación , recepción , distribu- 
ción , intervención y pago de totales y líquidos de todos los caudales 
del Estado , así de la Península como de ultramar, así «de los recau- 
dados por el Ministerio de Hacienda, como de los procedentes de otros 
Ministerios. 

Sobre las disposiciones referentes á los giros del Tesoro, de los 
cuales en todos tiempos se ha usado y abusado, no encuentro necesa- 
rio ni conveniente hacer comentarios. 

Disposiciones generales sobre presupuestos, =En tres categorías se 
dividen aquí las obligaciones de m Hacienda pública, i.* La consigna-^ 
cion de la Deuda. 2.' Carcas dejusticia, asignación del culto, gastos ' 
reproductivos y de material, gastos de fomento calificados por ley como 
de carácter reproductivo, contratos, haberes de la fuerza armaad hasta, 
oficial exclusive. 5/ Dotación de la Casa Real, dotación del clero,, 
obras públicas, haberes de los empleados civiles, y de ios militares; 
desde oficial inclusive. -Los pagos de estas obligaciones deben hacerse 
en el orden de preferencia marcado por las categorías. 

La primera categoría es la de la consignación de la Deuda. Ya al 
tratarse de esta se indicó, que todos los españoles, contribuyentes y per- 
ceptores , clérigos y legos , tenían sobre sí para con la clase teneobrat 
de créditos contra el Estado reconocidos solemnemente como Deuda 
pública elcarácterde deudores. No pudiéndose, pues,, desprender es- 
tos en retías de moralidad religiosa ó no religiosa , dé justicia, deequF- 
dad y de aecoro de la obligación de pagar , los primeros á hacerse co- 
bro de su haber tienen que ser los acreedores del Estado , debiendo 
el clero , como las demás clases perceptoras de los productos de las 
rentas públicas, entrar á cobrar en óraen postrero : sin que valga de-- 
cir que el clero no goza haberes sino temporalidades, porque el pre- 
tender que produce cambio en el derecho el cambio del votablo, es 
una miserable sofistería. 

La segunda categoría comprende obligaciones cuyo carácter prefe- 
rente es notorio. En ella esta comprendida la asignación del culto, 
punto de que se. hablará en otro capítulo. 

Pertenecen á la tercera categoría la dotaeíon.de la Casa Real y la 
del clero , obras públicas , haberes y pensiones. Como se vé , el clero, 
para la cobranza de su dotación , no está aquí preferido ni postergada 
respecto de los demás perceptores del Tesoro. Voy á decir las razones^^ 
en que me fundó para proponer que el clero sea pagado en estos tér- 
minos, que se bailan en oposición con la doctrina, hoy muy valida,, 
de asignarle una dotación independiente. 

El clero fué durante muchos siglos, rico, poderoso, señor; y sus 
riquezas y poderío, no siempre adquiridos por medios exentos de cen- 
suia, excitaron en todas épocas grandes murmuraciones. Vinieron, 
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olros tiempos : prevaleció el espíriiu de innovación : dieron vuelco las 
cosas : y el clero fué desapropiado primero del diezmo y después de 
sus bienes raices, asignándole para subsistir decorosamente una do- 
tación sobre el Tesoro. No sufría el clero por la nueva legislación el 
tránsito violento de pasar súbitamente al estado de pobre de rico que 
antes era : venia á menos, muy á monos, es verdad, pero esto era 
relativamente á su estado anterior de rico en escandalosa demasía: se 
le dotaba quizá con mezquindad^ pero esto podía remediarse fácil- 
mente ^ y en todo caso nunca quedaba desatt^ndido. Esto en el dere- 
cho y en la teoria. Pero en el hecho y en la práctica no ha sucedido 
así, porque las obligaciones del Tesoro referentes al culto y al clero 
han sido cubiertas tan en poco y tan tardiamente , que su situación 
desgraciada ha excitado vivamente las simpatías generales^ hasta de 
ios mismos conservadores y progresistas que antes mas habían mur-- 
murado de su opulencia. Éstas simpatías eran naturales : tenerlas por 
los desgraciados, y el clero lo es desatendido como lo está desde la 
pasada guerra civil, es propio de los corazones de sentimientos nor- 
Bles y generosos. Parecía natural , que los esfuerzos de los que viva- 
mente se han interesado por mejorar dignamente la suerte del clero 
propendieran, á que por ahora fuesen pagados con mas ó menos pun- 
tualidad según la estrechez de los tiempos, pero al igual de las clase» 
activas; sin perjuicio de anunciar su firme propósito de aumentar su- 
dotación mas adelante, cuando lo permitiese una situación mas des^ 
ahogada de las rentas y obligaciones del Estado. Pero no ha sucedido 
así : piden dotación independíente : que la inseguridad de las cobran- 
zas nunca pueda alcanzar al clero : que cuando las demás clases per- 
ceptoras de las rentas públicas' estén desatendidas, el clero esté cu- 
bierto por entero de su consignación. Esto también es natural: así pro- 
ceden siempre los afectos del animo cuando son vivos, máxime sí tie- 
nen su raíz en sentimientos generosos : excitada la pasión, lo natural 
es, n.) lo razonable, sino lo exagerado. Pero en estas graves cues- 
tiones no se debe tomar partido con la mano en el pecho , en el seno 
de una grande asamblea, al rumor de los aplausos de los discursos 
brillantes: sino en el silencio del gabinete, con el codo en la mesa y 
la mano en la megilla. Son puntos graves cuyo fallo corresponde á la 
cabeza., no al corazón. 

En los interesantes debates parlamentarios, que antes y ahora ha 
suscitado la cuestión de la dotación del clero, ha sido necesario usar 
de ciertas voces que han dado lugar á vivas controversias. Una ley 
hecha en Cortes había adjudicado á la nación, y puesto en venta, los 
bienes raíces que habían pertenecido al clero : otra ley posterior he- 
cha en Cortes disponía de los bienes no enajenados^ aplicándolos al 
mismo en parte de su dotación. ¿Como calificar estos dos actos de ín- 
dole tan contraría? ¿Hubo en aquella ley despojo de propiedad? ¿Ha- 
bía en esta restitución ó reintegro^ Aquí el uso de los vocablos no es 
materia de menor entidad ; porque según el que se adopte puede sep 
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la expresión de un principio de derecho político v civil : y ahí están 
los partidos , y ahí están ios interesados para deaucir y solicitar de- 
claraciones de gravísimas consecuencias. La dificultad no ha quedado 
vencida y sino eludida : se ha usado de las voces devolver ^ devolución, 
las cuales resuelven solo una cuestión de hecho. Algunos han em- 
pleado las palabras desposeer , desposeimiento-, pero tampoco estas re- 
suelven la cuestión oe derecho sino á lo mas muy diminutamente^ 
porque se refieren á la tenencia de las cosas ^ no á su dominio ó pro- 

Siedad. Poco aficionado yo á las evasivas^ en cuestiones que entiendo 
eben resolverse marchando de frente^ voy derecho al punto esencial 
de la propiedad ; y digo que el clero por aquella ley fue desapropiadi^ 
de sus bienes raices. Esta voz necesita de explicaciones. 

Las partículas prepositivas a; y e, ex , de, des, (en latin ad; de, 
des , e,ex), tienen en francés y en castellano en las voces compues- 
tas igual significación : a aumenta^ adiciona: e, ex, ya sustraen, ya 
sacan afuera : de, des, disminuyen parcial ó totalmente^ en cuyo último 
caso serán iguales á quitar^ á ex. En el lenguaje económico, tan atra- 
sado entre nosotros, usase mucho á la francesa de las voces apreciación, 
depreciación, para indicar con ellas el aumento ó disminución que han 
tenido en el mercado los valores. En igual sentido he usado antes (y el 
lector quizá lo habrá advertido) de la voz avaltacion ; y no creo ha- 
berlo hecho de la*de desvaliactonfOTqixe no se ha ofrecido de suyo la 
oportunidad. De ambas, y de otras de varia formación haré amplia- 
mente uso en la exposición de motivos al publicar mi proyecto de ley 
sobre el sistema monetario. 

Pondré un ejemplo. Si los Treses e&ún en el mercado al 20 por 
iOO , y suben al 21 , al 22, al 23, se dirá bien que se han avaUado; 
y que la avaliacion ha sido de 1 , 2, 3 por 100, si los Treses bajan 
del 20 id 19^ 18^ 17, se dirá igualmente bien que se han desvajia-- 
do, y que la desvaliacion ha sido de 1, 2, 3 por 100: como antes 
aunque en sentido inverso. Pero está en la índole de nuestro idio- 
ma el poder reduplicar las partículas prepositivas : así podemos 
emplear sin que lo resista aquel , antes bien siguiéndole el ^e- 
nio> de las voces desavaliar, desavaliacion, y demás derivados. ¿Sig- 
nificarán lo mismo desvaliar y desavaliar"^ De ninguna manera. Des-- 
vallar se refiere directamente al tipo de la valia, que en el ejemplo 
puesto era de 20 por 100 ; y por consiguiente la desvaliacion será de 
1, 2, 3, según baje el precio á 19, 18, 17, hasta cero, en cuyo 
caso la desvaliacion será total. Pero desavaliar no se refiere á la valía 
sino á la avaliacim^ ; así que, en dicho ejemplo, cuando los Treses 
desciendan del tipo de comparación, — porque estas locuciones son ex-< 

Sresivas de ideas .relativas, y hay cuie fijar bien la que sirve de dato 
punto de partida; t— desciendan , algo, del tipo, que será aquí el de 
23> precip de la oiáxima avaliacion, al 22, al 21, se habrán desava- 
liado en 1, 2 por 100 ; y la desavaliacion será total cuando se pongan 
al 20. Vé^se ^quí cuan notables, y al mismo tiempo cuan delicadas 
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modifícaciones de sentido hay en las locuciones^ según se use la par- 
tícula (/&« refiriéndose á la voz simple^ ó á la compuesta. Grala y rique- 
za de nuestro idioma diria yo^ si las exigencias de expresión correcta, 
varia ^ y breve no fuesen tan frecuentes , que el satisfacerlas tal cual 
vez no debiera aparecer sino con el modesto aspecto de haber cubier- 
to una necesidad. 

Procedamos ahora á hacer aplicación de estos principios filológicos a 
otra voz radical^ que aquí mas directamente nos interesa Ja de propie^ 
dad, ó propio; no olvidando que la aplicación deberá hacerse por re- 

f^las de analojia y no de igualdad , á causa de no comportar otra cosa 
a naturaleza de la significación de ambas voces; que en la áe premie^ 
dad, como derecho de dominio directo, tiene un sentido absoluto e in- 
divisible, mientras en la de valia le tiene relativo, divisible, y tal que 
le hace susceptible de gradaciones es^im<ibles matemáticamente. Según 
esta diversa naturaleza de significación , la partícula a que eíi valía 
tiene fuerza de adicionar parcialmente , aplicada á propiedad adi- 
cionará totalmente, ó será atributiva en sentido absoluto; y la partí- 
cula des privativa del todo, y no de una parle tan solo. Ahora bien, 
áe propio se formó el veibo apropiarse , aplicarse, atribuirse, adjudi- 
carse, agregarse en propiedaa una cosa ó derecho con carácter de do- 
minio; voz usada siempre ó casi siempre en forma recíproca, sin ()ue 
esto impida que se emplee la transitiva ofreciéndose casos de aplica- 
ción, como en otros semejantes es cosa corriente el hacerlo. Para ex- 
presar la privación , que también habrá de ser absoluta ó total , ¿ em- 
plearemos la palabra compuesta despropiar ? No : porque ya el uso ha 
adoptado la ¿eeapromar, expropiación, Pero ningún obtáculo hay 
para formar las palabras recompuestas desapropiar , desapropiación, 
análogamente á las de desavahar, desavaliacion. 

Así pues, apropiar es voz , que tomando por punto de partida un 
estado antecedente de no ser propietario expresa la transición- al sub- 
siguiente de serlo : expropiar supone un estado precedente, de hecho 
y de derecho, de ser propietario, y el cambio al de no serlo, ó la pri- 
vación subsiguiente del dominio : y desapropiación significa , como si 
dijéramos un plusquamperfecto hablando alo gramático, ó una restitu- 
ción in integrum hablando á lo jurisperito, es decir, una reposición 
de las cosas y derechos al estado primitivo que tenian antes de haber- 
se hecho la apropiación, antes de haber innovado ni constituido por 
ella el derecho dominial. Un clérigo no puede ser desapropiado de los 
bienes que le pertenecen individualmente como á otro cualquiera ; pe- 
ro puede ser expropiado de ellos por causa de utilidad pública, en la 
forma y casos prevenidos por las leyes. La Clerecia por el contraTio 
no fué expropiada, sino deswpr&piada, por la ley respectiva de 1841: por- 
que lo que en justicia de lejislacion universal tk> era posible hacer 
con los individuos respecto de Jos bienes adquiridos privadamente por 
derecho ptivado , que era dar á los derechos retroacción y reposición 
al estado primitivo sin indemnización equivalente, cabía muy bien h*- 
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cerlo con un cueriK) político por los bienes adquiridos tácitamente en 
calidad de reversibles al Estado ; calidad que tenian por la esencia de 
las cosas, cualesquiera que hubiesen sido las fórmulas usadas al tiem- 
po de sus adquisiciones. El lejislador en una época se los había dado^ 
nien inmediatamente por donaciones , bien mediatamente concedién- 
dole el derecho de adquirir; el lejislador en otra época retiró sus do- 
naciones inmediatas y mediatas con todas sus consecuencias , y se 
encargó de dotarle para su decorosa subsistencia en los términos que 
tuvo por convenientes. ¿Era el Clero un cuerpo político ?=Sí : dal- 
lo Clero formaba un brazo en nuestros estamentos : los Obispos y Ar- 
zobispos en el acto de su. consagración [jasaban á ser del Consejo de 
Sa Majestad : los curas párrocos tenían y tienen los rejislros civiles 
<lel estado de las personas por medio de los libros parroquiales de los 
Placimientos ^ casamientos , y defunciones. 

Resulta de cuanto llevamos expuesto , que la ley de devolución, 
en la que por espíritu meticuloso ó error de concepto se esquivó una 
declaración franca y terminante del derecho , no fué un acto de rein- 
tegro, restitución, ó reivindicación, sino solo de apropiación, por el 
cual se apropiaron al Clero los bienes no vendidos, de que, antes de 
ser incorporados al dominio del Estado en 1841 , había estado disfru- 
tando por siglos; y que siempre que el lejislador lo entienda conve- 
niente i^oáréi aesaprqpiark de ellos, sin lastimar por eso los principios 
-de justicia, bajo cualquiera sentido en que se interprete esta palabra. 
Los Clérigos no pueden ser desqpropiados de sus bienes, sino expro- 
piados con arireglo á las leyes vijentes; la Clerecía no puede ser á la 
inversa emropiada , sino desapropiada de los suyos. 

Se dirá que esta manera de resolver la cuestión es muy holgada 
y cualquiera la sabe : que formando palabras á placer fácilmente se 
deducen las consecuencias que se quieran. Hay en esto un grande 
^ror. Yo no innovo las cosas, sino las palabras; porque es de nece- 
sidad, en vista de que la \oz .propiedad es de vana significación: no 
siendo lo mismo v. g. la propiedad irrevocable de una finca perte- 
neciente á un particular , ó sociedad con carácter esencialmente pri- 
vado , y la propiedad revocable de un destino ó cargo del Estado. 
En *el fondo y esencia misma de toda legislación está, que todo ins- 
tituto corporado, de carácter público, (aquí hablamos solo de lo tem- 
poral y de temporalidades) esté sometido á otras reglas para adqui- 
rir j para conservar, de las que hayan de rejir para los individuos, 
ó para compañías fundadas por derecho civil ó mercantil con carác- 
ter privado ó individual, cuyos socios por tanto tienen derechos trans- 
misibles á sus herederos. A distintas ideas, distintas locuciones. Yo 
no invento el derecho, sino el vocablo. Hago lo 'que un pintor, que 
viendo siempre inverazmente colorido en un cuadro un celaje de 
mucho efecto (celaje que está en la naturaleza , no en su fantasía, 
como el derecho de que aauí nos ocupamos está en la naturaleza de 
toda legislación, y no en el capricho de los innovadores) toma lapa- 
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k!la, y combina lo» colores primanos de im)do qtic formen ua matÍK 
tai , que represente eon una exactitud que antes no tenia el objelo á 
rHrMar : el matiz setó nuevo, pero ei celaje datará desde la creación 
del Universo- 

Volviendo ya á la cuestión 4e h independencia de bi dotación del 
cfero , — después de solicitar lo indulgencia del lector por la explanación 
que sin casi Aperetbirme de ello ke ido dando á esa otra, denominada 
siempre con impropiedad ó no bastante exacta calificación, va despojo, 
ya desposeimiento, ya devolución, que es la usada por la ley,-^igo; 
que no llego á persuadirme que esta anhelada independencia pueda 
^r medida ütil, ni en el concepto económico ni en el poUtico. 

La indepeiiiencia de la dotación , tal como virtualmente se intenu 
al parecer constituirUi aunque el pensamiento aparezca entre celajes, 
no pu^de ser nna'Coi^ esenciidiBíeiite po^tiva, sino amortizando bie- 
nes raices 9 ó aceasuándoWs en una ú otra forma: á esto se ba de ve-. 
«lr^Í4Mirarde8oue8 de cicffl vueltas y escarceos, y por algo después 
<le mucbo revolotear vieiie á posarse la imposición sobre la propiedad 
inmueble. Ambas medidas son.antieconómioas: y es doloroso que ver- 
^des taii reconocidas hayan de ser una y otra vez objeto de discusión, 
<niando pareeia que estaban ya eximidas de entrar en adelante en con- 
tiendas deliberativas. 

Politicamente «airada la cuestión , no puede tener sino una de 
eos spinciones : ó eiickro tiene bistante influencia para mantener 
su conquista; 6 no la tiene. Si la Ilesa á tener; si la reacción de las 
ideas ^empre* exagerada tcae á espaldas de los delirios demagógicos 
actuales <le Enropa otros delirios en sentido contrario ; si se vé al ele- 
r^ con mano abastaste vigorosa pera conservar un foiido de presu- 
puesto indepenéiente , tenderá naturalmente la otra para acercar- 
m al poder ^ que un «ten^ tnvo : y (üa pudiera llegar en que re- 
bordáramos el dioho de un cabéllefo inglés en la época de las guer- 
ras ^civiles del desgraeiacb Garlos I, cuando so supo que Cromwell 
se babia «filiado en la secta religiosa éé los independientes : €akora que 
Groiíwell se ha hecho iudepenéte^^^ todas seremos defendientes su^ 

ffOS.» 

Si»el ^of O' no tiene influencia suficiente para conservar la inde- 
penffencta >ée su dotación , é vueltas de grandes mates que aeaso po- 
drán sobrevenir á la nación y al mismo ^lero se húivá perdido todo el 
tiempo q«e bo^ se gasta en bac^^ y mañana se empleará en desha- 
cer. Tal es la perspectiva que se presenta para lo futuro en el orden 
mns probable <le loe.Mioesos. Bipartido progresista, que como ha sido 
deferentes veoes Oobietno todos reconocen que puede un dia ú otro 
volverio á ser, redkaza unánimemente esta medida: en el seno del 
partida «(ttiservador una purl^ de él la reprueba también ; otra parta 
no laapruelMi. €rrandes resistencias han quedado vencidas, pero no 
^esarnurixs, ni aun quebrantadas ; y aunque se Im ganado una bata-^ 
Ua^ es heelu)dn8ignincante, porque no sena concluido ni se concluirá 
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la campaña. AJiota bien > gobernar es transigir : y aquí do ha babiiío 
traosaceion de kfeasé intereses, sitio una mera defereficia del Mtdid- 
terto al Clero , seguida de otra mera deferencia de la opinión eonser* 
vadora á un Ministerio vigoroso y de honda raigambre en el Pariamcnto, 
Créese comunmente, que la disposición de que el CIem hayn de 
percibir su dotación del Tesoro públicoí, es dodriná nueva^ que daia desde 
la revolución iranoesa del sigla pasito. Y sin -embargo no es así : tir* 
ne mas lejano on'jen. Sueedeaqifí^ le que sucedió cor la célebre de«- 
ñnidon de la ley dada por el Filósofo de Ginebra : cria ley es la expre- 
sión de la vdmUad jenetal."^' Mocho ec^ndblizó en tiempos esta defir 
nicion. En las Universndades sin embargo, al principiar el estudio del 
derecho Romano una de kis primeras definiciones cfue se aprendía 
era: lex^ mmmí jiopWta Búmanus; senatorio ma^tíraíu ro^née, sibi 
constttuét. Aiova bien , jeneralícese k idea : téngase presente que po^ 
pvius, taalo en el derecho Romano como en el de las Partidas repre* 
senta h universalidad de la poblaaion:^uíteiise> el RmimUs, e\semjHo* 
mty y hasta él majistratm rogante, que loealixaB la idea : y se verá, que 
aquel célebre filósofo deeia una cosa vieja, viejísima, aunque vestida 
con una locución nueva. Algunos graves y sin duda ninguna sabios 
Doctores he «onoeido yo, que se hwrleban de la nueva definición no 
cayendo en que era la misma que esplicaban en las aulas , sin que en-^ 
coütrasen en ella nada<le ridículo ni de escandaloso. 

Pues bien : en Filipinas, y muy probablemente en mncbos puntob 
de América^ el Clero ha percibido^iempre su consignación del Te- 
soro. Mid podia subsistir cott los diezmos^ €Uattdo> por causas que no 
son aojuí de esponer cbn cortos rendimientos : en estos fien pos im**' 
portaran anoalmenüe unos iO.OOO duros ^ y la consignación que paoa 
el Tesoro pnsa de SOO-OOOl ¿ Se ha quejado allí na4ie , ha ocurrida 
allí á nadie, que el Clero padeciese en su decoro ni en su independen^ 
cia, porque eobrá» isus temporalidad^ del Tesoro público ? Nunca 
tal. Luego ni el mal está eá que perciba sd dotación del Teso#o^ sino 
. en -que no la percibe , y eslo es k^ que hay eme remediar ; ni es cDsa 
n«eva que el Clero perciba sus haberes d^l Tesoro. Véase, pues, eo- 
mo esta doctrina data de los tiempos en que se profesaba al Clero e( 
mas pardlindo respeto ^ y en que gobwnatnn Monaroaspiés^ -oaióli- 
cos^ Felfjiosos: como es teórica y pradíeamenie utia inatüueioiiik la 
vieja y catóBca £spiñli, y «o de la moderna é incrédula ' Francia :co4< 
me en fin en ninguna manera es fruto muevo del «gaáo de la nevohicion 
y deí filosofismo. 

Doloroso me sema, ifoe fo que acabo de eswibir se ánterf^tetáf a ya 
que no como acto «de hostilidad, como aclO'de mmios oonsideraeiofi 
tal vez, de la que inerece una corporación ^ue ^eree en la tóerra el 
mas subtime de iodos ios Ministerios. fOb «q f Yo f^eso ei maspio^ 
fundo respeté al Cierd: deseo con lodo tiii'«»ra»on^ que eété acudido 
en :sas justísimas redamaciones : pero^l Igaal de las domas d^es^aío^ 
tivais del Estado. No monos, porque s^ria isoa' insigne injusticias 
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no wmy fwfae ereo quenoedeonveotenteiit'^lliiíttiio Clero ni al 
Egtaáo. 

' Padó ahora á ocuparme de iadislribtiekm proporoional de ingr^os 
entve los perceptores de ki tercera «atenta, después de edUen^spor 
entero la$ •atencionefi de la primera y <le la seguRda. Esle priiiewk) 
de ia nronorctoniaHttad no e» env«| fondo^ ni lioevo^ ni de invenoioá 
mía. Un dipiitlido ArtfgonéB/el Su. 0Livim , cttyo iqeto y nráctiea de 
gobierno son oonoeidos, c^mo son asimieivio de noioriedao h exten- 
^oir, y profundidad de sug eonoctmieiiloe Gientifieos^ Ht^ario$> f adml** 
nidlnativoB, en un excelente disenrso promuiciado en d Congreso i 
principios ó mediados del año 1840, f que fué escui^do con grandes 
muestras de fairor y de asentimiento > llamó la atención sobre ei liábi- 
to que se iba contrayendo de poner en los presupuestos k cantidad 
consignada para el pftgo de intereses de la ¿euda consolidada como 
negocio de pura létnrala, en cuya realisacioíi ho se pensaba^ nt al pro** 
ponerlo^ ni aJ votarlo.' Y almanife^ar lo incmwemente é informal dé 
esta eondtfeta, indio6 que debia adoptai^se ün principio de fr&porciá* 
HoÜ^tíd, s^nn d cual^ si la consignación no podia satisfacerse por en* 
tero , al menos lo fuera en la razón de ]<|s demás atenciones del Esta^ 
do. Este principio indicado por ei Sb. Olivan es el que presento aqoi^ 
con todo et desarrollo de que me ha parecido susceptible en las cir« 
constancias presentes. 

No ^ tra^ aquí de repetir esas doctrinas de diputados celosos^ 
pero destituidos detacto gubernativo, que así en las Cán>ara^ y Asam-* 
niea de Francia , éomo en el Congreso do España , han proclamado 
como principio, el que pidiendo el gobierno en sus presupuestos 100 y 
no debiéndose contribuir ^no con 50, se le diesen los 50, y que se 
gobernara con eHos como pudiera. Esto no es resolver la dificultad, 
sino dejarla intacta: á ningún Ministro se le puede poner en el tran** 
cede qne dé solucionesy que ni Ja ley ni sus autores alcanzan cpmo 
han de encontrarse. Si son posibles, 'hacederas, (bgalas la ley que tal 
ordene : si no son posibles, haya resignacicm, y búsqueseen otrosÍ!H 
tema el remedio. 

Sistema de medida» aplicabas á la práctica y que sátistace á las 
^/Ondiciones de gobierno creo que es, es que se propone con la sufi- 
ciente a^plftnai^on en este proyecto de ley^ La base de la proporción 
nalidad es de toda equidad y justicia ; pero pe»* recomendlftDle que sea 
eslft conskferacion hay otra, la de gobierno ó Estado, que merece 
atención especkl. Es de toda necesidad interesar directameme á la 
administración entera en la redacción castigada de los presupuestos: 
y eeto sé consigue por el sistema que propongo en 'este oaipitulo. Es 
asimismo de toda neceádad que l&s clases mas poderosas de la admi- 
Histrocion tengan un enteres vivo, inmediato, apremiante, en que 
havia érdeii y economía en los gastos; ^ á esto se provee con la me<^ . 
dina especial que^ proeoiie en el «aptulo siguiente. 

Se diré que este medio de poner solvente al Estado cualquiera lo 
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alcanza.^dSÍB duda algnoa*. yo no me propongo decir oosas maravi*- 
Hosas , sino cosas de sentido común ; pero por vida mia que el dar 
toda la importancia que tiene al sentido eomun, ha sido en t^dos . 
tiempos cosa nueva. ¿Qué son todas las verdades sublimes de las ma- 
temáticas y sino desarrollo de eonseoueñoias saoadas de principios tan 
triviales^ como v. g. el todo es mayor que laparie'i Pues de.esta na-- 
turaleza tienen que ser los principios administrativos. Tal es lamUea 
el de oue no se grave el presonuesto eon atención ninguna nueva^ 
antes de que haya certidumbre m que podrá satisfacerse : (^incipia 
que no creo se naya aplieado en España hace siglos sLuo. en una época 
may corta de que voy á hacer mérito. 

Fué tanta la aversión que el eeonámico Rey Fernando VI eobrá 
á la conducta de su padre , en cuyos tiempos como ea los actuales se 
dio con desatino sin curarse de cumplir, c[ue cuando el Marques dé- 
la Ensenada le recomendaba un nombramiento ó una medida 4ueha* 
bia de causar gravamen al Tesoro se negaba siempre i acordarla:, mas^ 
después^ convencido de las razones del Ministro»^ pero ao decidido* 
todavía^ antes de darse á partido^ cuéntase^ que con cierta ansiedad 
solía preguntarle; «¿pero se pagará?» Y solo cuando $e tranquilizaba 
sobre este punto , era euanao aprobaba toda medida que psod^jers^ 
gasto. Mucho han cambiado los tiempos después ^ desde Garlos III 
hasta el dia. 

Nómina de aita» clases^ y mesada reservada eik (farfimlia de igua-- 
ladon de pago de haberes. = Joña la vida de un Ministro se agita den-^ 
tro de tres círculos; el Palacio Real^ las Cortes^ y las Seoretarias del 
Despacho. Interésese dilectamente en la economía á los que vivea 
dentro de estos tres círculos; hágase que todo Ministro dadivoso de- 
empleos encuentre acogida de mal jesto donde quieía; y se habrá ob- 
tenido mucho para el mejor orden de la hacienda^ y hasta de la mis-^ 
ma gobernacioa universal del Estado. Grabadas en letras de oro de^ 
hieran estar ea Palacio^ en las Cortes^ y en las Secretarias del Des- 
pacho aquellas palabras que se leen con emoción en la memoria. que 
en 1817 presentó al difunto Rey su Ministro de Hacienda D, Martim 
DE Garay : «y. M. sabe que en dos meses que hace. teng« el honor 
»de servir á S. R. P. , no le he propuesto, el nombramiento de ua 
Msolo empleado:;, y dos de alguna entidad que han va«ado ea la Corte 
Ase han mandado suprimir.» 

Els preciso conocer la condición humana. ínterin marcheai ks ne- 
gocios como siempre han marchado hasta aqui^ la cuestión de lo$-em«- 
pleos y la de igualación de pagos será mirada constantemente como 
cosa de menor importancia en las Cortes y en las secretarias. Los que 
cobran^ pondrán cara y voz muy eompun}idas al oir. los lamenlps de los- 
que no cobran: se condolerán mucho de kescasez de recuijsos,. de 1» 
. empleomanía ea los que piden y en los que dan sin tasa: pero» no ha- 
rán mas. Cobrar siempre: compunjirse alguna vez: no cruzarse nun- 
ca á los ministros en su desate de dar sin tino: esta será la vida cons- 
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tanle (le )a qu& foere niayoría en las Corles^ ora seaa eslos/ofa^ 
aquellos, lo&que manden. Fero que$e adopte el sistema que aqw so 
propone/ y ¡vive Dioslqueoosueederá así: W. ministros generoso» e»-* 
eoatrarán oposición; ó lo que es m;e}or, se eraneñdaránparrnodar 
eausaá quebróle aquella onel seno de su mismo partido. 

F&rmacimi de los Anuarios, :=:Se suprime esa dtininvfó é inoom* 
pleta Guia de Forasteros, y se establece que en su lugar se publi^uca 
Annariofá semejanza de los directoras inglesas. Las llagas adminis- 
trativas como las corporales^ si han de <iurarse 4íon acierto, deben ves^ 
se quitadas las vendas. Si se llegan á publicar los Anuarios talesoomo 
aquí se proponen, entonces se verá toda la fealdad de nuestro, sistema 
práctico de gobernar. Creo que esta, publicidsad es ahamente conve- 
niente por muchos motivos, que por obvios no se espresan. 

Se ordena que Los Anuarios^ se impriman en letra menuda; sean^ 
de tamaño manual; y se espendan á módico precio. Trtvialidwies al 
parecer. Pero ¿no hemos visto eu quiuce años que llevamos de^o^ 
oierno representativo:, que^ no se imprimen los píresupuestos^ ó si se 
im^imen es en tomos en fólio^ carísimos de precio ,, y que como 
tratados ^e teologia ó libros de coro necesitan un atril para que pueda 
leerse en ellos? Si los gobiernos como autoridad ejecutiva hacen todo 
k> contrario de lo que conviei^^ la ley necesita prescribir lo mejor: y 
motivos hay para decir, que no huelgan estos preceptos etk el tenor 
de las leyes. 

Cumplmieu^o^iiietiímplimienio delas^reates reáohaiones de <pagos.:=^ 
La primera impresión qtte producirá la lectura de este capítulo en 
muchas personas, que ctesean con razón ver robustecido él poder, y 
que se estremecen al considerar las consecuencias del incumplimien- 
to de las disposiciones del poder supremo^ será la de que está escrito- 
con espíritu anárquico; que fomenta la insubordinación; y que es uñar 
de tantas exajeracioBes de doctrinas oposicionistas que tienden solo á 
debilitar el poder. Conceptos equivocados, conio lo voy á probar, va- 
liéndome de dociriBas y ejemplos tomados de Indias; douae mas que 
en otra parte alguna debe hallarse vigorizada k autc^idad superior lo^ 
cal, y la suprema de la metrópoli ; y donde todavía la legislación vi^ 
gente considera á las reales oísposiciones como á emaBaciones inme- 
diatas del legislador y de la soberanía. > 

AlU, cuando el superintendente dá una orden de pa^o, ya sea en virtud 
de Reales disposiciones, ya en el uso. de sus atribuciones^ el contador 
de qército y hacienda antes de espedir el libramiento estudia bien la 
órdeii del superintendente^ para asegurarse deque es en todas sus par- 
tes conforme á la real disposición , ó de que está en sus atribuciones 
mandarlo. Si se le ofrece la mas pequeña duda, suspende la ejecución 
y consulta al superintendente proponiendo la dificultad: y si estela 
resuelve mandando que ae lleve adelante su orden, ei contador la 
cumple; habiendo descargado ya su responsabilidad, y cai^ádola todi 
sobre aquel, á quien> caso de haber á ello, luga r, le sacará las resul— 
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tas la oMt^ría imyor en el juicio de eufntas. I>e estftscoásiiltfts se 
ofrecen ejemplares cada día en Indias, á pesar de que tíki e) superin- 
tendente representa al ministro de Haeienda: y ejemplares hay noanCt- 
giios pcMT éiertOy de kaberse heeho reintegrar canlidadeB 'en las eafas 
reales á los superintendbntes, por haber teeaido deetardcion de que 
sos ¿rdenes 4e psM no guardaban conformidad con las Reates dispo- 
skiones ó con las lacultades de su majg^stratura. 

Veamos lo que sucede con el Capitán General^ que reúne los dio- 
lados y autoridad de 4iobernador, Capitán General y Presidente de la 
Audiencia; y aae es la autorid<id superior , á quien se comunican di- 
rectamente todas las Reales disposiciones para que las haga cumplir, 
á excepción de ks emanadas por el ministerio de Hactenda que se co- 
munican directamente il superintendente: circunstancia que no quila 
que^ sea sobardinado del Capitán General, ya come^ Intendenta de 
ejéretto, ya por la obediencia que todos sin excepción deben al Go*- 
BBBNADOB, aue cs oi oarácter disttntlvo del mando superior sobre tod^ 
las autoridaaes y personas. Si el Capitán General recibe una Real orden 
por «cualfaiera de loa ministeríos, le dará complin^nto, y comunica- 
rá al electo á qúieines corresponda: si produce gasto, claro es que la 
habrá de comunicar al supermtendente. Supongamos que sea un ca^ 
mino el que se mande hacer: el superintendente como subordinado 
cumplirá cnanto se le mande pera la conetmccion, meno$ la (mrte, no 
poco sustancial por cierto, de mandar librar ni un solo real, á míenos 
de ({<ie se le ordene hacerlo por el ministerio de HaeieBd». Para con- 
ducíf^ así se fundará entre otras* disposiciones, en ifna, qne «i no me 
engaño fué expedida en el año 1838 por el actual ministro de Hacien<^ 
da, aue lo era también en aquella época. Esta Real orden, que cawsa 
mocnos malos buiñores en Indias, es sabia ; y sin duda ha economía 
saéo mochos gastos á las cajas de Ultramar. 

Aparece de lodidio, que en los puntos únicos donde el Monarca 
es hoy le^lador; donde el nombre oel Rey tiene y debe tener todo el 
prestigio imaginable ; donde lia suborditiacion debe ser mas ejem^; 
una Real orden otfecaésa gasto, aunque recibida icon mtidio acata- 
miento, se deja de cumplir lo mas caballeraittente del 'nnindo^ si no 
se oomumca por el Ministerio de Hacienda. 

¿Y qué resulta de aquí?=;;^Que ningún Ministette éioiide á indias 
orden que erogue gastó, sin consultarlo antes cd» el Ministerio deHa- 
denda. Pues una coisa enteramente análoga es la fue aquí se esta- 
Ueee. Si los dem» Miniáierios han de obtener da «onfonmdttd'^el 
áe Hacienda ^ para ^«e se eumplaii las Heáles ^órdenes , dispárese 
«quí, que el Mioisterio de Hacienda áauvee se ponga de entera coi^ 
mmidad con él tenor de lab leyes, de pfttsupi^wtds: si no hay desaciaie 
Tii anarquía en dejardecumj^r las fiedles oipote&es de los demás ÜK- 
nisaefe^ios, tampoco los «habráíen hacer otro. tan^oicoAlasiei^dfdas por 
Haoiehda. Propongo en ecmseeif^iGia , qiie 90^ oo^itra % ,0 no au- 
t&riziade claramente por la hy, sean de^ electo equivalente á ^mto no 
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mémiztdafw Mackidá y é no aailonJaiuiQ darmmemie pm^ MmimJái 
Paréceme que aquí no hay anarquía^ sino aplieacioa de buenas doot^ 
trina» administrativas aüe .'están vigentes. 

Niiigii» eaptMiT&zd Mbc^neoncnf la administración e» su marcha^ 
aunque observe rígidamente las regla&qne aquí se proponen. ¿Teme 
el €k)bÍ8rno que sus órdenes de pagos |HCKlrán ^cicontrar obstáculos ein 
la ejecución , por no aparecer con claridad su ajustamiento con la ley 
de presupue^os^ ó por no estar incluidos en ellos? Buen remedio. 
Abra coa las. solemnidades que en este proyecto se prescriben un 4íré^ 
dito ^Mffemmkíré0 ó un crédito extraordémario , y el servicio quedará 
ediúecte sin teopezar con el mas mínimo impediihento de «jecucioo; 
porque lo que antes era gasto contra ley , ahora será gasto legal. Pero 
aparesea con toda perspicuidad y limpieza en la adminblradon^ cuales 
son gastos comunes y ordinarios, y cuales, aunque lo parezcan, ó se 
dismcen para yarecerlo, no lo son en niogana manera: haya luz, y 
habrá óréen. 

Aqta debo llaaotar la atención a>bre lo monstruoso de la legialaeiof 
vigente en Aiatcfria de cueolas ; y lo ridículo de ocuparse un solo ins^ 
tante 4e lospcesupvestos, si las cpsas han de continuar en el pie acr 
tual. Que una Real^rden de gasto seaaditamente>enpeooééa mucho 
de la ley dé presupuestos ; que sea contra ley; quesupiUt dieíz capitu- 
les de k ley; aiie los derribe por el suelo :> e^ Real orden , oscura, 
deaeonoeidam público^ se cumplirá por tos dependencia» del Goh- 
bíerno : y ouasido se llegue á la rendieiea deeuentas, ei Tribunal Ma** 
yor tos aprohwrá, ooino-gaetos hechos en virtud oe una Real disiposi^ 
cion > sin curarse p|ím «Ma de si están ó no dictadas en conkarmidad 
con tos leyes. Td méulstraosidad debe desaparecer de nuestro sisteaia 
contable adnMnisHrativt) y judicial de U Hacienda pública. 

Comisiovkes ^ VitkaiM$ les Cuerpos cek^$la4ereej^jxEB tah noto^r 
río y de tan t^risim» verdad que k Viaiía eoftv^inida- en ^roeed^t 
miento- ordinarao ha de ser grandemente úliháto mejor adminístra-r 
eion do'la Hacienda^ i{ilft me^parece del todo taaecesaiio detienermei 
motivar su conveÁiaaoia. ^ ( ^ 

La circunstancia de ser doble to Visita > hace que, eetii instiliidon 
pueda ser tnas^roveehosaJ Es «osa: sabida^ que el cS|)íritu dedidrpo 
contenido en; ioites límite ^tifóiidaíá vieoes 'DoderosMotAto al^mqor 
desempeñiodeí' servicio. El d^la Yisitay c^é qabrá de correr é oái^ 
de «UBÍsioinedeidoseittrpofs dfrípdolediimnia^'OÍM*)^ 
va; deque bien. desemtpéfíado da hiotmieiilo á la oomí^ianiy^ttfifto 
deque e9tá procede; mal áleseMpe&ado» y puesta eti inevitable fárar 
leio la que de n da» mala icuenta^ con Jaque llend'Su deber «taB* iu^ 
cimiento. Ja céinsuoa á que led aial dnseaifeurt). diai^ lugar i, será, eor»- 
respondiente al «plauso- <qup el butuie obftuvieíre. EBtailtemalivakie^ 
vitable^ de que nopueden librane oi^ nMa]]oosK;aer|MatC0aiitenteí^ 
será na-esUiüBib pa^f^ueiSeiponga esifterd en la<ekccKúi del pacspHr 
mi ^e 1a$ oomisiones ; y para que eataig to cuoifdan con diligenc»;sin 
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haeer 4é'eHa. ona wiera fórmida d« repreiisifaiet'OonBaneit, ni esl^ii'- 
t8r uiia pedantería 4Íe eéUi inoperXoBO. 

Rendición de cuenUis á las Cdr/^<. ^Este caps (;u]o«&tá8Xtlnido del 
correspondieate á él, que se le« en el proyecta de ley presentado dos 
añosliace al Congreso por el. Sn. Santillan. No (Miedn manifestar 
mas patenlemente lo mucho que me contenta esta parte de su e\^e^ 
lente trabajo^ que i)opiándola á la letra. 

. Enageitation de /incas ferteneítentct «í corfpracionoi ée earáctffr 
pMico y y de las d^imeltas al dere «^cti/(«r.=rNinguna peflexion haré, 
sobre la conveniencia do adontar para lo futuro la medida ique prcipon^ 
go, respecto de los Reales Decretos revestidos del carácter usurpado 
de leyes en qpe se declara o eh venta, ora bienes nacionales ^ ofa 
bienes pertenecientes á corporaciones sometidas á la dependencia del 
gobierno. 

. Se establece que los bienes devueltos al Clero hf^^i de apropiarse 
á la asignación del culto^ y si hubiere sobrante á la dotación del Glero; 
poniéndose diéhos bienes en venta en 20 años por vig^áiiDas par- 
ces que habrán d^ enajenarse tina cada año á precio^ciue ba^a de con* 
vertirse en inscripciones de Deuda productiva deMcaracter inalienable 
depositadas por icapiial é intereses en «1 Banco N^ionaL ' 

Sigo las doctrinas económicas de los que creen daño^ la ^morti^ 
zacion de la propiedad inmueble, y recomiendan la desamortización*. 
Mas alin caando así no fuera ; aun cuando siguiera la ddctrina de que 
la amorti-zaclon no producia fnales en el orden eeonémieo , ó ú los 

I producía erah de corta entidad, -^bienes solo la temeridad, frnio de 
a «xabacion de las p^astones, ó el interés p^^nal, avanzan á decir 
qoe ]produce,-^todavia, separando la cuestión del terreno déla ciencia 
económica y trayéndola al dé alta poh'tiea ó de £sta(k>, aconsejIarJA yo 
eotí todo el ahinco de an celo verdadero por los intereses públicos, 
que se adoptase la medida désamortizadora que) en este H^pílulo se 
eantiene. La razón es «encilla. La prinKcra ^nialidad qae deben tener 
leyes expresamente beckas, ya qne no, con el •earáotec kiii^ignabie do 
perpetuidad, con el imprimible al menos de taruga «doracion^ es que la 
eslaliálitlad pueda -ser eñ el orden natural de los sucesos un becho 
real y |)ositivo. Por esto hay que transigir freeift^HteoiQnte oon laiop»*i 
nipnes conlrarias en la formación de las leyes. Si un partido, gobier*^ 
íRO boy, tiene á sus espaldas otros partidos de sus mismas Olas ó de 
ks contrarias^ ios cuates reconoce podrán ocupar su lugar cuando él 
«despeje del qne iiene en el gabinete «linisterial, con error procederá en 
fermiar empeño obstinado (fe eséribir fac^ en: el libro de la legislaciott 
cosaslales, quesabe dé positivo han de ser borradas maéana, porque 
vé con los tinteros en la maino para volcarlos sobre ellas á los une, 
cuando él se levanta de la stlk, han de suplantarle en el a^o. Edifi- 
car con las fuerzas de uno, cuando están al lado las de diez con los 
zapapicos en la mano y ya levantados para descargar sus golpes dede- 
melicion^ no os acl0:ije cordura, sino d€| temeridad. El ^iV¿ ^rre 
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ivécMmi^ ifiM tiéettfUAimfgít'i ; tan ári 
^eono. á i« {tOéáA. ei^Nntbte d^ «fiar 

iQwSr s« liria He ten p^^^r ín^UáI été IMhéi ijia^éf^ti^ájlo^, qué 

tener dás0m¡lilienio> i íábís ttiéh édimiráfiárMó lá ÜHHe f exprés vo- 
lanlad ijé^ ifiinédiátOBuetse^t^Qüie é8ificsíbáfísql)r£aréh^ 
efa ébj««d (le1áf%i0fli8édeiMi. Fálimdo éi pb^eecFor, él gfsrvérhén ven- 
dtia i tí«nra : bém^Mdd éí«e Mittistérto, el áucíééfsdr ifttiij^ probable^ 
«ente barí j»a¿^ eb \bá Gbms un proyectó dé téV, cpe dernbe euan- 
f^'aborá 4aboríodá«netlté sé ci»^9tfüyé. Por ésto »s dt]o árités qué go- 
^leMffir «fs'tniífisi&ir. 



p'HfiHide^a «liswia, értí eide qtie fuese ániéoéft tdaa la nación. Diósfí 
^iiiMl ^Igo fóüdaiíléttttfl pét él medid dé la erédéioáde csté'Td- 
tamáH y íúflíép depilado c^mo Stipfého y un solenme testiriionió d^ ré- 
^(ftímieiWí^ de ^uprecttáéia y de pleito honlenáge cpnsdtuddriM a W 
jurisdicción ordinaria-^ emanación inmediata^ yfiíiíiás'grahde, súbliriié 
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y universa), de la soberanía de la nación. Qiie<hrondeconsigmenle la^ 
jurisdicciones especiales en el lugar secundario que debian ocupar : ex- 
tinguiéronse los Consejos: y denomináronse el antiguo Consejo Supre* 
mo de la Guerra, y el antiguo Consejo de las Ordenes, Trmiml espe- 
cial de Guerra y Marina^ Tribunal especial de las Ordenes. Proclamada 
otra vez la Constitución d§ 1812 , ya en 1820, ya después en 1836 que- 
dó en su fuerza y vigor el anticuo principio constitucional, que ¿asó 
en toda su integridad á la de 1837, y á la reformada vigente.. Pero 
cuéntase, que en uno de los años posteriores al de 1836 estando en 
la comisión de presupuestos un Sr. Diputado , hombre público de 
eminentes prendas pira los negocios en el gobierno y en el parla- 
mento, y aunque secuaz antiguo y ardiente de las doctrinas consútii* 
cionales, notante quizá que fuese inaccesible á las pequeñas fla- 
quezas que tenemos los hombres de apasionarnos con exceso á la cor- 
poración á que pertenecemos , se padeció en la redacción de una 
cláusula de aquellos una inadvertencia. Una locución de esas incorrec- 
tas é insignificantes, que deben de atribuirse á la prisa con aue se 
trabaja en los presupuestos, fué causa de que en un ángulo de ellos se 
padeciese un quid pro quo de poquísima monta : llamóse Tribunal 
Supremo de la Guerra , al Tribunal espedid de Guerra y Marina, 
M?adie reparó en la incorrección del estilo, menos el Tribunal espe- 
^^ ciaí . que ya se encontró calificado de Supremo por la ley, gracias á 
f^ tín de^uido de la comisión de presupuestos y de la de corrección de 
;- ' estilo. Así por una rendija casi imperceptible abierta en la Constito- 
" ciofi co^ el filo acerado y sutil de una frase de los presupuestos, fué 
casi invisiblemente abriéndose paso, hasta que se mostró por entero 
en el terreno de la ley, toda una supremacía, que se creia reliada al 
panteón de las instituciones .anticuadas. Mas aoíelante se ha progresa- 
do mas : la necesidad 4e obtenerse la calificación de Tribunal Supre- 
mo para poder dar entrada en el Senado á muchos respetables y dis- 
tinguidos Magistrados ha obligado á ensanchar la rendija , convir- 
tiéndola en boquerón por donde las Supremacias puedan pasar de 
cuatro en cuatro : tenemos, calificados de Tribunales Supremos 
el de la Rota, el Mayor de Cuentas, el de las Ordenes en doctri- 
na si no en la práctica, y el Consejo Real. Y como se van creando 
Consejos cada mes, no desesperemos de ver dentro de dos años una 
ó do§ d,ocenas de Supremacias sentadas sobre las astillas del trono de 
la buena razón ^ si por tales declaraciones queda desposeída del solio 
c|ue las diversas constituciones le habian lanrado en el terreno deja 
jurisdicción judicial. 

Sirva esto de aviso , v de esplicacion á la vez, de las razones de 
conveniencia en que se funda la declaración hecha en este capítulo» 
de que.se tengan por no escritas las calificaciones y cláusulas inciden- 
tales que se pongan en las Ipyes de presupuestos ú otras , siempre aue 
noaparez!» íá intención expresa y terminante de constituir nuevo ae- 
pbo derpgaiído eUntiguo. 
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Concluií<m,=JS\ Ministro de Hacienda, que^ ayudado déla inthien- 
ciay prestigio del Presidente del Consejo de Ministros^ tuvo te^nple de 
alma para plantear en 1845 un ordenado sistema tributario^ pasando 
, muchas y grandes angustias por falta de recursos en tan crítica sazon^ 
despreciando declamaciones infundadas, cerrando los oidos á las mur- 
muraciones públicas, venciendo obstáculos, combatiendo á los dísco- 
los, bien pudiera emprender ahora la gran tarea , complemento de 
aquella otra, de plantear b9]o estos principios preveniivqf, u otros siem- 
pre que fueran eficaces, el arreglo de nuestra administración y de 
nuestra contabilidad, interventora» judicial y parlamentaria de la Hacien- 
da pública. Servicio eminente baria á la patria, si diese cima atan va- 
liente empresa administrativa.^ esto sin dilación; porque siempre que 
se trata de un arreglo grande ó pequeño de los negocios privado&ó de 
los públicos, debe tenerse fijo en la memoria* aquel excelente consejo 
de un gran poeta de la antigüedad : 

tsapere aude; 
»iHCtpe : qui recte vivendi prorogtU haram , 
»rusticn$ exspectat dum defluat amnis ; at iUe 
»labítur, et tabetur in imne voliMlis avum.M 
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A«REGU> DE- l*A BEÜPA. 

CAWUtO I. 

Lifuidacion de GvédUo$ q ct^r^ dd Te$or^, fúr afrasof^ en fenerúl^ 
de$(U i* é¿r Mf^m ^ t^^ ^^ i* ^^ M<H^^ ^ ^^^ 



^' ijiDr^i|i#^s de m expedidas por m depen0Qn0ias. genara^ de 

a>Ma,{)ire^€ín gef^j^ d|e reii^tA^^y %i^lri(]«( dei amortiíaGioft} 
y de ]^a oficinas g^Q6raJj^quetj^nm<(09i^<)&ea9^ deeonr^ 
^U<^; y l^g^^^ k oacgo^ d& ln^.e^aa 4» Ultramat, ncn 
procedentes de contpsyk^j sino d^ QUig^eáeifis de olra elase; 

íW' 9 de Oííllíbre: 4a 18tó], 

* Éi^e «Tf tficttío^ , 7 lo$ 9r|fui«iité& qtte estén eiltRf [coriehétésP , son copla- 
dos á la letra del Prot««i<^diy}ey qlMf élft#dé^j^ftrtt €é #Mt, 'í»fé«ttH* el» 
ss^fR Salíuuuica: á bs Cófüís» niy UU eliali:i»é3t»l#«ii« vadlaciou in^ni- 
fii;i^t/^.q5:^ no meieiee s^ 9«#u4i^ 
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Art. 3. TE) importe de los'réfeTiditó (»'6ditbs liqufdados se consi- 
derará pagadero en títulos del 3 por 100 por su valor nominal]; y 
con arreglo á esta base declarativa se procederá en la conversión man- 
dada ejecutar en el capítulo 2.* de la presente ley. 

Art. 4. Los créditos pertenecientes á la Deuda llamada á con- 
vertir por los Reales decretos de 26 de Junio ^ i3 de Setiembre, 
y 9 de Octubre de 1844 , gue no conste por los asientos de los re- 

§" istros y libros de las oficinas correspondientes haber sido presenta- 
os en ellas expresamente para dicho efecto con anterioridad á la fe- 
cha de la presentación de este proyecto de ley á las Cortes; los de 
i^ual clase aue lo hubieren sido con posterioridad á dicha fecha para 
el referido nn ; y todos los que por ser ó deber conceptuarse por de 
naturaleza análoga por razones de justicia , de equidad , de conve* 
nienoia ó de gracia se hubiesen mandado pagar á metálico por Reales 
disposicione!^, pero no estén satisfechos en la mencionada fecha ; co- 
mo animismo los que habiendo sido ya convertidos se hallen ó deban 
hallarse pendientes de nueva resolución^ señaladamente los proce- 
dentes de créditos de la Casa Real mandados convertir en el año 
de 1847 , y á su ejemplo los de carácter semejante , deberán ser li- 
quidados y satisfechos al tenor de lo prevenido en el artículo próximo 
anterior : no pudiendo tener derecho á ser convertidos bajo las re- 
cias establecidas en los mencionados decretos de 1844, sino en virtud 
de lev declarativa terminante aue al intento se hiciere. 

Cuando dicha clase de créditos llamada á convertir según las re- 
glas beneficio»^ de lo$ Reales decretos dé 1844 pertenezca á intere- 
sados que tengan cuentas pendientes con el Tesoro, y no los hayan 
presentado á la conversión , ^ cOBsiderarán como si lo fueran con pos^ 
terioridad á la presentación de esta ley, y convertibles de consiguien- 
te por Treses estimados por su valor nominal, á no obtener una deda- 
ratoria especial en virtud de nueva ley ; y en tal concepto se estima- 
rán para la liquidación dcT las referidas cuentas , la cual se verificará 
en el término de dos meses contados desde la fecha de la publicación 
de esta ley. 

Art. 5. Se declara que todos los créditos, que se huyesen satisfe- 
cho enjaminas provisionales, han adquirido estbdo irrevocable; que 
deberán entrar a la nueva conversión se^un dicho estado ; y que sus 
tenedores m> tienen accipn á indemnización ni aumento alguno á tí- 
tulo de que otros acreedores de igual clase salen mas favorecidos que 
ellos en la présenle liquidación y conversión. 

Art. 6. [Se exceptúan de las. reglas de esta li(|tti<!ladon y con- 
versión los créditos que resulten á favor de los individuos de las le- 
giones francesa é inglesa, y de la división auxiliar portuguesa^ los 
cuales continuarán pagándose comq hasta aquí. Únicamente podrán 
aplicarse aquellas con avenencia de los interesados}. 

Art. 7. Respecto de los documentos de Deuc» exterior ,*■ de que 
sin entregarlos á los acreedores á quienes éorrespondian el Oobiemo'^ 
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hubiese dispuesto ealas urjtneiás de la pasada guerra cítH y lo cual 
produjo la consecuencia de que quedara virtualmente sin efecto 
respecto de dichos interesados la conversión ordenada por la ley de 
16 de Noviembre de 1834; para reparar ahora este doloroso perjui- 
cio se declara^ que deberán liquidarse y oonvertú^ inmediatamente 
dichos créditos ai tenor de lo precepíus^o en la refericki ley de Deuda 
exterior: y que el reintegro^ (que se verificará en documentos de la 
nueva conversión) , deberá hacerse considerándose en ella la parte 
^gadera en títulos del ^ por 100 éomo si ya hubiese sido convertida 
en dicha Deuda Consolidada; la parte de Deuda Diferida como ya 
sorteada j y premiad» en el 7.* sorteo , desde ouya fecha le correspon- 
derán los cupones corrientes; y la parte de Deuda pasiva como tal. 
En cuanto á los intereses vencidos, los pagaderos a metálico y los 
llamados á capitalizar se reputarán convertidos en títulos del 3 por 
100 , y los no llamados seguirán la suerte de los cupones no capita- 
lizables. 

Art. 8. El gobi^no presentará inmediatamente un proyecto de 
ley para la calificación de los créditos no comprendidos en las anterio- 
res disposiciones > sí algunos hubiere; y para la declaración de cadu- 
cidad respecto de los correspndientes a fas asignaciones d^ culto no 
^tisfech¿> cuya causa de oevengacion no subsistiere en la fecha de 
la publicación de esta ley. 

GAPmJLO II, 

Cúñternon de la Deuda, 

Art. 9. Todos los créditos contra el Estado , nacionales ó extran- 
jeros > (á excepción de la Deuda por tratados de qiíe se hablará des- 
pués)^ de las varias denominaciones, categorias y^especies que son co- 
nocidas con el .nombre de fondos, ó efectos públicos de España; ó 
bien Deuda pública , así como también los mandados liquidar y cali- 
ficados en el capítulo anterior , se refundirán en dos únicas clases de 
valores; á cuyo sok) efecto se crean dos fondos nuevos que se deno- 
minarán DsuDA PRODUCTIVA, y Deuda IMPRODUCTIVA. Aquella deven- 
gará u& interés de 3 por 100 ; esta no devengará interés. Una y otra 
se llamarán , ya interior , ya exterior , según su procedencia , la 
cual ni de derecho ni de hecho dará opción en «oncepto alguno á 
preferencia de ninguna especie : y se diferenciarán únicamente , en 
que el domicilio en que se han de verificar los pagos de intereses y 
amortización de la Deuda es diverso; sin reconocer i)or eso ni so- 
meterse para efecto alguno á ninguna jurisdicción de pais e^ltranjero. 

Art. 10. La conversión de las diferentes «lases de Deuda en las 
dos únicas creadas por el artículo anterior se hará en conformidad de 
las disposiciones siguientes. 

1.' La Deuda consolidada del 5 por 100, interior ó exterior, sin 
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vwfones eemtidoi^ se eóit^ertírá m h rieoñ de üti i^k iHSfk 
oísirro (M) V.) ea insorifeíones de fieutlfií productiva, die 
carieier reembolsable en tienipd y lentiá. represen tudtts ptnr 
««eioties M Báifoo Naokwal ó Baéoo oelCiPArÑA (e«K^ ére«h- 
eíoQ, aunque BSJob]eto de ley especial aeparjida, «e «e6é di¿ 
«mtléBieaaieiite es eUay en la pnesgnl^) ; V 4e «ü ^q^péj^a 
pa» QiBnto (9d Vo) en insenpcioiits ó tícules de Beddá pm 
dHctiva. " 

S.' La Deuda cmuálidada M^pw VMi,un e^fMÜ ^^iOtífáí, it 
«oavertirá ^i la naon d« un BomvE vor «(íwte'<l9 Vo) 
en inscripciiMies de Deuda preduatvfia, de eati^rteéltt^^- 
l)le en tienu» y formd ^^ representáéas por aedioft^sdel Baned 
Nacional; «le un oc^iENrA yor oifiMfo (60 %) en insét'ipi^io^ 
ftes'ó liuiloB de Deuda ptodneliva; y de tin oK6ft i>or €ieÑTO 
(11 V^) en títolos de le improAsotíva. 

5.' La Deuda consolidada del 3 por 100 , interior ó exterior , se 
«onvenirá en la razott de un oeno ron cisim) (^ Vo) ^^ ^^^ 
cripciones de Deuda productiva , de CMráeter reembolsare en 
(iettpo y forina , representadas por acciones del'Baneo Nado- 
nal y de un «ETEífTA P(uv GÍBNTO (70 Vo) efi itiecripcijones Ó tí^ 
lulos de Deuda producCm : y de ún vBiittE t dOS por ciento 
(22 Vo) ^^ títulos de la improductita. 

4." La Deuda corriente con interés de 5 por 100 á papel , se 
convertirá en la razón de un veinte por ciento (20 Vo) en ins- 
cripciones ó títulos de deuda poductiva ; y de un ochenta por 
ciento (80 Vo) ^ titutosdeta improductiva. 

5/ Los Vales no consolidados se convertirán en la razón de un 
DIEZ y 'OeHO POR lOiEiito (18 Vor) «n insenpefónee ó títulos de 
Déudaprodudhra^ydeiin ocauufrA y áosf^OR cuenco (82Vo) 
en títulos de la tniprodiictiva. 

6/ L^s Cvponeé no Uíímiados d eapitaUzar te «onvenirán en la 
r42on de un »az t skis «m. ciento (16 Vo) en inM^ipéione^ 
ó títttW de Deuda produMiva; y ¡denHi ogíanva y citatiio pm 
CIENTO (84 Vo) én litatos tde la improdocCifa. 

7.* hBs láminas provisionales se convertirán en la ntóén de un 
iK)CE por ciento. (i2 V¿) en in^típcMués i xxUíAúb dé deü«^ 
da productiva ;.^ de un 4>ciniirrA y xxiiie por oien«o (88' Vé) 
«n títidos de la improductiva. 

8.' La Deuda ¡sin interés^ la Deuda pasiva ^¡gxtmtsr , y la deiidiSii- 
oada * antigua Deuda diforidu, se oonterlirén en la ra¿on-dé 
AiB OCHO POR osBNvo (8 Vo) '^n insoripciones ó titules de 
Deuda productrva; y .de un jio venta t DospoRCiffiwo (W Vo) 
é^n Htolos do h knproductiva. 

* Sobre la naturaleza de esta clase de créditos, T6ase lo qne !ré dice en la 
f^áfioa ándela €ip«8icM. 
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Los iiUereses á papel «ktvengados hásia e( i.* de Mayo pró> 
xino por ia Deuda cofTiente, y por los Vaks no connolidadot 
se GORvertírán en Deuda improductiva jmr todo su valor no* 
minal ; ¿ saber, 100 de Deuda improductiva porcada 100 de in- 
tereses vencidos. 
9/ La conversión de las certificactanet de partícipes le^os, se hará 
en conformidad de lo que va ordenado en la disposición 3.* an- 
terior; debiendo ser considerados á contar aesde el 1.* de 
Mayo próximo como títulos del S por 100 sin cupón , aun 
cuando por la ley de su creación no fueren convertibles to- 
davía. 
10.* Los créditos contra el Tesoro, cuva clasificación y caliíicacioh 
qu^n ejecutadas en el capítulo 1.* de esta ley , se satisfarán 
convirtiendolos en los nuevos valores , en que con arreglo 
á las disposiciones allí prevenidas deban quedar subro* 
ffados. 
Art, 11. Si algunos tenedores de Deuda consolidada del 5, 4 
y 3 por 100, interior y exterior, prefiriesen recibir en inscripciones 6 
títulos de Deuda productiva, iguales en todo á los demás, v por consi- 
guiente no reembolsables, el 10, 9, 8, por 100 convertible en accio- 
nes del Banco Nacional , el canje de dicho 10, 9^ 8, por 100 se 
verificará en los mencionados títulos ó inscripciones ; sin que una vez 
expresada su voluntad (la que deberá manifestarse al presentar los do- 
cumentos de Deuda á la conversión), tengan derecho á arrepentirse 
y revocarla. 

Art. 12. Toda Deuda que tuviese ya estado, porque los acreedo- 
res por créditos de su referencia se hubiesen conformado á recibir por 
ellos láminas provisionales , ú otros documentos de Deuda no consolida- 
da ó consolidada , (á excepción de los créditos de la Casa Real con- 
vertidos en 1847), seguirá su suerte de conversión irrevocablemente 
en dicho estado, sin derecho á indemnización de ninguna especie , ni 
mejora de equiparación con otros créditos de igual procedencia ó na- 
turaleza no satisfechos en documentos de Deuda, que acaso puedan 
salir beneficiados en la liquidación y calificación de ¡yago que se hace 
en el capítulo 1.*: nodebiendo admitir el gobierno jestion, ni reclama- 
ción, ni protesta sobre oHo, por expresa declaración prohibitiva que 
aquí se nace. 

Art. 13. No se hará novedad en las Deudas reconocidas por 
Tratados-, á saber*, la de las reclamaciones inglesas comprendidas en 
el de 28 de octubre de 18%; la de las reclamaciones umericanas de 
los Estados-Unidos de Norte-América, á que se refiere el de 17 de 
Febrero de 1834; y la denominada JÍ^to al Tesoro Francés^ creada 
para satisfacer su crédito á dicho Tesoro en virtud del tratado con- 
cluido en SO de Diciembre de 1828. 

El Gobierno queda autorizado para negociar ofreciéndose oportu-, 
nidad la conversión de ellas, á fin de que perdiendo todo carácter do 

12 
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ínter iifteioñaHdad queden reducidas en todas sus partes al derecho co- 
mún: lo cual es de desear muy señaladamente respecto de la creada 
para satisfacer al Gobierno francés servicios, cuya naturaleza y proce- 
dencia, en la buena amistad que ha unido y une ambos gobiernos, no 
son de recordar, sino con el objeto tan solo de solicitar por via de 
equidad condi(Mones favorables de cotíverston. El Gobierno, caso de 
que se le presmitase ocasión de abrir negociaciones, procederá bajo la 
base, de qué parte ninguna de estas Deudas por tratados ha de entrar 
á formar capital del Banco de España , ó lo que es lo mismo ser con- 
vertible por sus acciones ; y si celebrare algún Tratado, deberá para 
su validez obtener la aprobación de las Corles , antes de que sea ra- 
tificado. 

Art. i4. En la Deuda no negociable ó sea de naturaleza no ena- 
genabte , efectuada la conversión , la parte productiva conservará su 
antetior calidad á excepción de los residuos : los cuales y la parte im- 
productiva quedarán ele libre disposición para el poseedor , con obli- 
flfacion personal de este al reintegro á su tiempo , (á elección ora jen 
Tos mismos ó iguales efectos ora en metálico al cambio de 25 ¡mr 100 
los residuos de Deuda productiva, y de 6 por 100 la Deuda impro- 
ductiva), á su inmediato succesor. 

Se concede sin ehnbargo acción á este , para que en rf plazo de 
los tres meses siguientes á ta promulgacion.de esta ley cile y emplace 
á juicio verbal ante el respetivo juez de^ 1/ instancia al poseedor, 
para que afiance la devolución á su tiempo de dichos valores en los 
mismos ó iguales efectos á los que fueren convertidos, siempre que 
en su defecto se ofrezca él á afianzar la devolución por sí : en cuyo 
caso el juez , celebrada una comparecencia de aitsbos mandará se ha-^ 
ga la entrega á favor del que con fianzas, mas valiosas á su juicio, ^- 
rantice la devolución futura. 

Art. 15. Al verifíearse la conversión , los picos menores de 10 
rs., si fueren de Deuda improductiva, se despreciarán quedando su 
impoluto en beneficio del Estado ; y si de Deuda productiva ó accio- 
nes del Banco, se abonará su importe en metálico al cambio de 25 por 
100. Dichos picos quedarán amortizados. 

Se exceptúan de esta disposición los ptVoí , que fuesen indispensa- 
bles á los tenedores de renta consolidada del 5 por 100 para cuorir la 
parte que deban entregar en improductiva para reserva del Banco de 
España; sobre lo cual el Gobierno dictará tas reglas de ejecücioíi que 
estime convenientes. 

Art. 16. El Gobierno fijará los tipos de las sumas en capilal y 
renta :que han de representar las inscripciones y títulos de la Dcuíía 

£rodticiiva, y de la improductiva. Una vez fijados los tipos por Real 
lecreto no podrá haber la menor alteración eh ellos, sino que, caso 
necesario , habrá de hacerse por ley e^pifesa. 

Art. 17. Loe residuos^ es decir picos que no lleguen á línportar 
lo que montare el título ó la i^sci^ipcion del tipo menor , se acredita** 
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r¿n en certificaciones endoioUes , y esmin sujetos á las- di^msicipaes 
especiales siguientes. 
1/ Los residuos de Deuda productiva que en el término fatal de 
dos anos , y los de improductiva que en el término fatal ^e 
uno^ á contar desde una fecha que el Gobierno señalaré e.0Q 
presencia del estado que tuvieren las operaciones de la cojih' 
versión^ no se hubiesen presentado al canje por las inscrip- 
ciones ó los títulos que les correspondan , se declaran caduca-* 
dos para los tenedores^ y amortizado su importe en beneíicio 
del astado. 
2.* Los residuos de Deuda productiva no devengan interés, sinp 
desde qI primeír dia del semestre inmediato siguiente al de si| 
presentación al canje por inscripciones ó títulos; y solo lo 
devengan por el valor de estos, y no por ^1 de los nuevos rx?- 
siduos ^ue resultáxeiü. 
3.* Los residuos de residuos, 
se abonarán por cuenta d 
co al cambio corriente si 
con una rebaia de un 25 
cambio , quedando en el í 
Art. 18. Toda conversión, <j 
mente prevenida en esta ley , y se 
clones por consideraciones de an^ 
parezcan , y aunque se dicten aqi 
i las Cortés, es nula en todos su 

ponsabilidad que deberá exigirse incontinenti á quienes corresponda^ 
se declara ; que los interesados que soliciten ó consientan conversio- 
nes ejecutadas por tales medios , pierden ipso fado en benefício del 
Estado sus créaitos, cuyo importe y costas , si algunas se causaren, 
deberán enterar en las cajas del Tesoro en los mismos ó iguales efec- 
tos á los convertidos, ó en nxetálieo. 

Art. 19. A medida que fueren extendiéndose los nuevos docu- 
pientos de la conversión , v lan pronto como lo estuvieren , se irán 
tlcpositando en el Banco líacionál ; el cual queda encargado, con ex- 
clusión de las ofícinas del Gobierno , de hacer por su mano la entrega 



Digitized by 



Google 



—92— 

pecie ó forma^ el plazo que inedia desde la publicación de esla ley hasta 
el 31 de Diciembre de 1852 inclusive. Pasado este plazo fatal sin 
haber sido presentados á la conversión auedarán de hecho y de dere- 
cho caducaaos estos créditos^ y amortizado su importe en beneficio del 
Estado; sin que se admita en contrarío reclamación ni prueba de nin- 
guna especie^ por fundados > justos y especiales aue aparezcan, é in- 
dependientes ae la voluntad de los tenedores , los motivos de la no 
presentación en tiempo hábil. 

Los documentos de crédito contra el Estado convertibles en Deu- 
da que rinda interés, ya sea como Deuda productiva , ya como accio- 
nes del Banco Nacional^ deberán , para no sufrir perjuicio en la co- 
branza de los réditos, ser presentaaos en el plazo que media desde la 
Publicación de esta ley hasta el último dia inclusive del año actual. 
lOs que fueren presentados después de este plazo perderán todo de- 
recho á cobrar los intereses vencidos hasta el primer dia del semes- 
tre próximo siguiente al en que se hubiere hecho la presentación : lo 
cual se entiende sin perjuicio de que capital é intereses queden ca- 
ducados si se dejare pasar el plazo fatal señalado en el párrafo próximo 
precedente sin presentar dichos documentos h la conversión. Lo refe- 
rido en el principio del período anterior tendrá lugar no solo respcrlo 
de los intereses aue se devengaren de la Deuda productiva, sino tam- 
bién respecto de los dividendos de ganancias que hubiesen de perci- 
birse como acciones del Banco Nacional. 

Art. 21. El Gobierno dictará las órdenes convenientes, para qué 
las operaciones de la conversión se hagan con toda escrupulosidad y 
delicado esmero , al paso que con toda la celeridad que fuere posi- 
ble emplear para que queden bien y prontamente terminadas. 

CAPITULO III. 

Formación de los dos Libros Maestros. 

Art. 22. t^ara protocolizar solemnemente los títulos de derecho á 
renta ó reintegro de los acreedores por créditos de capital líquido con- 
tra el Estado , se formarán dos libros ; los cuales en conformidad con 
la naturaleza de los créditos que han de contener, ^ denominarán: 
el uno, Libro Maestro de inscripciones de la Deuda productiva de 
España; y el otro. Libro Maestro de iNSCRipaoNEs déla Deuda im- 
productiva DE España. 

Estos dos Libros Maestros deberán estar encuadernados, forrados, 
foliados y rubricados en todas sus hojas por los altos comisionados y 
funcionarios asistentes a] primer acto de inscripción que en ellos se 
celebrare. El número de hojas que contenga cada uno de dichos li- 
bros se expresará en la primera , por nota puesta con fecha, y firma 
de los referidos asistentes á la primera inscripción. 

Art. 25 Ningún crédito contra el Estado tendrá carácter irrevo- 
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cable de Deuda publica válidamente reeonorida, hqaida, califieada, 
y oblí^toria á reintegro ó rédito^ hasta sa protoconzacion con los 
requisitos y solemnidades de ley en el respectivo Libro Maestro. 

Arl. 2i. Son requisitos de ley: 1/ Que el crédito de que proceda 
la Deuda á inscribir sea en capital y renta (si de ella hubiera de {[o-* 
zar) de cantidad líquida^ fijada previamente por la ley. 2.* Que auin* 
ce aias por lo menos antes de efectuarse la inscripción se publique 
oficialmente en la Gaceta la orden de sit celebración ; esiiecincándose 
la procedencia de la Deuda á inscribir^ su cantidad^ ^ cuantas circnas^ 
tancias fueren conducentes á aue el público adquiera pleno conoci- 
miento de la rectitud con que dicha iRscrípcion fué ordenada. 7.* Que 
la inscripción se haga estando reunidas^y funcionando las Cortes. 

Art. z8. Son smenmidades de ley: 1." Que dos comisiones^ una 
de Senadores y otra de Diputados^ nombradas especialmente para 
cada caso por el cuerpo colegíslador respectivo, asistan á presenciar 
y autorizar el acto de la inscripción^ en unión con los demás altos 
funcionarios del Gobierno y personas caracterizadas que por ley ó Rea- 
les disposiciones deban conctfrrir ¿ la celebración de estos acto». 
2." Que formen una acta detallada de las oijeraciones de h insctipcmi 
por cuadruplicado, y remitan un ejemplar al Senado^ otro al Cott^ 
creso, y otro al Ministerio de Hacienda, quedando el cuarto en la 
dirección de la Deuda: revistiéndose todos cuatro documentos con las 
firmas de los nombrados para autorrzar el acto. 

Las mismas solemnidades que para los actos de inscripción se 
usaran también para los de amortización 

Art. 26. Los cuerpos coledsladores, en cada legislatura , tn una 
de sus primeras sesiones, nombraran cada uno por sí una CemiHon 
de Visita de los dos Libros Maestros. Ambas á dos desempeñarán se- 
paradamente su encardo, confrontando si lo estimaren conducente h)s 
asientos con los espedientes, re^istro^ y documentos de su referencia; 
tomando en virtucl de la autoridad que al efecto se fes confiere por 
esta ley cuantas declaraciones de empleados ó no empleados en- 
tiendan convenir para esclarecer los puntos dudosos; y dando cuenta 
de los resultados de la Visita á su cuerpo respectivo. 

Art. 27. A fin de evitar dilaciones en las operaciones de la con- 
versión se autoriza al Gobierno, para que, á pesar de lo prevenido en 
el requfeíto 1.* del art. 24 sobre que la %cion de las cantidades ins- 
cribibles sea explícita, no cabiendo que aquí lo sea sino implícita, eje- 
cute en tal concepto las inscripciones: y se le autoriza asimismo ert 
iguales términos para que las verifique, aun cuando no estén reunidas 
y funcionando las íüórtes, sin embargo de lo prevenido en el requi- 
sito 3.* del mencionado artículo. Estas autorizaciones se conceden por 
la duración y no mas d<M año corriente de 1849, dentro del cual de- 
berá el Gobierno procurar queden terminadas las operaciones de la 
conversión. Si no lo estuvieren, ni se hallaren reunidas ni funcionan- 
do las Cortes, el Gobierno, no pudicndo ya celebrar válidamente nin- 
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nante. . 

La^ inscrlpeioBes hechas ep dichos términos se declaran nulas: 
nulos los extractos de inscripción ó títulos dados en su virtud : y sm 
dicción i, «er reintegrados pord Estado los adquirentes 6 tenedora de 
este papel de crédito , en tos jnisipos términos que si lo fuesen de 
moneda íalsa ó de papel falso de Deuda. Los interesados que soliciteygi 
4 coQsieotan que (¿ra el cobro de sus créditos se basan ó hayan he- 
cho inscripci4mes de la referida naturaleza en los Libros Maestros, 
|iv?ücd^n imo (acto en beoeficÍQ,del Estado sus créditos ; cuyo imparte 
T costas deberán enterar en las Cajas del Tesoro en los efectos reci^ 
iudos ^ etft meláJico^.al modo que en el 0rt. 13 está prevenido res- 
feclo delaSrGopversioüttes ejecutadas contra iey, 
. Arti 29. ^os capitales 4e naturaleza iransferible Í4ifcritos .en. 1^ 
Libros Maestros^ no hallándose representados por títulos sino por ex- 
Iractos de inscripción , ;podrán ser embargados en la forma y c^sos prer 
venidos por derecho como otra x^ualq.u ¡era propiedad ^ dándose no- 
ticia del .emb$^rgp JEKür Ja autoridad que lo decri^tai^i las; oficinas cor- 
respondióles. &ÍÍ j»,odrán empe£^ ó ejiajenar de cualquieta modo lí- 
cito según derecho^ cuando no se hnbiere puesto embargo ea forma 
por decreto de autoridad judicial. Los de naturaleza intransferible es- 
tai'jn sujetosá las dispo3Íciones del derecho establecidas para esU cla- 
se especu^l de propieqad. 
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Ni los capiláleé iiiseritos ni sus réditos podrán ser seetiestrados por 
cau^ de infídencm potílidá. 

Art. 30. Los eaptiales hfscftpios en los Libros Maestr6s y sus ré- 
ditos, pertenecientes á p^rtionlares extranjeros, no estarán sujetos á se^ 
eu^tro ni represalias en easo de guerra con los gobiernos de qne fue'' 
ren subditos. 

Art. 3t. Al mismo tiempo qoe se vavan pasando al débito dé los 
Libros Maestros de ambas Deudas los asientos de inseripcion se irtir 
acreditando con igual solemnitfod las partidas en los libros correlati-** 
TOS del Onm Libro y demás de la Deuda actual consolidada y no 
consolidada; basta que queden saldados, h) que se hará constar en 
ellos solemnemente. 

Art. 8S. En iguales términos y con iguales solemnidades que pa- 
ra el débito se irán pasando ai créaíto de dichos Libros Maestros to- 
das las partidas de valores que se fueren amortizando. 

Art. SS. El Gobierno publicará en la Gaceta oficialmente cada 
mes, en uno de sus primeros dias, el estado del activo y pasivo de los 
Libros Maestros , y de los correlativos de fai Deuda consolidada y no 
consolidada: con expresión de las sumas inscritas ya en el débito ya en 
el crédito en el mes anterior, su procedencia , clafes, y demás "noti^ 
cias que puedan interesar ó ilnsirar al público. 

Guando por hallarse cerradas ks Górtes no puedan pasarse i los 
libros Maestros los asiento» de tá De«da que se fuete amortizando, s€í 
expresarán y designarán por nota las sumas que importen los dd"* 
cumentos óftimemente cancelados. 

CAPiWtO IV* 

Pago de interetes de ia Deuda produttiva. 

Art. 54. ?e declara , que en el presupuesto de ffQstos del Esta-i* 
do el de abono de intereses y el de amorlisaeiou de la- Deuda son de 
pago preferente al de DotaciOft de la Casa ftc^t , al de asignaron y 
dotación del cuilo y dero, y al de todas las demás atencioneé sin e%^ 
cepeion por privilegiadas que seaft. Toda érden superior é Real dis-* 
posición , aunoue sea con la calidad de reasumir el Ministerio toda la 
responsabilidad de ella y éeúát cuenta á las Gértes , que se dictare en 
perjuicio ú obstáculo dfre6to ó indirecto de la observancia de esta pre^ 
férencia legal de paga> deberá ser obedecida y no cumplida : y los 
Gefes de Hacienda y los de la administración civil y miUtat , si por in^ 
cidencia tuviesen paiticipacion en llegarla á efecto á pesAr de esta d^^ 
daratoria terminante de sei contra ley y de índebié» cumpUmiento^ 
responderán cotí sus empleos, perdonas y bienes de la contravención 
á este mandamiehto especial, y de los perjuicios si algunos se in« 
íiHesen. 

Art. 35 ' Él Banco Nacional queda por esta ley con el encargo 
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especial, y exclusivo de toda oficina del Gobierno ó parácular^ de enten- 
der en todas las operaciones del pago de intereses y amortización de 
la Deuda. Queda asimismo con el eiwargo especial de celebrar las al- 
monedas de azogues por lotes , en los términos que se establecen en 
esta ley 9 y se fijiirá por otras, ó por Reales disposiciones dictadas para 
la mejor ejecución de ellas. 

Art. 3p Para cubrir de un modo eficaz é indubitable el pago de 
intereses y el del fondo de amortización de la Deuda se hipotecan, con- 
signan, y transfieren á la mano receptora y depositaria del Banco Ma* 
cional \o^ productos iuttgros de las partidas dei presupuesto de ingre- 
sos, que se comprenden en él ba|o los epígrafes siguientes. 1.* &>- 
hrantes de las cajas de Vltramar. 2.* Subsidio industrial y de córner'^ 
cío, 5.* Diez por ciento de admimstracion de participes, 4.* Arbitrios 
dé amortización, 5.* Seis por ciento de arbitrios y partícipes antiguos^ 
aunrijentes. 6.* Menta de sal. 7.' Papel sellado u documentóte de jiro. 
8.* Popel de multas con inclusión de penas de Cámara. 9.* Loterias. 
10." Todos los comprendidos en el capítulo del presupuesto de if^pesos, 
que tiene el ep'grafs. •Dirección jeneral de las fiticas del Estado.» 
(Para cubrir el presupuesto de gastos del año presente, deberán dedu* 
cirse del ím(>orte total de ingresos de este capítulo, las cantidades cor- 
respondientes á los artículos» por obligaciones endosadas al Banco Es- 
tpadol de S. Fernando» , y «reintegro por lo que se le adeuda», cu- 
yas partidas se cubrirán con fondos procedentes de dichos ingresos). 
11.* Correos. 

Para el casó de que estas partidas de ingresos no lleguen á cubrir 
la consignación, por variación, extinción, u otra causa que afecte en 
baja álos mismos, seconsignan supletoriamente al mismo ük los ingre- 
sos de nueve aduanas , á saber ; las de Madrid^ Barcelona^ Valencia, 
Alicante, ¡íálagay Cádiz, la Coruña, Santander, y Bilbao. En último 
caso, si hubiere déficit, el Tesoro deberá cubrirlo con preferencia á las 
dema^ obligaciones. 

Art. oí. Por productos iiUegros de los sobrantes de las cajas de 
Ultramar se entienden, los que, — decaes de cubiertas las atenciones 
cuya causa de deber es propia y peculiar de aquellas Islas , ya por 
gastos causaclos é invertidos sin deducción alguna en las misnaas, ya 
por haberes ó pensiones cuyo orijen de devengarse provenga de servi- 
cios prestados^Uí personalmente,-^quedan de existencia á cargo délas 
respocjtivas Tesorerías. En su consecuencia todas las asignaciones cu- 
ya procedencia no sea alguna de las referidas, háganse señalado en 
conoapto de pensiones, ó de haberes, corrientes o atiasados, ó en 
otro cual((i|iefa, inclusas las de la dotación de la Gasa Real, si algu- 
nas existieren, hechas en virtud de Reales disposiciones sobre aquellas 
cajas, quedan para siempre trasladadas á las de la Península : con 
prohibición absoluta al G(U)ierno de que en ningún tiempo pueda re- 
cargar dichas cajas de Ultramar con ninguna de las asignaciones que 
aqtií se declaran trasladadas, m menos con otras nuevas; Para que una 
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a^igDMMOn ilc esta especie ^ca válida , ilebe ser eonsigna(i» rspresa- 
menle sobre los referrdas caías por ley, cuyo espíritu y letra en es- 
te panto sean termrnahtes y claros como la luz del mediodía. 

Igual translación desde las mencionadas cejas alas de la Península, 
(^in perjuicio de que se cumpla en todas sus partes lo mandado sobre 
liquidación y pago de atrasos del Tesoro en esta ley y en la especial 
déla misma fecha sobredichos puntos), é igual prohibición de que en 
lo succJBsivo pueda repetirse ni nacerse recargo alguno quedan orde- 
nadas respecto de laá libranzas del Gobierno antiguas ó recientes, acep- 
tadas ó no aceptadas, que sean á cargo délas mismas. Todo paffoque, 
desde eidia en que por las respectivas autoridades superiores de (Jl- 
tramar se ponga á esta ley el cúm|>lase (que deberá decretarse inme- 
diatamente á su recepción), se hiciere en contravención de lo que se 
dispone en este articulo y en esta ley , será nulo ; y los Supennten- 
dentes , Intendentes y Contadores, de Ejército y Hacienda responde- 
rán con sus personas, empleos y bienes, del exacto cumplimiento do 
esta ley , cap observancia se les manda aun cuando reciban en con- 
trario Reales disposiciones dictadas con la calidad de darse cuenta á 
las- Cortes 

Los Tribunales de Contaduría Mayor procederán en juicio de cuen- 
tas á sacar las resultas contra quienes hubiere lugar: y las Juntas Con- 
tenciosas por su parte, sin esperar á que el juicio de cuentas quede 
incoado, con preferencia de jurisdicción sobre otra cualquiera, pror 
cederán á instancia del fiscal togado , á quien se encarga la mayor vi- 
gilancia y celo , á formar la correspondiente causa á los infractores de 
esta lev. 



po que los demás , sin distinción de ramos deservicio. Todo pago he- 
cho en contrario , aunque sea en virtud de Real orden dictada en con- 
sideración á razones especiales, será nulo: y el Tribunal Mayor de 

13 
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Cuentas deberá proceder contra los gefes íjue la cumplimentaren , en 
ios mismos términos que si no hubiese existido Real disposición nin- 
guna en contrario , la cual desde luego se declara nula. 

Si el Gobierno creyere ser de gran conveniencia, que algunos de 
los que sirven en estos ramos perciban sus haberes de los ingresos to- 
tales de los mismos por causas especiales , presentará para que así se 
verifique el correspondiente proyecto de ley. 

Art. 40. Si en los rendimientos de los productos de las rentas y 
de las partidas de ingresos consignadas al pago de la Deuda hubiese 
sobrante , el Banco lo tendrá á disposición del Tesoro: si hubiese dé- 
ficit, el Tesoro lo cubrirá con anticipación, y con preferencia á todas 
las demás atenciones por sagradas y apremiantes que sean. 

Art. 41. El Banco no tendrá privilegio ninguno de preferencia 
para el cobro de intereses de la Deuda productiva de su pertenencia, 
liabida en concepto de capital ó en otro cualquiera , respecto de los 
demás tenedores de créditos de Deuda productiva. Si la recaudación 
de la consignación no alcanzase á llenar la suma necesaria para satis- 
facer el rédito semestral , y el Tesoro no cubriese el déficit con sus 
caudales, en tan inesperado císo el Banco, sin perjuicio de hacer las 
reclamaciones correspondientes, pagará el semestre prorata , .suel- 
do á libra al tenor de lo recaudaoo , á todos los tenedores de Deuda 
productiva. 

Art. 42. El Banco Nacional por medio de su Dirección , ó comi- 
sión , ó personas á quienes delegare deberá, en los dias y forma que el 
Reglamento determine, ejercer en Madrid , provincias y ultramar las 
funciones fiscales de Visita ad effectum videndi para certificarse del 
exacto cumplimiento de las disposiciones contenitlas en este capítulo, 
referentes á la recaudación y entrega en sus cajas de los productos ín- 
tegros de todos los fondos consignados para el pago de intereses y 
amortización de la Deuda. Si la Visita produjese méritos para ello, el 
Banco pasará las comunicaciones correspondientes á los cuerpos cole- 
gisladores, el Gobierno, Tribunal Mayor de Cuentas, y adonde mas 
entendiere convenir para el remedio; debiendo ademas, por precepto 
expreso que aquí se le impone , dar publicidad á sus gestiones en al- 
guno de los periódicos de la Corle. 

Art. 43. El pago de los intereses se hará por semestres , que ven- 
cerán, el uno en !.• de Mayo, y el otro en 1.° de Noviembre. 

Art. 44. Los intereses de la Deuda productiva principiarán acor- 
rer desde el 1." de Mayo del año presente. 

Art. 45. Los títulos del 3 por 100 de la renta consolidada actual 
devengarán en cupones no capitalizables el interés correspondiente á 
los cuatro meses que median desde 1.' de Enero hasta el !.• de Mayó 
siguiente. 
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Amortiztíeiúnéí ia Deuda. 

ktt 46. La consignación para h amortización de la Deuda se dr- 
riYidirá, en conformidad déla nattíraleza de los foAdos aplicados para 
brirki, en dos clases; que 9e denominarán, la una, dotcuion fija ; y la 
íi^Bfiotacétmranabíe, 

Art. 47. La dofation fija-SGtih señalada annahnenre en los pre- 
supuestos di^ Estisdov cuyo mínimum se fija en 10 millones de reales 
eíi metálico. 

An. 48. La dotaeiim tariaUe se compondrá de las partidas si- 
guientes. 

1." Exfstenci&s en papef de crédito contra el Estado qué por cuál- 
(|uiera concepto pertenezcan al Gobierno ; y ingresos de dicno papel 
consolidado ó no consolidado , liquidado ó por liquidar ^ que hubiere 
W! cualquiera dependencia ^el Gobierno , ya sea por pagos de conlri- 
bocíones atrasadas , de lanzas ^ medias anatas , de garantías ciincela- 
das , de supresión de corporaciones de carácter público, ú otra cual- 
quiera razón que motivare el entero en cajas del Estado de documen- 
tos de Dééda piy^lica. 2.* Productos dé las ventas de bienes naeionaleí^. 
5.* Dividendo del sobrante á medias con él Banco Nacional , fcuya 
procedencia y cin^unstanciás se Qarán en la ley del Banco). 4.' Todo 
fbnílo que por ley se destine á cubrir esta atericlon. 

Att. 49. Se declara que todos los valores en papel de deuda del 
Estado , consolidada ó ño consolidada , liqíndada ó por liquidar, qtie á 
la pnblicacion de esta ley existan ó ingresaren en lo suceesivo en de- 
fíendencias del Estado y pertenezcan á él por cualquiera concepto, 
qu'edán sin excepción ninguna en el acto mismo de estar ó entrar en 
i1 dominio del EstíKfo, cancelados y amortizados por el ministerio 
tle la ley. Los gefes de oficinas de reéaodacion, recepción, distribu- 
ción, é intervención de valores, aun cuando recibieren órdenes supe- 
tiores en contrarro , deberán bajo la mas estrecha responsabilidad can- 
icularios siempre que consistieren en pape! de la Deuda ;'y taladrarlos 
alternas, pasándolos en seguida á las caja^ déla amortización. Lasoii- 
ciñas de la Dirección de la Deuda procederán sin alzar tnanoá la can- 
«elíicion iñttiédiátá tic Itídos^fes documentos dé crédito contra el Es- 
tado, sin excepción , calificados 6 no calificados , liquidados ó por li- 
quidar, consolidados ó no consolidados, que por proceder de níenes 
de regulares , de corporaciones suprimidas 6 ño suprünidas , ó por 
otro cualquiera motivo pertenezcan á la nación : publicando semanal- 
niente en la Gaceta estados expresivos de todo Id así cancelado y amor- 
lizado;, sin perjuicio de la réleícion mensual mandada publicar en el 
capítulos.* 

Art. 80. Tédos los efectos públicos del Estado que e5tistiesen en 
manoá de paHicifláí-ses leotóecu^cia de liiabér sido entregados en ga- 
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ranlia de contratos^ se recojerán y taladrarán dentro del término de 
los dos meses siguientes á la fecha de la publicación de esta ley; li- 
quidándoles su naber, y satisfaciéndoles del modo que correspóndase- 
5 un tas disposiciones contenidas en esta \e\, y en su caso en la otra 
é igual feeoa referente al Te^rou Si los 4et6nt|idor^s ((edioboa elec- 
tos públicos en garantid no los entregaren dentro 4o esl^ ¡f^zsy,^ pe- 
derán toda acción al reintegro de su crédito^ caducando da e^sí^- 
guiente la garantía : y deberán ser encausados orirainaljo^nle como 
reos de estafa, cu3[a calificación se da ^r.^^ta lev á la detentación i]ue 
traspasare el término antes señalado ; incurriencfo en la pana del oua? 
tro tanto , ademas de la caducidad de su acción, y de las pemis eo^-* 
ferales que hayan de imponérseles á título de ser h^ho califi^do 
aquí de estafa, sin que sea necesario pasarles aviso para laentre^a^ por 
deberse entender qoe la ley misma en ^el acto de sn pu^icacion les 
notifica que la hagan. 

Art. 51. Los compradores de bienes nacionales que hubieren de 
baccr pagos de efectos públicos después 4a la promulgación de esta 
ley, los harán, ora del mismo modo que hasta aauí, siempre que 
fuere dentro del término de este año> ora en los valores en que ha- 
yan de ser subrogados los en que se obligaron á entregar el precio: 
en cup conformidad^ por cada iOO de títqlos del 8 por iQO de Deu- 
da consolidada entregarán 10 por 100 en acciones del Banco, de: És^ 
palia y 90 por 100 en titulos del 3 por 100 de Ja Deuda productiva; 
por cada 100 de Deuda sin interés ^ 8 de Deoda productiva y 92 de 
improductiva , y á este modo ó análogamente en los otros pagos. El 
pico de Deuda improductiva que implícitamente paguen de másenlos 
casos del primer ejemplo en la parte entregada en acciones del Bance 
(por razón de la reserva principal de este) se les abonará ñor las ofi- 
cinas á metálico ^ estimándolo al cambio de 6 por 100, El gobierno 
dispondrá Jo conveniente, para que sin alterar en nada Ip que queda 

5 revenido, se cumpla de la manera que pueda ofrecer mayor comedi- 
ad , ó menos inconvenientes de ejecución, 

Art. 52. Todas las ventas de bienes nacionales que se celebren 
después de la publicación de esta ley, se harán precisamente á metá- 
lico. Los pagos se ejecutarán en las Cajas del Banco de España desde 
el día de su erección , sin cuya indispeosahle circunstancia . se decla- 
ran nulos, aun cuando se hicieren en las oficinas de amortización ú 
otras cualesquiera del gobierno. 

Art. 53. . JVo se dará principio á la$ operaciones de amortización^ 
liasta que queden concluidas, definitivameote la liquidación y conver- 
sión de toda la Deiida , y estén en circulación todos^ los títulos ooc- 
respondien^es á la improductiva. , ., i • ¡, »• 

Art, 54. ,I-.íi§.ppmpraa de D^Biída a wtizanda. deberán hacerse «^n 
almoneda púhlica^ celebrada por una comisión de deíegadqs del gO" 
bierno, y ge los del BanpQtNacioaal, á.qAiien^e copS^re también de- 
legación por.e?tá ley, ai martillo .,.pof leles jgualest de 80*000 p»^ vft. 
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cacb-ttod én tneláéíco^, ^ |Kigar «k títolosde Deuduimprodir^v': 
euj^iníiniBwn paní dar. ^rúiGipioá^las posturas, mínimuiii de la^ 
pujas, y demás, se anoreiaFáii opoiiuiMsiRiciilc m las pe ríódírosy fi^ 
renntanle de un lote queda faeultado patJa ^Uener , si lo solicitare ae* 
40 eéniiauo á k áiáhTmUm de a(^udi«a«toii de ál á m hf^of , al mi»*' 
«o precio de su postura, otres loits hasta ei número de40v á volun- 
tad /pem con' la circunstancia da qse^l aonrenloliá de ser por par** 
lidas adiciénale&, la primera de ctnfro i«te^ ^tie con la. remMada 
forman una quina), y las restantes por quinas hasta tompletar las oeho 
permitidas : previo en. toda casa pava la S^liilez d^ toda adiodicdoion 
•el depósito propóraíombée pena peeuniaf iar y sarahitía qm eataUez-' 
can losí reglament0s, éof» pnabikkion <e%presa al gobienva deqqo pue« 
da hacer eondonaetétt algmia iii'fte la pena ni de la garantía, por ter^ 
atinante deokracioní^ que aqcu'se hace , de no ser punfo agraeiaUe. 
En los mismos términos y días que en Madrid se oalebyaróH'^sí mo 
se ofreciese algún- grave- inconveniente) por ios oomkibnodes del <io^ 
yerno y Banco Naciofiíal %ik^ ahnonWasen lasplata^deLónAre»,. 
París , BraselaB y Amsterdam; destinando á cada ma de estas y á b de 
Ifadrid de la suma total metálica ahiwnedalile castidades prorateada» 
por partes alícuotas y que i guarden entre sí la misma f^oporoion, que 
^uardárenendiclMs plazas las sumas circulantes ep pif>el de Deuda 
improduetkva: 

Art. 58. Qeedjr autorizado «el Gobierno para estableéer ^ oídos ei 
Banoo y el Consejo Real, el éúmero de almonedas que hajrán de ce- 
lebrarse «nuaiineiite ^y las regias sobre ptintos no detennimados pcir 
esta ley aue en ellas hayas de regir, 

Art. 5o. Las-almonedas .de los azeeues del Estado^ destinados co^ 
-mo'tina de las partidas de^k^consiiB^iiaeron para el pa^ Üe intereses y 
anonizacion de la fieuda, se eelebraaán de conformidad con lo qué 
queda determinado en los dos artículos anteriores en cuanto fuepen 
aplicables; salvas k» modificaciones qi»e el Gobierna, oMos el Banco 
y el' Consefo Real, eátime convenientes. 

Aft. 5?. Lospadres, maridos, ^tuleées^ caradotes,' poseedores dé 
vínculos ó capellanías y é' bienesde manos muertas , corporacione», y 
-en^ general ooattios jpenra enágenalr ios bieoes que poseen ó adníinistran 
¡neoesitan, préfmiiMonnacionde*iitíMad, dbteqer auto judicial 6 de^ 
creto gubernativo, quedan habilitados para «m^enar lítirefiiente sin 
'preceder ni cumplir con. ningima de iestos requisitos las tiltiles dé la 
Disuda impiHHkictiva : deJitencto solamente verldcariás ventando efec^ 
tos de esta pitecedencia eotiinlenneneton de ui» agente de> cambios (á 
otra equivalente en las plazas en que no bagra* BUsa de contráftaeioii)> 
al contado^ al precibiaortrietit» del día y valor ániéo de 4ue lse^áA</es- 
ponsalilesJ Justíficarátt baberllenado estos; requisitos, lexídeiido^' del 
'agtente , ó ci)hrreéaiiteu>sti«oa»iii/ que Inlc^vtifíicflre'en la* venta eópfa'Cer- 
4iíícada-del> tfrtículo det«ti'^^istn};en ^uo á^balláffe'ascfnlado eslia ppe-^ 
ración de venta ; ce» expi>esio»de quee]vénded>orno*celebró>t«r vdn* 
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ta por euenta propia > sino por la jdk sa represetttado. Lo dicho- se on * 
tiende sitt pequicío -ie lo prev€iiiido en fadisposldo^ efimcnl que s« 
contiene en e) artículo 14. La&oorporaetoBeB que ^én bajoJasubor-^ 
dtaacion inmediata del Gefe Politico, deberán comuniearle por e»nto 
avkode sn resolución de proceder á la vemadediebosefcctosdeDeiK 
da improdu^ivla > ocho dias por lo menos antes de proceder á su en»^ 
geniicion ;. y coleada ésta otro aviso' en iguales términos de cpiedaf 
eíeoutada, el cual deberá comunicarse «dentro del plazo de los odbo 
dias sigiiieBles á h misma. 

Art. 68. Si9 autor iza. al Gobierno para contraer con el Banco Na*> 
cional un emprento, por valor aue no exeedade 900mrllones de tea-* 
les^ bajo las condiciones esenciales simientes. I.' Que se ha dedesti» 
nar su totalidad^ siki deducción alguna paraateader á ut jenetas por 
apremiantes que fueren^ á tes almonedas de amortización de la Deit- 
da improductiva única y ésclusivamente. 2/ Que no se ba de hacer 
usOfde cantidad sjguna anticipada por cuenta deteste emfH-éstito^ hasta 
cuatro meses después que queden concluidas ei^ramante las opera^ 
clones de conversión y canje de documentos, y de eonáguiente se 
hMlen en circulabion lodos los tílalosde la Deuda improductiva. La 
infracción del todo ó parte de estas condiciones^ por insigniicante que 

Sareciere, y por plausibles qi^ sean los motivos que se alegaren, pro* 
ucirá vicio de nulidad en el contrato de empréstito ; caso de* jesr 
ponsabilidad en el Gobierno; y delito en los directores del Banoo^ ca- 
iiflcado de estafa y de malversación de los caudales púbUcos á intenlb 
de hacer uno Jugada de bcto, dado que se faltare á lo pirevenido en la 
2.' condición: sometiéndoles á la jarisdieóioaor(MHaría, cualquiera que 
fuere $u fuert), en virtud de acción í)úb]ica^ que los fi^^les deberán 
ejercer por di án esperar á denuncia, solo en virtud de los c(mi«- 

E robantes que diesen al hecho carácter de ser de notoriedad pú- 

..,£1 máximum del interés^ que haya de abonarse al Banco por hs 
cantidades anticipadas, será áraaon de 10 por 400. £1 tetittegro se irá 
haciendo» ya con la partida adicional á la consignaeionyquese deiter- 
náre^ ya con los ingresos que hubiere por.raeon de lasyentas de Ilío- 
nes nacionales; todo se^un lo contrate el Gobierno coa el Banco, pu*- 
di^ndo mantener, en pié el émpcéstittí en el todo ó< en parie por el 
tiempM que pareciere convenirte. : .... 

Art nO. Tbdos los titule» de Deuda improductiva que.se fueren 
re<^iendo en el Banco, al entres^seks loMy suscetre^ñdlenlés 
valoras amoFtizandoSi deberán siex cancelados y taladrador «ai el acto 
inismodeverifkffiír^se la entrega. 

...ArK i60. I 'El. Gobierno propondrá gradualmente á las Corte» pror 
ycfetoa de ley para la enagenacion, con destind exclusivo el la amortif- 
zacion de Ja Deulai do todos im bienes m«»blesy inuniefales y derechos 
censales pertcafiecientes al EstadoyCuya enagcnaoionnoDfrdzca incón*- 
venientes graves; sea ciial fuere pl origen de /ellos, su naturaleza^ y 
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laá dependeocias á que se halle encargada su administración^ aunque 
sus proüiK'tos tengan señalada aplicaetoR especial. 

Art. (U. Todos los fondos de amortización se destinarán íntegra- 
mente á la de la Deuda imoroductiva: estíngurda esta, á la de la pro- 
ductiva: y por extinción ae esta á la de las acciones del Banco Na- 
cional, ' 

Act, 62. La Deud^ improductiva no podrá ser convertida en Deu-*. 
da productivii, síim> en virtud do uqa [ey, la cual no deberá prepQner-n 
sa por el Gobierno, sino cuando concurran las dos circunstancias si«-» 
guicQtes. i.' Que su valKMr total, incluso en él laque importare la par'*^ 
te que lia de formar la, reserva pripcipai del Bai¥^o Nacional, no lle- 
gue a componer á una suma la de 1.300 millones de reales. 2.' Que 
antes de hacei^se la prof>osicion liayau estada en el cambio del curso 
co^rienle, por el tiempo de un año cuando menos, á la par sobre míni-r 
lua diferencia ambas Deudas productiva á improductiva. 

Si ant^, de la ¿poca fijada en el párrafo anterior presentare un Hi*^ 
nistro de la Corona, ó apoyare de cualquier modo, aigua proyecto da 
iey á fin de anticipar Ja ¿poca señalada para la conversión do 
la Deuda improductiva en proíluctiva, se declara, que, cuales-* 
quiera que sean las disposiciones do los reglamentos de ambos Cuer- 
pos Co^gisla^ores, toda proposición que^hiciese un Senador ó un Dipu- 
tado aunque fiie$e único, firmante de alija ps^raque se dé un voto de, 
censura y se acuerde ua mansoge á S. Áf . exponiendo respetuosa men-^ 
te la conveniencia de separar un n^inistefio patrocinador con daño de 
la moral y de.lo§ intereses públicps de una jugada de bolsa , deberé 
ser ampliamente discutida en el ^cto, sin necesidad de pasar i seo^ 
oion ni comisión ninguna,* 

Art. 63. Se probiba al Gobierno destinar por ningMua causa, por 
plausible y apreiiManjte que parezca, «i para sostener el crédito, . ni 
para preparar la coatr|itacioa¡i de un empréstito , ni para aliviar el es-« 
i¿)do angustioso de la plaza, ni. para otro cualquiera objetp, fondos dql 
Estado para hacer comieras de fondos públicos en poca ni en mu- 
cba canUda4 (á excepción de lo que oueda establecido sobre amortir 
zacion ppr almonedas); ni mepos venderlos, na siendo pasible cele- 
bración de Venta legi|i, supuesto quQ queda declarado antes virtual- 
mente, y se repite aqui con toda expr^sioi^ ([tie el Gobierno np, puede 
ser poseedor ni un solo instante dc^ efii^ctos pqblicos que en cualqpiera 
sentido ,sean crédixo^ coatra el Estado^ por quedar cancelados y. amor- 
tizados por el miulsteno de hMy.ij^Q ficto de pasar 4 ser propiedad 
del Estallo. £1 ministro de la Coroqa que cont^f^vioiere á esla^ dispo^ 
slcíones^iniCHrriráen caso de responsabilidad; y ios^efes. de adminis*^ 
traci¿n qi^e diesen cumplimiento á Reales disposiciones di(^d$^ eu. 
contrario de lo que v^ ordenado, responderán de lu contravención y 
ademas dejos perjuicios, ^i los hubiere, con ^us personas, empleos y 
bienps. 
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CAWTÜLO VI. 

Dtsposf'cianes genérale*, 

Art. 64. Los Cuerpos Colegisladores en cada legislatura^ eu una 
de sus primeras sesiones , y después una vez ot mes, nombrarán cada 
uno por si, Commones de Visita, hitn sean las mismas qne estuvie- 
ren encargadas de reconocer los Libros Maestros, bien séan otras, 
las cuales , en iguales términos y con la misma autoridad qiie estas se 
asegurarán de que se cumplen puntualmente las disposiciones de «sta 
ley: enterándose en especial [lor los libros, registros y expedientes de 
las OGcinas generales y narticntares , Banco Nacional, y aun de las 
niinnas Secretarías del Despacho, y en su ca?o por decoraciones de 
averiguación de palabra y por escrito, délos puntos siguientes: 1.* El 
de ta ^vidarion de atrasos del Tesoro , comprendiéndose en ella la 
de todas las dependencias que formen centros especiales de recepción 
y distribución de caudales del Estado; tomando conocimiento de 
cuanto afecte á su cargo ó descargo para qtje -q^ieden todos ellos 
libres y de^embarajsados i>ara cumplir puntualmente la distribución 
del presupuesto. 2/ Kl del estado de la cmtersion de la Deuda; 
dando atención particofar á aquefbs partidas, si hubiere alguna», cu- 
ya calificación para ella tanto en la Deuda interior como en la exterior 
He funde en Reales disposiciones dictadas por razones de analogía y 
similitud, aue por lo prevenido en estiá ley quedan prohibidas^ y de- 
claradas nuias. o.* El de las falsificaciones de documentos liquidables 
ó liquidados, enterándose si nay todo el celo, diligencia, y severidad 
para perseguir criminalmente estos delitos de tan graves consecuen- 
cias para la moral y [lara la fortuna pública. 4.* El de la consignación 
para el pago de intereses y amortización de la Deuda ; asegurándose 
de que no ha sido gravada eon haber , pensión , asignación , ni pago 
alguno que se halle en contravención de lo dispuesto en esta ley. 
5.* El del pago de intereses y amortización á^ la Deuda, certificándose, 
de que los pagos de intereses se verificancon puntualidad, prontitud y 
comodidad del público ; qtre todo documento de crédito contra el Es- 
tado que era existencia en makios del Gobierno 6 ingresa eii arcas su- 
yas, ha auedado y queda cancelado y taladrado acto continuo á sa en- 
tero en las mismas; que toda la Deuda for liquidar de créditos perte- 
necietites al Estado ha (quedado cancelada; y que se cumplen exacta- 
mente todas las disposiciones referentes á este gravísimo nunto. 6.* El 
de los estados semanales de cancelación de la Deuda por liquidar pro- 
fia del Estado, y mensuales óe la conversión, cobro de la consigria- 
don , [ia^o dé intereses , amorti^sacron; y demás particularidades, man- 
dados publicar en la Gaceta oficial para q(ie ilustren completamente al 
público acerca de la situación en que se hallan tan importantes ope- 
raciones y materias; asegurándose de que se hallan extendidos con 
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exactitud^ y con la expresión 'suficiente para transmitir cabal noticia de 
los puntos que describen^ tanto en lo general^ como en el particular 




j que ha de 
, esta sola vez 

hasta el i.* de Enero de ,19^, si el estado del Tesoro y el de la ope- 
ración de la conversión exigieren á juicio deK Gobierno esta demora. 

Art. 66. Si por alguna nueva ley monetaria sufriese alteración en 
el contenido de la plata la unidad del real , v esta alteración no mi-* 
norase su valor intrínseco en cantidad que llegue á medio por ciento, 
se subrogarán en ambas Deudas, (y lo mismo en las acciones del 
Banco, sus billetes ^1 portador, y contratos de toda^espepie,en gene- 
ral) iOO rs. viejos por 100 rs. nuevos; sin acción á abono de ningu- 
na especie, quedando indemnizada esta pequeña pérdida dejos acre^-« 
dores y del público con la mejor calidad de la moneda sustituida. 

Art. 6?. El Gobierno dictará las disposiciones necesarias para la 
ejecución de esta ley; y para la resolución , de 'los puntos grav^ du-* 
dosos presentará los proyectos de ley correspondientes. ' ' 

Art. C8. Quedan derogadas todas las disposiciones anterioras, M 
cuanto se opongan al tenor de. lo que se ordena en esta ley. ' *' 
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SEGUNDO PROIECTO DE LEY. 

ARREGLO DEL TESORO. 

CAPITLILO UMCO. 

Liquidación y pago de al rasos de pago preferente del Teso) o. 

Arlíciilo 1/ Se declaran atrasos de pago preferente del Tes(jro, los 
jieríenecienles á las cuatro clases siguientes. I." La anticipación de 
millones de reales sobre garantía de azogues, hecha por las ca- 
sas de RosTcurLü y Baring para cubrir la atención del pago del se- 
mestre de la Deuda consolidada del o por 100 vencido en L" de Ene- 
ró del año presente. 2." Las anticipaciones hechas al Tesoro por el 
Banco Español de San Fernando, que son al débito de aquel y al cré- 
dito de éste, bien en su departamento de banca ó general, bien en 
su departamento de emisión. Las partidas de que se componen oslas 

anticipaciones según liquidación practicada en son las 

siguientes. (Aqui las partidas). 5." La anticipación de 100 millones 
de reales del año próximo pasado satisfecha en billetes del Tesoro se- 
gún lo mandado en Real decreto de 21 de Junio de 1848. 4.'Losgiros 
á fecha, hechos en el año actual sóbrelas cajas de la Península, islas 
adyacentes y Ultramar, negociados y aceptados; y cuyo pago está 
mandado suspender en la épt ca de la presentación de este proyecto de 

ley en virtud de Real disposición de comunicada á las 

respectivas dependencias en la misma fecha. Las partidas de que se 
componen estos giros son las siguientes. (^Aquí las partidas). 

Art. 2.° Los atrasos de pago preferente de la J." y 2.' clase se 
pagarán en metálico, ala par: los de la 5." y 4." en valores equiva- 
lentes d metálico ,, á la par. 

Por pago en vedares eqtiivaleu'es á metálico á ht p ir se entiende 
en esta ley, (con prohibición absoluta de que pueda darse otra interpre- 
lacion que la declarada aquí), el que consiste en satisfacer el débito 
en Deuda productiva del 5 por 100 por su valor nominal á la par , y 
en certificaciones diferenciales de saldo; las cuales expresarán la can- 
tidad del débito , valor nominal á la par con interés del 5 por 100: y 
declararán, que el tenedorserá reembolsado en 1.° de Enero de 1852 
rn metálico de la diferencia que haya en cada 100, desde esta cantidad, 
á la que resulte del cambio medio de la Deuda productiva interior y 
exterior de las plazas de Madrid, Londres y Paris en el mes que me- 
dia desde el 16 de Noviembre de 1851 hasta el 15 de Diciembre si- 
guiente ambos inclusive. El pico de mas ó de menos de los intereses 
á devengar al G por 100 por los bilh^tes á la época del pago ó conver- 
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sioii de ellos en dichos documentos^ se abonará en el acto de su en- 
Irej^a, en metálico, npr quien corresponda. 

Art. 3. Para cunrir el débito del Tesoro que procede délos 
atrasos Je la i.' y 2.' clase, pagaderos en metálico, se aplican los valo- 
res siguientes. 1." La partida del presupuesto de gastos^ cap. 11, cu- 
yo epígrafe principia con las palabras iwpor/í de las obligaciones á me- 
tálico etc, , importante 15,67o.539 : valor por translación de cuenta. 
2/ La partida del mismo capítulo cuyo epígrafe es, reintegro al mis- 
mo Banco por lo ^ne se le adeuda, importante 18,000.000 : valor tam- 
bién jpor translación de cuenta. 3.* La partida del mismo capitulo cu- 
yo epígrafe es, para amortizar la cuarta parte del anticipo de los 100 
millones, importante 25,000.000: valor idem por translación de cuen- 
tíJ. 4.* La partida del mismo capítulo cuyo epígrafe es, importe de los 
atrasos p^r sueldos etc, importante 3,702.809 rs. : valor idem por 
(ryiislacioii de cuenta. 5.* La partida del primer cuadrimestre de este 
íifio de intereses de los Treses á satisfacer en cupones, importante 
33,000.000 : valor asimismo por translación de cuenta. 

Se autoriza al Gobierno para contraer con el Banco Nacional un 

oir.préstito de millones para satisfacer el saldo, que, después 

(le aplicadas las partidas anteriores, quedase todavia á cargo def Teso- 
ro. Para garantia y pago á cuenta de esta anticipación debeiá el go- 
bierno entregar al Banco los azogues ya hipotecados, (pues los que en 
lo succesivo se fueren cosechando pertenecen á la consi|^nacion de la 
Deuda) , á fin de que proceda á su enagenacion en una o mas almo- 
nedas según lo prevenido en las disposiciones referentes á la materia; 
y asimismo se aplican al pago en los términos que el gobierno con- 
viniere con el Banco, los sobrantes de lo que este percibiere sobre la 
consignación de la Deuda , y los demás valores que tuviere entrega- 
dos en garantia el gobierno al Banco de S. Fernando en ambos de- 
partamentos, ó á particulares: bien entendido, que, todos los que fueren 
créditos de ppel de Deuda ó convertibles en ella, quedarán cancela- 
dos y amortizados en el acto de entrar en poder del gobierno , sin 
que por lo mismo pueda hacer uso de ellos ni aun en concepto de conti- 
nuación del estado anterior de valores en garantia. El máximum ' del 
interés que se estipule con el Banco Nacional será el de 10 por 100. 

Art. 4. El gobierno dictará las disposiciones necesarias para la 
ejecución de esta ley; y para la resolución de los puntos graves du- 
dosos presentará los proyectos de ley correspondientes. 

Art. 5. Quedan ¿erogadas todas las disposiciones anteriores, en 
cuanto se opongan al tenor de lo que se ordena en esta ley. 
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ARREGLÓ DÉ lX BÁÑCX DE É*ÍSlON. 

CAPITULO I. 

Creación del Banco Nacional, ó Éanco de España, 

Arl. 1/ Se crea un establecimieiUo de crédito, con ía ra¿ón so- 
cial de Bango Nacional ó Banco de España « el cual se ocuoará de 
^negociaciones con el gobierno; recepción de fondos consignados á la 
De(|da; pago de intereses y amortización de la misma; grandes almo- 
nedas de valores del Estado; jiros, descuentos, préstamos, depó- 
sitos judiciales, conlencioso-administrativos, ^gubernativos, y parti- 
culares : siendo ademas, .único emitente de billetes al portador en 
toda la nación, así en la Península é Islas adyacentes, como en las 
provincias dfe Últrams^r. 4 i 

Su natúraíeza es la de las sociedades anónimas, pero de carácter 
especial por las, modificaciones, ventajas, exencioTies y privilegios, 
otorgado^ á su favor, por esta ley. 

Su domicilio es Madrid. 

$u duración la de treinta años. 

Su capital se formará de la reunión á una suma de todáá jas {«ir- 
tídas de Deuda prodücjtiva derecho habientes á componerlo ál verifi- 
carse ía conversión , al tenor de lo que se ordena eñ las disposiciones 
respectivas de la ley del arreglo de la Deuda; y se le acreditará sobre el 
libro Maestro de ja Deuda productiva e^ una ó mas inscripciones de 
carácter inalienable: las cuales soto podrán canjearse por títulos y ena- 
genars^ , previa autorización del Gobierno , c[uien podía concederla, 
oidoyde conformidad con el voto de la mayoría absoluta ó relativa del 
Consejo .Rea.1 > y líp en otro caso. 

Art. 2. El Estado se obliga á r^^mbolsar a la par ál Banco ál ve- 
rificarse su disolución > cumplido el tiempo ásignadb á la duración del 
mismo y no antes 3 el capitat formado según dicho es éhel párraiqan- 
terior. El reembolso tendrá luffar; pradeí Í6ao éh efectivo metálico; 

Í^ra abonando en efectivo metálico la diferencia qué b?i^a entre el va- 
or nominal del capital del Banco , y el real de la Deuda productiva al 
cambio medio : computado por el que haya tenido está éh las plazas de 
Madrid, Londres y París en los dos meses anteriores á la quincena 
de dias, que preceda al de la disolución por transcurso de los treinta 
años de la ley. La elección entre ambas maneras de reintegro será del 
Gobierno. 

Si el Banco sufriese disminución en su capital , á causa de que 
para cubrir pérdidas , que no son de esperar , se viera en precisión de 
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enajenar títulos de Deuda éroducriva q^e fuesen oartes integrafitosde 
é\, (los cuáles semil' en tal caso> eiy mt teda iguales i los d^BM», sí» 
dtstineion tú privilegio' de Ail»}i[yntt especíe)> el Estado-, atenriieiKb 
siempre á la cuanfra capitalizacb en» la época dé la constítueie» del 
Baiico^ y en ningún caso a fos ftlleracioives posteriores, dbotmré al 
mismo , vencido eF plazo , respecto^ de W parte emgeMda bi diferea- 
cia cAtré el valor üotininaY y el^ valor reat áe I» deim pvoducllvi», es* 
timada at (^ambto^ ibedio' eú tos términos fiitfdos at finaf det pmrrafoai^ 
tenor. 

Art. 3. El Raneo de España tendrá tres reservas : princrpaf; ae-* 
cesoria; y de moviliario é inmoviliario. 

La resérira prtácipal se eoA^ndrá de un 56 por 100, ó sea Ai- 
tad del capital, coifksbtenle en^DeiKla improductiva: cuya mitad á^liem* 

50 de verificarse lá conversión sé refen^drá á los tenedores de lílrioa 
el 3 y del 4 por 100, y asimismo á ios éet 3 por lO&sí tos preseí»^ 
taren con los cupones vencidos sin eo^taf; pero sí los tuvieren cortap^ 
dos deberán dichos tenedores entregar la referida mitad antes de tfM 
se les cdngeé sus dócuAventos. Et Banco no podrá proceder á la ena- 
genacion, ni eAfode ni en parte, de esla reserta (que la tendrá acredi- 
tada sobre el libro Maestro de la Deuda improductiva en forma de ios*» 
eripcioiY inalienable y no en k de títulos), sin dbtener previamente,, 
asi ()ára ef eangé de la rnscrfpcton nof n'tulos^ como para su venla^ 
autorizatíoM es^yecial del Oobierno; el cual, oyendo antes al Consejo 
Real , tá dará si la c^eye^e conveniente. 

Lá reserva atcesoriá se compondrá cíe una cantidad en efectivoy cpoo 
fto podrá eiéeder de la proporción de on 8 por 100 respecto del capi- 
tal: se formará con retenciones sobre las ganancias, del modo que lo 
determinen las ordenanzas 6 rcjglamento. 

La reserva de moviliario é inmoviliario se compondrá de los va* 
lores en edificios, tíníebbje, y demás cosas y utensilios del iiso y per- 
tenencia del Banco. 

AH. 4. fil Báncd de España responderá de sus obligaciones con 
todóstí capital y Reservas, y nocen mas; La responsabilidad desusac- 
cicmistáS estará llñiitáda al valor dé las acdiones de su pertenencia. 

Art. 5. Las acciones dd Banco serán consideradas en todo y para 
todo como efectos públicos. 

AH. tí. El importé de Mdá acción del Banco será el de 2.000 
reales velloíi. 

Art. 7. Los residuos dé acciones^ ó sean restos que no llaguen > 
impdHaf lós SS.OOO fs. necesarios p^ra formarla , se acreditarán en 
certificaciones endosabled. Estarán sujetos én todos efectos , ellos y 
picos, á las disposiciones qué sóbfé los residuos y sobre los picos 
amortizando^ de Deuda productiva fte Contienen en los artículos lo y 17 
del arregló déla Déudá. 

Art. 8. Las acciones del Banco conservarán su darácter de^ tmni«> 
feribles ó intransferibles según el origen de su procedencia. Pero los. 
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residuos do acción seráu siu excepciou aiguiia de libro disposición (^ara 
el poseedor, con igual obligación y en los mismos términos que i'es- 
pecto de los residuos procedentes de Deuda no negociable se contie- 
nen en el art. 14 del arreglo de la Deuda; sin otra diferencia que la 
de que la estimpcion fija legal que para este único caso se dá al cam- 
bio de estos residuos ae acción es la de 50 por 100. 

Art. 9. Las inscripciones de Deuda productiva é improductiva 
procedentes de Deuda no negociable que entrena formar jarle del ca- 
pital y reserva principal del Banco serán , en iguales ténainos y cir- 
cunstancias que las demás, de carácter transferible , aunque no lo 
sean las acciones que las representen. 

Art. 10. Con respecto á las acciones del Banco, transferibles ó 
intransferibles^ represenladas por inscripciones ó por títulos, perte- 
necientes á naturales ó extranjeros , regirán en su concepto de efectos 
públicos las mismas disposiciones, que respecto de los capitales ins- 
critos en los dos Libros Maestros se contienen en la ley de arreglo de 
la Deuda. 

Art. 11. Ningún extranjero podrá obtener cargo alguno en el 
gobierno y administración del Banco como no tenga carta de natura- 
lización y domicilio en el Reino. 

Art. 12. El Banco de España podrá, cuando lo creyere conveniente^ 
establecer succursales en las capitales de provincia ó poblaciones con- 
siderables; y cajas subalternas en las cabeceras de partido ó puntos 
que así lo acordare. Las succursales se llamarán Erarios. El estaWeci- 
cimiento de Madrid, donde radican el gobierno, gerencia, y domi- 
cilio del Banco, se titulará simplemente Banco de Esp.vña o Banco 
Nacional. Las succursales de las provincias se denpminarán. Bango de 

España: Erario de (Barcelona, Cádiz, etc.), expresandoel 

nombre de la población en aue se halle situada. 

Art. 15. Se prohibe al Banco de España establecer en el exterior 
succursal ni dependencia alguna, que pueda someterle por compromisos 
directos ó indirectos á la jurisdicción de ningún tribunal extranjero. 
Las accionesconservarán su carácter de exterioridad ó interioridad 
según la procedencia de la Deuda y plaza; pero será para el único 
efecto de que en ella, y no en otra parte, se hayan de satisfacer los di- 
videndos correspondientes á las mismas. 

Art. 14. El gobierno, dirección, y administración del Banco de 
España pertenecerá primariamente á la Junta de accionistas, y en or- 
den seciíndario ó en representación y delegación de ella á la Junta 
Gubernativa ó Dirección de él ; con inspección é intervención inme- 
diata del Gobierno del Estado, en los términos que lo determinen la 
ley de erección y reglamento ú ordenanza del Banco. . . , 

Ari. 15. El Banco de España en su gerencia se dividirá en dos 
Departamentos, el uno Bancario, y el otro Emitknte; con total in- 
dependencia de funciones entre sí^ aunque dependientes de la Direc- 
ción ó Junta gubernativa del Banco. En ambos Departamentos ejer- 
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cerá el Gobierno de S. M. por medio de represen lanles sayos inspec- 
ción ó iiilPivencion inmediata^ con derecho de veto ademas en las 
operaciones del emilente ; pero no ejercerá en uno ni en olro funcio- 
nes directivas, ni de gerencia. 

CAPITULO II. 

Ventajas y privilegios del Banco dé España. 

Art. 16. El Estado cederá gratuita y perpetuamente en dominio 
y propiedad al Banco de España para aumento de su reserva de movi- 
liario é inmoviliario, y con el fin de ffue le sirva para establecimiento 
suyo y el de sus Erarios, ó como ayuda de costa para permutarlos por 
otros hábiles al objeto, uno ó mas edificios en cada localidad, si mas 
necesitare, pertenecientes al mismo en concepto de bienes nacionales 
ó por olro cualquiera título; donde no estuvieren destinados á un uso 
tan importante, que su enagenacion sea absolutamente incompatible con 
el buen servicio público. 

Los edificios cedidos por el Estado en Madrid son el de la Im- 
prenta Nacional, y el de. 

Se declara ser justo motivo de expropiación por causa de utilidad 
pública , el de ser de necesidad ó de conveniencia equiparaWe á ella 
para el Banco ó para alguno de sus Erarios la adquisición de algún 
solar ó edificio de dominio particular, con él objeto de establecer en él 
oficinas ó dependencias de ellos. 

Art. 17. El Estado anticipará al Banco sin interés, por el término 
de seis meses contaderos desde su erección , la cantidad de 6 millones 
de reales, para que con ellos pueda atender á los primeros gastos de 
plantificación suya y de algunos de sus Erarios. 

Art. 18. El Banco (entendiéndose siempre comprendidos bajo 
este nombre sus Erarios) obrará en sus descuentos y préstamos con 
entera libertad , sin sujeción á tasa de interés; fijando según el estado 
de la plaza, de sus arcas y de sus obligaciones, el que mas viere con- 
venirle. 

Art. 19. El Banco gozará para sí y para todas sus propiedades y 
pertenencias, exención absoluta de subsidio, desello de documentos 
de giro, de alcabala, y en general de toda clase de contribuciones, 
ordinarias y extraordinarias, en paz y en guerra; así como también 
de toda anticipación forzosa por apremiantes que fueren las circuns- 
tancias. 

Art. 20. El giro de libranzas de menor cuantía por medio de los 
caudales y oficinas de Correos será peculiar y exclusivo del Banco, si 
asi le conviniese. 

Art. 21. El Banco será el único lugar en que se consignen los 
depósitos judiciales ; los contencioso-administrativos ; los gubernati- 
vos; y los pertenecientes al Estado, á cualquiera dependencia del 6o- 
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bierno, 6 exigidos .j[K>r ella. Eq coahittiera de estos conceptos que^ípe- 
re^ ya seaiforaoso o vtriuntario > de caráeter público p meramente pri- 
vado, el depósito , el Sanco rpocM Uevar ypr e^tc servicio , po cpn^is- 
tiendo en monedas de curso legal, (sin perjuicio de>laque^]dat^mine 
en la ley monetaria para los casos en que consistiere en metales pre- 
ciosos en barras), aunque su duración sea de solo un dia^ un premio 
módico que designará el reglamento. 

Los depósitos, á que se refiere el párrafo anterior, son los que 
consisten en metales preciosos amonedados ó no amonedados, de cuño 
nacional ó extranjero > de curso , ó sip curso l^l^i^l^rado^ó qu [Mis- 
ta; ó bien en alhajas de oro, ó piala, perl^y pieiiir^s^pr^ipsasjóbien 
en efectos públicos, y ea efectos decomercíp en papel. 

Art. 32. El íBaocoitendrápor el. ministerio ,qie :)a Joy ^1 .epcarap 
privativo, y exclusivo* de toda otra corporación ó, dependencia del^jE^ 
tado,. de atender álaS; operaciones, del pago de intereses v amortiza- 
ción de la Deuda : y en .virtud del referido ministerio díe la ,ley los 
fondos consignados a la^Oeuda ingresarán en lasareis j)^\ ^a^ in- 
continenti, y á medida gue se fueren recaudandp;idiec^ii:á|dpse.bajola 
mas estrecba responsabilidad np ser cnmplíde^fninRuna^^I dispo- 
sición dictada en contrario, cualquiera que fuese la forma ^^51^^ t^^ 
mas obligar y. exigir cumplimiento estuviere r^ctada. 

Art. S». ^Rn.las obligaciones 4e,4^rácter mercantil, que, por su 
naturaleza son^ctos de comercio, xomo sucede en las letras ae cam- 
bio, pagarés, libranzas j y carta-órdenes decrédijtp, ^el 'Bappo enta- 
blará ante el Tribunal de comercio correspondiente sus acciones con- 
tratlos que demandare, aunque ao s^n cpper^iantes^ y cualauiera 
que sea su fuero; por ¡a terminante revocación «/lue de él p^ra dichos 
casos aquí se hace, y.declacaci^ apresa de que ^respecto d^rB^anco 
de España , quedan' todos sin egtcepcion a^;una spm^tidos á la legis- 
lación y jurisdicción mercantil. 

Art. ,24. Para la coibranza de .sus créditos acitivos el ^^co será 
acreedor legal privilegiado ,.ide derecho. ent,tpdos ^sos pr^erente al 
^sco yá la oMiger, sean dótales ¿ parafernales sus bienes^ y estén 
consumidos ó conservados en la forma que tenían al hacerse ^u en- 
trega, sin distinción de anterioridad ó posterioridad de, fec^ de cré- 
"dilosioi otra alguna : y solo cederá.la ciprelacioupara el cobro á Ips 
acteedocesdedominiodeilasejasesS/, 4.', /5.',<6.', 7.', 8.', d/ 
.expresadas en «I art. iili4 del Código de^Con^rcio;, a los acreedores 
por prenda en cuanto al valor de. esta en las cosas mue^s; en ias 
inmuebles á los acreedores por hipoteca convencional ^en cuando ,,^1 
'.valor de esta), de fecha anterior, y de que estuviese deoidamente to- 
t mada razón en el oficio de^ hipotecas ; y á los acreedores por. préditos 
refaccionarios, y alimenticios. 

Sien lo succesivo se estimase conveniente conceder áotro^^co, 
ó á los Bancos en general,i parte ó el todo 4e estos ú,otrpspriy:ilegips 
de prelacion de créditos, efr Banco 'Nacional tendrá preferencia sobre 
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cualquiera de olios . ó lo que es lo mismo será privilegiado sobre los 
privilegiados. 

Art. 25. El Banco Nacional podrá hacer préstamos sobre bienes 
inmuebles que no tengan gravamen alguno anterior , haciendo tomar 
la correspondiente raicon ^n el oficio de hipotecas : en cuyo caso se 
prohibe al que tuviere dicho oíicio tomar razón en él de ningún otro 
gravamen directo ni indirecto, que se intente constituir sobre la Anca 
ya hipotecada en favor del Banco ; v sí á pesar de esta prohibición 
se hiciere la toma de razón, se declara nula en cuanto á los efectos 
de gravamen de la finca » de prelacion de crédito ^ y demás (jue en 
otros casos pueda producirla toma de razón, quedando de consiguien- 
te el crédito en la clase de simple escriturario. Si al vencimiento de 
la obligación el deudor hipotecario no satisficiese el todo de su cré- 
dito, sin que falte ni una parte mínima^ el Tribunal de Comercio á 
solicitud del Banco procederá sin figura de juicio, de plano > sin. ad* 
mitir apelaciones en el efecto suspensivo , á ejecutar la venta , en pú- 
blica almoneda , al martillo ó á candela, se^un lo estimare conveniente, 
como si se verifícase la de un efecto mueble : y solo se le concede 
autoridad para que por via de eciuidad judicial dilate la venta ocho 
días cuando mas, contaderos desde el en que el Banco la solicite; den- 
tro de cuvo término fatal ó de otro menor que conceda el Tribunal 
podrá elcieudor, ó satisfacer su débito con las costas y perjuicios, ó 
cuidar de que pongan anuncios de la subasta. De las ventas verifica- 
das en esta forma á solicitud del Banco no habrá lusar á rescisión, ni 
nulidad, por causa de lesión en mas de la mitad del justo precio , ni 
por la enorme , ni aun por la enormísima. 

Estos préstamos sobre fincas , que se llamarán créditos hipoteca- 
rios DEL BANCO OE ESPAÑA , cstarán redactados bajo una fórmula sen- 
cilla que se expresará en el reglamento : se estenderán , cualquiera 
cue sea su valor, en papel del sello 4.* : no devengarán contribución 
de ninguna especie por su imposición : y en el caso de que se proce- 
diese ejecutivamente á la venia, tampoco devengarán alcabala, ni im- 
puesto de clase alguna. 

Los créditos hipotecarios del Banco de Espaíia son transmisibles H- 
bremente como un efecto de comercio , aunque sin imponer las obli- 
gaciones solidarias producidas por el endoso en los documentos de gi- 
ro : y el adquirente ó adquirenCes succesivos no estarán suietos á gra- 
vamen alguno por su adquisición , entendiéndose continuados en ellos 
en todas sus partes los privilegios concedidos en este artículo al Ban- 
co de España, en cuyos derechos y exenciones suceden en toda su 
Slenitud. Esto sin perjuicio de que el Banco garantice a mayor abun- 
amiento al cesionario con su firma el reembolso del crédito hipote- 
cario transferido, con las costas y perjuicios : en cujo caso /por de- 
claración expresa hecha a&uí, los tenedores de créditos hipotecarios, 
llegado el caso de hacer dectivo el aval del Banco, tendrán prefe- 
rencia para el pago sobre todos los demás acreedores de él, que no lo 
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fueren por derecho de dominio, ó por derecho de cMv«rtíbilf4«d d« 

billetes al portador. •:,..,. . • j. • i 

Arl. 26. Las ventas celebradas judicial o <5xlrajudicialraente para 
realizar los créditos hipotecarios serán vllidas en todas sus partes : sin 
que de ellas haya lugar á reclamación ni recurso de ninguna especié 
á título de lesión enorme 6 enormísima, por ínfimo que seaó parezca 
el precio de la venta ; según queda determinado al final del pairafo 
primero del artículo anterior. , , . . . j . i 

Art. 47. Los empleados del Bai#co, si antes lo habieseo sido del 
Estado y conservasen el carácter de cesantía con opción á derechos 
pasivos, lo tendrán á que se les cuente como años de servicio los que 
invirtieren en el del Banco. Para evitar abusos, se determinafá por 
una lev cuales son las circunstancias que han de concurrir en los in- 
teresadlos para gozar de este beneficio, el cual no tendrá lugar ni apli- 
cación hasta la promulgación de aquella. 

Si algún empleado del Banco no cesante sirviese con inteligencia 
y celo su destino por espacio de diez años efectivos dia por dia , y no 
menos, ó hiciese en el ejercicio de él algún servicio señalado al Ban- 
co, que notoriamente mereciese el concepto de relevante, podrá ser 
recomendado \m el Banco al Gobierno en el caso de pasar a ser em- 
pleado del Estado para que se le cuenten como efectivos los de ser- 
vicio pasados en el de aquel establecimiento. El Gobierno pasará la 
exposición al Consejo Real : y si esta corporación en su mayoría ab- 
soluta ó relativa opinase haber lugar á la concesión, y el Gobierno se 
conformase con su parecer, dará cuenta á las Cortes para obtener su 
aprobación como gracia solo otorgable por ley. 

Art. 28. El Banco de España, por todo el tiempo de su dutadon, 
será el único Banco de emisión en la Península , Islas adyacentes y 
Ultramar: y en su consecuencia tendrá la facultad privativa y exclusi- 
va de emitir cédulas ó billetes pagaderos en oro ó plata á la vista al 
portador en el Tesoro del Banco de Madrid. 

Estos billetes son reemisibles. 

En los Erarios de las Provincias la conversión , ó sea cambio do 
los billetes á metálico, no será de obligación forzosa. 

Los billetes del Banco de España serán considerados como oro 6 
plata, por todo su valor editorial, en todos los pagamentos que hayan 
de hacerse en las oficinas y dependencias del Estado : y aun entre par- 
ticulares, en Madrid y poblaciones donde hubiere Erarios, en pagos quo 
llegaren á importar 6 pasaren de 4.000 rs. vn. , ínterin el Banco cam- 
bie sus billetes en Madrid á la vista en moneda de dichos metales pre- 
ciosos. Pero si por cualquier evento suspendiere en Madrid el cambio 
en la forma referida , desde aquel punto ya no constituirán pago 
legal sino convencional. 

Los tenedores de billetes del Banco seráli acreedores de derecho 
preferente sobre todos los demás, sin excepción alguna, que no lo sean 
por derecho de do«ninio. 
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Art. 29. La falsificación de los billetes del Banco ^ y h expendi- 
cion á sabiendas de billetes falsos ó falsificados , será castigada con las 
penas prescritas por las leyes contra los monederos falsos en circuns- 
tancias análoflKis. 

Art. 30. riingun Banco ^ fuera del Nacional, podrá haber en la 
Península , Islas adyacentes y Ultramar , que ten^a carácter público, 
y cuyas acciones se consideren como efectos públicos. 

Art. 31. El Banco de España en sus tarjülas * ó sean libramien- 
tos al portador de sus corresponsales de cuentas corrientes desprendi- 
dos de sus matrices, (las cuales se llamarán tarjas de ba$ica, y tarji^ 
/fercw los libros que contienen les- libramientos), tendrá la facultad 
privativa y exclusiva de hacer suya únicamente la responsabilidad de 
la firma del librador ; con descargo absoluto de la de este, por medio 
de la palabra escrita corriente ,' (^a y medía firma del oficial encar- 
gado o cajero , según la fórmula y demás circunstancias que se fijen 
definitivamente en el reglamento. 

Los demás Bancos , sin excepción , deberán en las tarjillas de su 
procedencia, ó hacerlas efectiva» á su presentación, ó rechazarlas: y 
tos tenedores de ellas por su parte deberán presentarlas para su cobro 
el mismo dia en que se libraren, si hubiese tiempo para hacerlo con 
comodidad ; y si no lo hubiese, en una de las^ primeras horas de tra- 

* SoD las que con inipropieéad se UtmaD talones. Sobre la ««usa át Ha- 
Biar á estos tarjillas, véase lo que se dice en la eiposicion, pág. KO. 

Jaría en mi concepto es igual á raUa , eiactamente lo misino que ^orja es 
igual á'^oUa (gula en latín) ; voz primitiva, que no creo sea u^da corrien- 
«enaente en la acepción de tal sino por los aficionados á la tauromaquia, aun- 
que sí lo es mucho en sui derivadas, ooíierta, gollete, degollar etc. Degollar 
parece á primara,visU que es el deeoJUars latino, y sin embargo no es así; dego^ 
Hamo es dividir e\ cuello, separándola cabeía del cuerpo; sino dividir la oor- 
jaé eí gargiieio, lo cual puede verificarse con separación del cuello O de la ca- 
beza. Por eso dicen bien los aficionados á la tauromaquia que un loro es 
degollado, cuando le biwe» por k golla, y se la dividen causándole la 
muerte ;-sin ffiie haya por eso división del cuello. Por eso decían bien los 
antiguos por lo general , (aunque no siempre, porque Ib sinonimia y etimo- 
logía aquí pueden engañar hasta á las personas mas versadas en el lenguaje), 
que aquellos á quienes se imponía la j.ena propiamente llamada capital, 
habían sido condenados á ser descabezados, usando mas comunmente de 
esta voz , que lo hacían de la de degollados. u . . i 

Tarjar, tajar, y tallar, son una misma voz : el uso, no obstante , la 
dio tres modificaciones de pronunciación ó sonido , con tres modificanones 
correlativas de sentido. Tallar es verbo cuya significación primitiva ü ori- 
ginal, se aplica á objetos de bellas artes ó de artes mecánicas ejecutadas con 
primor : rajor se aplica á los usos vulgares y genéricos: tarjar á la conta- 
bilidad popular. „ j < « • ^ 
Las dos matrices de las tarjillas, ó talones, son llamadas aquí tarjas de 
banca, con la misma propiedad con que se llaman tarjas á los dos medios 
palos en la contabilidad vulgar. A estos, los ponen en comprobación numé- 
rica relativa las muescas ó tarjaduras, que muerden en ambos costados: a 
aquellas, las tarjillas con sus tarjaduras ó codeniaduras laterales. 
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bajo de oficinas y escriloirios»! dia próximo siguient^^ no siendo feria- 
do: y haciéndolo así conservarán eii lodo evento sus derechos sohre la 
firma del librador. 

Las tarj illas no son reemisibles. Cuando entren en la caja del Banco 
deberán en el acto ser canceladas. 

CAPITULO III. 

Departamento de Banca. 

Ari. 32. El Departamento de banca ejercerá las funciones de su 
instituto bajo ki inspeccioaé intervención inmediata del Gobierno, re- 
presentado por sus agentes ó comisarios (retribuidos ó no retribuidos 
por el Banco según lo determinen las disposiciones posteriores)^ con- 
lormándose en sus actos á lo prevenido en las leyes de la creación, 
erección , y ordenanza 6 reglamento del Banco. 

Art. 33. El Departamento de banca será el receptor consignatario 
de k)s fondos asignados para cubrir las obligaciones de ambas Deudas^ 
asentándolos en cuenta corriente sin cargar ni abonar interés : y será 
asimismo el encargado de las operaciones del pago de intereses y am^.v- 
tizaeion de la Deuda ; de las almonedas de valores del Estado de gran 
cuantía, como v. g. las de los azogues; del depósito en cuenta cor- 
riente de valores de cartera ó de metálico pertenecientes al Tesoro 
público; y de las negociaciones bancariasque le confiare el Gobierno. 
El Estado, en remuneración del trabajo por dichas operaciones, y en 
resarcimiento de gastóse indemnización de perjuicios por pagos indebi- 
dos de títulos falsos, ó por otros quebrantos que puedan causarse, y que 
serán todos de cuenta y cargo del Banco, le abonará una comisión de 
2 por 100; la cual solo podrá aumentarse ó disminuirse en virtud de 
una ley. 

Art. 34. Se prohibe al Departamento banca rio especular directa 
ni indirectamente sobre fondos públicos nacionales ni extranjeros, ni 
menos sobre acciones de compañías mercantiles. El reglamento deler* 
minará la manera en que haya de celebrar sus compras y ventas de 
efectos públicos en los casos de habilitación para ello , que se exprer 
sarán en el mismo. Este Departamento podrá vender ios créditos hi- 
potecarios que tuviere en cartera: y solo podrá hacerlo de los pertene- 
cientes ala del Departamento emilente, cuando este, precisado a reali- 
zar, le diese comisión para ello ^ y no en otro caso. 

CAPITULO IV. 

Departamento de Emisión, 

Art. 35.^ El Departamento de Emisión no ejercerá otras funciones, 
que exclusivamente las referentes al objeto uc su instituto; proce- 



Digitized by 



Google 



díendo en ellas bajo la inmediata inspección, intervención, y veto en 
su caso, de los representantes del Gobierno. 

Art. 36. El Departamento Emitente procederá en las operaciones 
de su instituto especial con extricta observancia de las reglas si* 
guientes. 
1.* Cambiará á la par al Departamento de banca y al público c^ 
dulas al portador por oro ó plata; sea en monedas de cuño 6 
curso nacional; sea en pastas, (ó en monedas sin curso consi- 
deradas como talesVal tipo de valor las pastas, y presentadas en 
la forma, que se determinará en los estatutos de erección de) 
Banco, en el reglamento , y en la ley monetaria. 
2.' Cambiará á la par , á la vista , al Departamento de banca y al 
público oro ó plata en monedas de cuño ó curso nacional por 
sus billetes al portador. 
3.' Dará al Departamento de banca cédulas al portador, basta el 
valor y no n^is de la tasa de esta ley, sobre garantias señaladas 
en la misma , en la forma que se dirá en los artículos si- 
guientes. • " 
Art. 37. La ta$a legal para la emisión, es, la de que el valor edito* 
rial del papel emitido ha de estar representado y resguardado en la^ 
arcas del Departamento emitente con valores, cuya mitad al menos 
ha de consistir en oro ó plata acuñados ó en pasta; y la otra mitad á 
el rosto en garantías de efectos de cartera. 

El máximum de valor, que el Banco podrá emitir para la corren-^ 
cia de la Península, é Islas advacentes, en cédulas resguardadas conr 

Í garantías, será la cantidad de SOO millones: guardando siempre los va- 
ores metálicos inmovilizados en el Tesoro del Departamento emitente, 
y los valores cedularios movilizados en el recinto del mercado nació-- 
nal , la razón dicha de 50 á 100, ó sea de sencillo á doble. Emitidos 
400 millones en billetes, sobre 200 en metálico y 200 en garantias, 
cada millón de mas que se emitiere en papel, deberá estar cubierto con 
otro millón de mas en metálico enterado en arcas : de modo aue emi«^ 
tidos SOO millones en papel • deberán existir en reserva en las cajas 
del Departamento emitente 800 millones en metálico , y 200 en va-* 
lores de cartera. 

Art. 38. Las garantias, que el Departamento de emisión deberá- 
tener en cartera para resguardo de los billetes que no se hallaren cu« 
biertos por metálico, serán por valor doble, á saber: valor á la par,, 
consistentes en efectos de comercio, créditos hipotecarios, y títulos de 
Deuda productiva , ú otros efectos públicos de primera clase; y valor 
ala par, en inscripciones de Deuda productiva aellas que formen parte 
integrante del capital del Banco. 

Los efectos de comercio, serán documentos de crédito j giro de 
las mejores firmas, que el Departamento de emisión escojera entre las 
existentes en la cartera del Departamento de banca; debiendo recaer 
su elección sobre aquellos, cuyo vencimiento no diste cuando massinu 



Digitized by 



Google 



— H8— 

el plaxo de 30 dias. Los créditos bipolecaríos, debepán ser igualmente 
elegidos por el Depanameiilo emitente de entue los de la cartera del 
Departamento bancario. Los títulos de Deuda productiva ú otros efec- 
tos públicos de primera dase^ estarán estimados semanalmente al tipa 
de un 10 por 100 menos que el curso corriente de la plaza. 

En cuanto, á las inscripciones de Deuda pnaduetiva de la capitali- 
zacioadel Banco>. se declara; que> lasque tuvieran el destino de servir 
de resguardo á la correncia cedularia^ son reembolsables en metálico 
á la par por el Estado, sin esperar al vencimiento del plazo de los 30 
años y en cualquiera tiempo en que peligrare la aptitud del Banco pa* 
ra mantener expedita la convertÍDÍliaad.: si bien el Departamento emí- 
tante deberá antes de acudir al Tesoro público realizar los efectos: de 
su cartera, siempre que para ello á juicio del Banco y del Gobierno 
no se ofreciesen graves inconvenientes. 

Art'. 39. El Banco publicará semanalmente en la Gaceta oficial un 
estado del activo y pasivo del Departamento bancario, jotro idem del 
Departamento, emitente. Cada uno de los Erarios publicará en su res- 
pectivo domicilio un estado también semanal de su activa }[. pasivo; y^ 
de ellos formará el Banco lui estado general, cuya publicación deberá 
bacerse por quincenas. Los estatutos, y el reghmento determinarán < 
la forma en que bayan de extenderse todos estos estados. 

Art 40. El Banco publicará mensualmente estados circunstancia^ 
dos ; tanto de las entradas y salidas de los caudales consísnados para 
el paso de intereses y amortización de la Deuda , como de la marcba 
que llevaren progresivamente estas operaciones. 

CAPITULO v. 

Repartimiento' de utilidades y disolución del Banco, 

Art. 41. El repartimiento de utilidades líquidas del Banco de^ 
España se hará dos veces al año. 

En la masa de ellas entrará por primera partida lo devengado eit* 
renta, por la del 3 por 100 de su capital de Deuda productiva. Del resto, 
ó sea de las ganancias hecbas por el Banco en sus operaciones de ban- 
queo, se deducirá un 90 por 100 para la formación de la reserva ac- 
cesoria, completada la cual cesará toda deducción : v el remanente se 
unirá por segunda partida á la primera de la renta del capital. Si las 
dos partidas llegaren á componer á una suma una masa ae ganancias 
tal , que pase de un 6 por 100 anual de ganancias partibles, el exceso 
se dividirá en dos mitades: siendo la una para acrecer el dividendo 
del Banco, con el epígrafe de mitad del sobrante á medias con el fondo 
de amortización ; y la otra, con el epígrafe de dividendo del fondo de 
amortización f servirá para aumentar dicho fondo en benefMrio de) Es- 
tado y de sus acreedores. 

Art. 42. En el caso inesperado de qiie el Bunco de España sufrie- 
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se tan grande qeebpanto^ que llegara i perder aproximadamente la 
'mitad de sn capital, podrá disolverse; si así lo acordase la Junta jene^ 
ral de accionistas. 

Art. 43. Los 30 años de duración del Banco se empezarán á cons- 
tar, desde el dia en que dé principio á sus operaciones. E^te ^bzo dd 
duración se entenderá prorogado pr todo el tiempo, (jue, después de 
ya vencido, transcurriere sin notificarle que proceda a su disolacidn. 
La declaración de la diselticion deberá hacersepor ley : y la -Siso- 
lucion no tendrá lugar, sino previa notificación de proceder a ella he* 
cha por el Gobierno un año antes ; y previo ademas el reembolso de 
4odo cnanto el Estado fuere en deber al Banco , así por razón de sü 
capital de Deuda productiva reintegrable á la par , «orno por alcances 
ó anticipaciones. 

Art. \i. Disuelto el Banco Nacional , la liquidación se hará en 
los términos prevenidos en el Código de Comercio para los casos de 
disolución de las compañías mercantiles. 

CAPITULO VI. 

Disposiciones generales. 

Art. 48. Los Cuerpos Colegisladores nombrarán cada uno por si 
mensualmente, ínterin eslén congregados. Comisiones de Visita del 
Banco, {ya sean especiales, ya sean las mismas encargadas de otras 
funciones de igual naturaleza) : las cuales investigarán, y se asegura- 
rán del estado de sanidad de ía correncia cedulária; de la regularidad 
y exactitud de las operaciones de recepción de los [iroductos íntegros 
de los fondos consignados á cubrir las obligaciones de la Deuda pú- 
blica; y de la observancia ieneral de las disposiciones dictadas ¡¿ira 
el gobierno y gerencia del Banco. 

Art. 46. Ll Gobierno de S. M. queda autorizado por esta ley pa- 
ra expedir , oido el Consejo Real , de conformidad con el voto de la 
mayoría absoluta 6 relativa de el y no en otro caso , la Real Cédula 
de erección comprensiva de los estatutos, y ordenanza ó reglamento, 
que han de rejir, en cuanta no se ooongan á la presente ley, para el 
gobierno y dirección del Banco de España y de sus Erarios de la Pe- 
nínsula é Islas adyacentes ; y para proceder en seguida á su plantifi- 
cación : la cual se entenderá provisional , hasta que presentados dichos 
estatutos y reglamento á las Cortes , como deberán serlo á la mayor 
brevedad ] queden revestidos con el carácter solemne de leyes. 

Art. 47. Los Erarios del Banco en las provincias de Ultramar se 
rejirán por leyes especiales. El Gobierno de S. M. queda autorizado 
para proceder á su erección y plantificación en iguales términos á ios 
expresados en el artículo anterior. 

Art. 48 Desde el dia en ^ue el Banco de España haya de dar en 
Madrid principio á sus operaciones, cesarán de tener carácter ni ngu- 
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no pubfico , y de emitir billetes al portador , (debiendo por el contra- 
rio recoierios v cancelarios en el acto de ingresar en sus cajas) , el 
Banco Espñol de S. Fernando^ y los de emisión de Barcelona y Cá- 
diz ; quedando desde entonces con el carácter de meras compañías 
mercantiles. En la Habana se procederá en iguales términos, deswle 
el dia en que dé principio á sus operaciones el Erario que el Banco 
allí constituyere. 

El Gobierno cuidará, de que^ convocándose inmediatamente [lorlas 
Direcciones de dichos Bancos á Juntas jenerales de accionistas, se re- 
formen sus estatutos y reglamentos en el sentido expresado en el par* 
rafo anterior ; caso de que dichas Juntas generales acordaren la con- 
tinuación de sus respectivas compañías con arreglo en todas sus par- 
les al derecho común del Código de Comercio. 

Art. 49. El Banco de S. Fernando r^ibirá anualmente del Na- 
cional de cuenta y cargo del Estado un millón de rs. vn., desde el dia 
en (¡ue dicho Banco Nacional dé principio á sus operaciones hasta el 9 de 
Julio de 1859, (ó hasta el dia de su aisoiucion si se disolviere antes 
de la expresada fecha), á titulo de cantidad alzada, concedida por via 
de equioad en razón de perjuicios á cuvo abono pudiera conceptuarse 
tener acción con algún funoamento. El pago del millón se verificará 
por anualidades vencidas , y en la última se hará el abono proporcio- 
nal que corresponiku 

Art. SO. Quedan derogadas todas las leyes^ Cédulas Reales de erec- 
ción de Bancos y Compañías , y Reales disposiciones anteriores , en 
cuanto se opongan á lo que se ordena en esta ley. 
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CllAITD nOYEGTO W LEV. 

ARREGLO DE LA ADMINISTRACIÓN Y CONTABILIDAD 

BE LA HAGIBNDA PUBUCA. 
CAPITULO I. 

Di9f(mci(me$ geñeralespara la admmistraciom de la Uaeienda, 

An 1/ * [Ceiistituyen la Hacienda pública toilas las eontribueio^ 
nes^ rentas, fincas y derechos que pertenecen al Estado , y se aplican 
á su servicio ó al pago de sus obligaciones > asi en la Península e Islas 
adyacentes^ como en los dominios de Ultramar]. 

'Art. 2. [No. podrán enagenarse los derechos de la Hacienda pu* 
blica ^ cualquiera que sea su naturaleza^ sino en virtud de una ley. 
Para someter al juicio de arbitros las contiendas que sobr« ellos se sus^ 
citen, babrá de preceder igual autorisacion]. 

Art. S. [Se prohibe el arrendamiento de las rentas públicas, fue^ 
ra de los casos en que se haUe expresamente autorizado por ka leyes 
de su creación ó por ocra 1^ esp^iall. 

Art. 4. [todo contrato <]^ue se tmkfQ en nombre del Estado se 
hará por medio de subasta publica. Exeeptúanse de esta regla los ca- 
sos en que k naturaleza especial del dijeto ó servicio que baya da 
contratarse obligue á estipular con persona determinada; pero un Real 
Decreto] publicado 4son anticipación de IS días en la Gaceta [habrá 
de autorizar expresammite la excepción, cuando ocurriere el caso.] 

Art. 5. [Las contiendas entre el Estado y los particulares á mié 
diesen lu^ar la negociación de fondos y operaciones de banco del Te^ 
soro público , ó los contratos de provisión de víveres , de adquisición 
de efectos, die transportes, de obras públicas, ó de ejecución de otro 
cualquier servicio, corresponderán exclusivameirte á h Jurisdicción 
contencioso-administrativa. Se decidirán préviamenleen el orden gu- 
bernativo por la administración ; y cuando por no aquielarse los in-^ 
leresados con esta decisión hayan de ventilarse eoateneiosamente> su 
conocimiento tocará álos Consejos provinciales 4Son apelacton al Con- 
sejo Real , é á este exclusivamente si se tratase de contratos celebrad- 
dos por el Gobierno » ó por al|[una de las iMreeeiones generales da 
los oiferenles ramos de n administración]. 

Art. 6. [También corresponderán ai orden administrativo la ad-* 
minisiracion y venta de (incas y pertenenetas del Estado t por consi*- 

* Los articuios que se contietien entre [corchetes], son copiados á la Ic^ 
tra ó extraídos del Froyecto de ley qne en 26 de Febrero de 1817 presenH) i 
las Cortea el saftoa Satctillam , Ministro de Hacienda •« aqnella época* 

l(i 
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jíiiieiUe líis coiüiendas (jue sobre incidencias de subastas ó de arren- 
(lamienlo de dichas fincas ocurriesen entre el Estado y los particula- 
res que con él contrataron ;, se ventilarán ante los consejos provincia- 
les y el Consejo Real en su caso respectivo-, si no hubiesen podido 
leritiinarse gubernativamente con mutuo aseníimienlo. 

Exceplúanse de esta regla las cuestiones sobre dominio ó propie- 
dad, las cuales, cuando lleguen al estado de contenciosas, pasaran á 
los tribunales de justicia á quienes corresponda]. 

Art. 7. Cuando las contiendas ocurridas entre el Estado y los 
particulares a que se refieren los dos artículos anteriores se decádie- 
ren gubernativamente con asentimiento ó aquiescencia de los recla- 
mantes, y la decisión produjere á cargo del Estado algún pago ó abo- 
no para estos , ó afectare desfavorablemente en cualquier sentido álos 
intereses de él , deberá publicarse en la Gaceta , y tomarse ademas 
razón de todo en un Libro que se intitulará Regislro de espedientes de 
Visita : en el cual so pondrá una noticia ó extracto muy sucinto de 
ellos, y á la letra las resoluciones definitivas; sin cuyos previos requisi- 
tos estas serán nulas. . , 

En las contiendas de dicha naturaleza, o de otra, siempre que hu- 
biere^ primaria, incidental, ó secundariamente reclamación de indemni- 
zación de daños y perjuicios á titulo de razones de justicia ó de equi- 
dad , se señala aquí por disposición especial á ¡os particulares que á 
ella se creyeren con derecho el término perentorio y fatal de un año, 
contadero desde el dia en que ocurrió el acto que se alegue dar prin- 
cipalmente causa para el resarmiento solicitado : dentro de cuyo pla- 
zo deberán obtener una resolución gubernativa. Si no la hubiesen ob- 
tenido por cualquiera motivo, sea o no dependiente de su voluntad, 
la pretensión se entenderá -gubernativamente negada con decisión de 
carácter ejecutoriado : en cuya virtud, si pasado el término se dictare 
alguna Real disposición resolviendo directa ó indirectamente la recia-- 
ipacion, será aquella nula en todos efectos; y acatándola, no deberá 
sin embarco cumplirse. Aunque cerrada así definitivamente la vía gu- 
bernativa a los reclamantes, les quedará expedita la via contenciosa; 
y de ella exclusivamente deberán hacer uso. 

Art. 8. Todos los centros especiales de recaudación, recepción, 
distribución y contabilidad de caudales, que pertenezcan al Estado en 
cualquiera concepto que sea y aun cuando tengan aplicación especial, 
inclusas las Intendencias generales de ejército y de Marina, con, todas 
sus dependencias , estarán á cargo y bajo la autoridad inmediata del 
Ministro de Hacienda; el cual será en adelante quien, como gefe ver- 
dadero y principal , provea por Real disposición lodos los deslinos de 
los que en aquellos y en estas hayan de ser empleados. Los Intendentes 
generales de ejército y de marina, y sus subordinados, conservarán sin 
embargoel fuero militar, y en este concepto dependencia de los res- 
pectivos Ministerios : pero en cuanto á nombramientos de empleos y á 
Jlsiribuciou de caudales su gofo noio. y cuyas órdenes por consiguien- 
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le deberán exclusivamenle obedecer, será el Ministro dfe Hacienda. Los 
Directores generales del Tesoro y Contabilidad serán' respectivamente 
gefes superiores inmediatos de los gefes de las oficinas de dichos cen- 
tros especiales, inclusos los de Ultramar, y de los Intendentes generales 
é Interventores generales de ejército y de marina; los cuales deberán 
obedecer y cumplir las órdenes que dichos Directores, gefes superio- 
res suyos , les comunicaren. 

El Gobierno propondrá un proyecto de ley para fijar las reglad 
que hayan de observarse en la materia, sin perjuicio de proceder in- 
mediatamente al cumplimiento de esta disposición. 

CAPITULO 11. 

Disposiciones generalas coHceiiiientes á la Dirección del Tesoro. 

Art. 9. [Todas las obligaciones del Estado serán satisfechas por el 
Tesoro público ; y en él se centralizarán todos los fondos destinados á 
cubrirlas , cualquiera que sea su procedencia]. 

Art. 10. [Toda negociación de fondos con cargo de intereses so- 
bre el Estado], ó descuentos, [se hará á nombre del Tesoro públicoy 
por medio de su administración]. 

Art. 11. [En los contratos , negociaciones ó comisiones del Teso- 
ro público se prohibe , bajo pena de nulidad, cualfiuicra estipulación 
ó cláusula que explícita 6 implícitamente suprima ó altere las formali- 
dades establecidas para justincar el cargo y descargo de las personas 
responsables del legítimo empleo de los fondos públicos. Cualquiera 
que sea la clase y condición de los que por comisión expresa ó por 
servicios accidentales tengan parle en aquellas operaciones^ (juedarán 
por este solo hecho sujetos en la rendición de sus cuentas a las re- 
glas de justificación establecidas por los reglamentos é instrucciones 
para cada caso]. . . . i 

Art. 12. [No se ejecutará pago alguno sino por servicios hechos 
Bcados, ó por obligaciones legalinenle reconocidas y liquidadas. 



^ ^ _ por obligaciones legalinenle reconocidas ^ i 

_as anticipaciones de fondos solo podrán hacerse por el Tesoro para 
atender á servicios que estén á cargo inmediato de empleados del Go- 
bierno sujetos á rendir cuentas, y con la condición de rendirlas jus- 
tificadas dentro de los períodos en que hayan de dar la suya los agen- 
tes del Tesoro mismo. Si el interés del servicio exigiese en algún caso 
la alteración de esta regla , la dispondrá el Ministro á quien competa 
bajo su responsabilidad , y dentro de los límites que le señale un Real 
decreto] que deberá publicarse en la Gaceta, sin cuyo previo requisito 
se prohibe que se le dé cumplimiento. 

Art. 13. [Todo el que presentare un documento falso para acre- 
ditar haberes, ó pensiones], ó crédilosde cualquiera naturaleza, [sobre 
el Tesoro público , perderá su derecho á ellos, sin perjuicio de la pena 
que al delito corresponda]. 
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Art. 14. [Serin p^rsonabaeole mponsabies ti reiBfegro de lodo 
exceso de pÉffe que bnUeM beehe el Tesoro púMieo los geies adni« 
nístrttitos y luneioiiaríos de eoilquiera dase que le hubieren oeasio^ 
nado ¡A liquidar erédítos y haberes, ó al expedir doeumentos en virlud 
de las funciones que les están encomendadas.] 

Art. 15. Todo giro de la Dirección general del Tesoro, ó por or- 
den suya de las dependencias de recaudación, recepción 6 dislrioucion 
de caudales públicos, deberá hacerse precisamente en la forma de á 
dias vf'sta, 

Art. 16. Se prohibe á la Dirección general del Tesoro hacer acti- 
va ni pasivamente giro ni conlragiro alguno , cuyo plazo de venci- 
miento exceda de cuatro dias ristay y sin aue haya* precedido á sn 
libramiento la existencia positiva en caja de la correspondiento pro- 
visión de fondos , con destino especial a cubrir la aceptación y pago 
de la cantidad por qué se hiciere el giro : sin que baste para excusar 
h respon^abilioad del quebrantamieato de esta disposición , ni la pro- 
visión de fondos ai no loere especial para dicho objeto, ni las presun- 
ciones y conjeturas de su existencia por plausible& que parezcan, toda 
vez que la ley exije certidumbre. 

Todo giro , en que se contravenga en todo ó en parte á estas dts- 

Sosiciones, se declara y califica de empréstito obtenido ccmtra ley. 
íinguna Real dis(iosicion, en que seord^ren giros contraviniendo á 
lo anteriormente prevenido, deberá ser cumplioa ; bajo la responsa- 
bilidad del librador, del aceptante y del pagador, entendiendo por tal 
al aue diere la orden del pa^o y al contador que la interviniere. 

Art. 17. Si las letras o libranzas del Gotuerno ó sus. dependen- 
cias no fuesen pagadas al vencimiento , deberán protestarse en forma 
según el derecho mercantil : siendo requisito esencial ademas para la 
validez del protesto, que este se traslade integro dentro del plazo de 
los quince días siguientes á la fecha de él en uno de los periódicos de 
Madrid, sin cuyo requisito no solamente será nulo el protesto, sino 
también la libranza y el crédito mismo ; el cual se declara caducado, 
tanto en estos casos como en los del 2.* párrafo del artículo ai^rior, 
en pena de proceder de o()eraciones y omisiones prohibidas expre- 
samente por la ley« 

Art. 18. Todo giro del Gobierno ó de sus dependencias sobre las 
ca|a8 de Ultramar « es nulo en todos efectos. 

CAffrULO 111. 

Diiposicianes yenerdes $obre j^esufuestos. 

Art. 19. [Todo proyecto de ley que lleve consigo autorización de 
gastos deberá presentarse siempre acompañado de la propuesta de me*> 
dios ó ingresos, «on qué cubrir la. nueva obligación.] 

Art. 2u. [El presupuesto solo se considera vigente durante el año 
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á que corresponde^ debieiido aimitrse los crédito^ de que en él no se 
haya heebo uso^ á bo ser que la ley haya autorizado la reserva. Para 
terminar , no obstante , las operaciones de cobranza de los derechos 
de la Hacienda pública , y de Uqnidacion y pago de los créditos por 
servicios hechos en unaiío^el presuiMiesto de esto se conservará abier- 
to hasta fin del año inmediato siguiente. Los derechos que qoedea 
sin cobrar, y los créditos no pagados al cerrarse en aquella fecha el 
presupuesto, se comprenderán en el riguiente como resultas del ante- 
rior , y con la debida distribución de servicios.] 

Art. 21. [Caducarán y quedarán eitínguidos en favor del Estada 
los créditos ó derechos que por taha de justificación no hayan podido 
ser reconocidos y liquidados en un plazo de cinco años , contados 
desde que terminó el servicio de que procedan. No será aplicable es«^ 
ta disposición á los créditos cuyo reconocimiento y liqukiacion hay» 
dejado de verificarse por causas independientes de la voluntad de los i»-^ 
teresados, siempre que estos justifiquen liaber presentado en tiempo 
oportuno sus reclamaciones y los documentos ^ue acrediten en forma su 
derecho. Con este fin, todo acreedor podrá exi)ir de la oficina á quien 
corresponda un recibo expresivo de la reclamación y documentos pre* 
sentados , y de la fecha y número de su ins^ípcion en el registro de 
la misma oficina]. 

Art. 22, [De los créditos concedidos en el^M^upuesto á cada Mi- 
nisterio, hará este iiso para {Kigar los servicios determinados] en cachi, 
capítulo en su articulo respeelivo; sin que pueda aplicarse ei sobsant» 
de un articulo ni menos oe un capítulo á los servicios de otro distiiito.. 

Ars. 23. Las Direcciones ffenerales del Tesoro y de la Contabili-^ 
dad di^rirán una cueiU* §enñrmd4 sokrantes e% «rlinifoi ée fo$tot pre^ 
$ujnu$iñdo$; y á su ejemplo las Intendencias é Intervenciones gene-- 
raies de ejércitoydemarina,lasdeeiércitoy de provincia, y las depen-^ 
dencías que formen centros especiales de recaudación, d»tribuciony 
contabilioad, todas subordinadas á las referidas Direcciones generales,, 
abrirán también respectivamente una cuenta particular idéntica para, 
el objeto designado en su epígrafe : en la cual se asentarán por su* 
orden los sobrantes que por razón de licencias, bajas, supresión de> 
empleos, omisión ó suspensión de obras ó de compras de material> 
ó bien por otra cualquiera causa hubiere mensualmente. La suma que 
importen los sobrantes de cada raes se considerará como existenciai 
procedente del presupuesto de ingresos para cubrir las obligaciones^ 
del siguiente : v en tal concepto, acreditándose de ella á esta cuenta, 
especial al fin de cada mes, figurará en el débito de cauddes ingresa^ 
dos para la distribución del mes oue principia. 

Se prohibe bajo la mas estrecna responsabilidad , que m antes de^ 
asentarse una partida correspondiente á dicha cuenta especial , nides^ 
pues de asentada , pueda dársele otra apliaacicm, que la ^ue va orde- 
nada : y se declara, que por plausible que fuere é paraciere el moti^ 
vo de haberse eontravenioo á estas disposiciones, cómo v.. g. el de^ 
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atender á oíros capítulos ó artículos, de servicio urgente y carácter 
privilegiado^ semejantes causales, aun justificada la inversión, debe- 
rán ser consideradas, sobre improcedentes, como meros pretesios para 
ocultar alffuna defraudación, malversación, ó indebida preferencia. 

Toda Real disposición dictada por Guerra, Marina, Gobernación, 
Hacienda ú otro Minbterio, en la cual se contravenga directa ó in- 
directamente á estas disposiciones , será considerada como nula : y se' 
prohibe estrechamente que se la dé cumplimiento. 

Art. 24. [No se concederán en lo succesivo en los presupuestos 
créditos para gastos imprevistos. Cuando estos ocurran, el Rey^, por 
medio de un Real decreto} que deberá publicarse en la Gaceta, sin 
lo cual y antes de lo cual será de ningún valor ni efecto , [concederá 
al Ministerio en que deban hacerse un suplemento de crédito si los 
gallos de que se trata corresponden á servicios comprendidos en el 
presupuesto ; y no estándolo , un crédito extraordinario de la cantidad 
que fuere necesaria. En ambos casos, estos créditos se considerarán 
provisionales hasta (jue sean aprobados por una ley; para lo cual se 
presentará en la legislatura mas próxima el correspondiente proyecto 
con los documentos gue justifiquen aquella medida. 

An. 25. Las obligaciones ae la Hacienda pública, bajo cuya de- 
nominación se comprenden todas las que se reconocen á cargo del Es- 
tado en la ley anual de presupuestos , se entenderán divididas en las 
tres categorías siguientes. 

i.* Consignación para el pago de intereses y amortización de la 

deuda.=Grédito preferente de primera clase. 
2.* Cargas de justicia; asignación del culto; gastos reproductivos de 
material, de elaboración, de conducción, y de personal sin opción 
á derechos pasivos de empleados; gastos de fomento autorizados 
por ley con la calificación de que sean considerados con ca- 
rácter de reproductivos ; contratos de víveres , provisiones , y 
todos los que el Estado celebra como de particular á particu- 
lar observando las leyes ; haberes de la fuerza armada hasta el 
empleo de oficial exclusive.=Gréditos preferentes de segun- 
da clase. 
S.' Dotación de la Casa Real; la del Clero; obras públicas de ca- 
minos, canales, y de toda clase de fomento y exornación; 
atenciones no comprendidas expresamente en ninguna de las 
dos clases anteriores; haberes de toda clase de empleados de 
los ramos civil y militar, desde oficial inclusive; pensiones.== 
Créditos de tercera clase. 
Art. 26. Las obligaciones calificadas de crédito preferente de pri- 
n^era clase se satisfarán en su totalidad con la preferencia de su de- 
signación, según lo que va ordenado, y en conformidad á lo dis- 
puesto en las leyes de arreglo de la Deuda y de la Banca de emisión: 
najo la expresa prevención que aquí se hace, de que en todos casos, y 
haya ó no sobre ellos ley declarativa , ningún crédito deberá cubrirse. 
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por sagrado y apremiante que sea , antes de que este quede atendido 
integramente. 

Art. á7. Las obligaciones de crédito preferente de segunda clase, 
se satisfarán en su totalidad , después de las de la primera, y antes de 
las de la tercera : de modo que no se dé principio á pagar estas, hasta 
que estén satisfechas íntegramente las de las clases i.' y 2.' 

Las obligaciones de créditos de 3.' clase, ó sean comunes, se en- 
tenderán contraidas por el Estado , y los créditos correspondientes á 
las mismas se entenderán devengados por los interesados, con la cláu- 
sula tácita de hasta donde cupieren, y no mas, en el presupuesto de in- 
(,resos del año résped no, aistr'thuido en esta parte con propoír tona- 
íidad. 

Con arreglo á esta disposición , todos los capítulos y artículos del 
presupuesto de castos que corresponden á esta o.' ciase, figurarán en 
[a contabilidad de distribución como porcionistas , que deberán perci- 
bir su porción total ó parcial cpn extricta igualdad proporcional : sin 
que queden postergaaas en lo mas mínimo las atenciones de obras, 
caminos, material, y demás sin voz viva por cuidar preferentemente 
de las del personal; ni menos hacer distinciones en estas, desnivelan- 
do la percepción de haberes en los ramos civil, militar y eclesiástico, 
y en las clases activas y pasivas. 

Art. 28. Para balancear con proporcionalidad entre sí^ y con el pre- 
supuesto de ingresos, los pagos de las obligaciones dé la 3.* clase, se 
observarán las reglas siguientes. 

1.' La distribución se hará por el valor de ocho mesadas; ó sean 
dos tercíios de la anujaiidad repartidos en doce duodécimas 
partas, una duodécima cada mes. Las otras cuatro mesadas, 
ó tercio, se entenderán retenidas; y repartibles sueldo á libra 
entre lodos los partícipes. 
2.' Las Direcciones generales del Tesoro y de Contabilidad abri- 
rán anualmente una cuenta áe Balance de distribución pro^ 
pmxional entre sí , y en la razón de los ingresos , de los pagos 

de las obligaciones de Z." clase correspondientes al año de ; 

la cual se llevará esmeradamente para los objetos expresados 
en su denominación. 
3.' Si los ingresos fueren tan cuantiosos que permitan pagar di- 
chas obligaciones al dia , en los cuatro últimos meses del año 
se irán satisfaciendo las cuatro mesadas retenidas, una cada 
mes : si solo permitieren pa^ar una parte , esta se satisfará 
en las épocas que fije el Gobierno. Cumplido el año, ningún 
derecho tendrán los partícipes morales 6 personales de la es- 
presada 3.' clase á que se les haga abono alguno deducido 
de los ingresos del año entrante por cuenta de los del salien- 
te ; sino tan solo á lo que se fuere cobrando durante aquel 
por razón de atrasos de este. Cerrado definitivamente el pre- 
supuesto de un año al finalizar el siguiente, se repartirá, I9 
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tart« recafiHlada, si Makanzáren las oobfanzasáe atrasos aen' 
rir el todo> sueldo á libra entre todos los participes mora- 
les y personales : con lo cual quedará feMeioa la cuenta , y 
«aducada todaaeeiom de diclM>s participes a reembolso de atn*- 

ra especie» ni en efectivo ni en papel contra el Estado. 
El mínimum de pago que un emplead* á una aCeocion 
sin voz viva de las de 3/ clase fme& peioibir por todo haber en un 
^0 son ocho mesadas : o lo que es lo mismo aunque en orden inver- 
so, el máximum de mesadas no devengabies en un año por carecer 
como partidas de gastos de las correspondientes contiapariidas de in- 
gresos con que banlaiicearlas, y que se declaran prescritas en benefi- 
cio del Estado, son cuatro mesadas. 

Art. 30, Para el puntual cubrimiento 4e los dos temios deveoga- 
Ues del sueldo anual (y solo para este efecto) se declara, ^ue para 
la cobranza de ellos en las obligaciones de 3.' clase los participes per- 
60iHiles tendrán preferenóa sobre los morales. 

CAPITULO IV. 

Kétnma de a¡ia$ cla$es, y mesada reservada en garantía de ifnalactan 
de pago de haberes. 

Art. 3i. Desde la promulgación de esta 1^ se formará una nómi- 
na especial comprensiva de la Dotación de la Gasa Real; de los habe- 
res de los Secretarios del Despacho, Subsecretarios y oficiales de las 
Secretarias ; miembros de los Cuerpos Golegtsladores , ai fueren em- 

Seados» cualquiera que sea el sueldo que como tales perciban; caba- 
)ms del Toisón y de grandes cruces; miembros de los altos cuerpos 
de administración civil, judicial , eclesiástica, 6 militar; arzobispos y 
obispos; oficiales generales de ejército y de marina ; gefes de depen- 
dencias generales ; gefes politicos ; intendentes ; y en general de cua- 
lesquiera empleados en todas las carreras, bien pertenezcan á las cla- 
ses activas bien á las pasivas^ que gocen un haber nominal de treinta 
mil reales inclusive en adelante , ó que pertenezcan á alguna de las 
clases referidas aun cuando gocen de menor sueldo que el expresado. 
Esta nómina especial se formará y será pagada directa y esclusivamen- 
te por la Dirección general del Tesoro ; sin distinción de clases acti- 
vas ni pasivas, ora pertenezcan á la carrera civil , ora á la militar ó 
eclesiástica. 

La Dirección general del Tesoro abrirá una cuenta, que intitulará. 
Nómina de altas clases, y mesada reservada en garantía de igualación 
de pago de haberes ; Ja cual servirá para los fines espresados en el epí- 
grafe sef un las disposiciones dictadas en este canijo, 

Art. Z%. No procederá la Dirección general del Tesoro á satisfa* 
cer ninguna mensualidad á los comprendidos en esta nómina, hasta 
que todos los partícipes sin excepción^ personales ó morales^ acreedores 
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«of obiigbcioiic» úe hi»do 3/ cla^teston en la pi^níhsula pagadas ^ 
la mensualidad siéntente y en las islas adyacentes lo estén de la an-^ 
terior : de modo (por vía de ejemplo) que solo se dará orden de pago 
de la mensualidad de Eoero para esta nómina, cuando conste que 
todos los dichos partícipes han cobrado , en la península la de Febre- 
ro, y en lis islas adyacentes la de Enero. Ksta postergación de un 
mes tendrá lugar, aun cuando haya sobrantes en ^ Tesoro : previ- 
niéndose terminantemente para que no se desconozca el espíritu áe 
la ley , q«e la retención constante de una mesada á los comprendidos 
en la referida nómina se ordena con el ol]^eto , de que sirva de estí«> 
mulo de economía en los presupuestos ; de r¿mora para no acordar 
gastos de fomento^ aue no han de cubrirse, ó han de servir tau solo de 
involucrar las partidas y dislocar los artículos de gastos; de buen ór^ 
den en la administración ; de claridad y puntualiaad en las cuentas; 
y por último de garantia consignada por las clases poderosas en bene- 
ficio de las no iníluventes^ y de las atenciones del servicio destituidas 
de voz viva como DI material de obras púbikcas y demás , de que le- 
jos de ser desatendida^ en las eobraiues quedai^n aventajadas sobro 
aquellas. 

Art. 33. Si en el presupuesto de un año caducaren una ó maá 
mensualidades en virtud de lo dispuesto en el capítulo anterior, cadu- 
cará una mas^ que es la reservada, para los incluidos en las nóminas 
de altas clases : según lo cual , si los partícipes por obligaciones de 
3.* clase percibieren once mesadas perdiendo una , los de dicha nó- 
mina percibirán diez con dos de pérdida ; si cobraren aonellos nueve 
mensualidades y perdieren tres, cobrarán estos ocho perdiendo cuatro; 
y por último si a^vellos percibieren ocho mensualidades caducando 
cuatro, estos asimismo cobrarán ocho perdiendo cuatro, en razón de 
que siempre y para todos deben quedar espeditos los dos tercios del 
haber, y de que el máximum de la caducacion de haberes es el de un 
tercio ó* sean cuatro mensualidades. 

Art. 34. El gobierno determinará por medio de Reales decretos^ 
dictados con arreglo al espíritu de esta ley, las realas que deberánob- 
servarse en los casos en que, ya por pasar los incluidos en la alta nómí-^ 
na á la clase de cesantes con haber inferior al de treinta mil reales ; ya 
por cesar de pertenecer á los cuerpos colegisladores ó á las Secretarias 
del Despacho; va por otra causa igualmente justa > no deban figurar en 
aquella : guardánciose en estos casos el principio de considerar á los 
interesados como incluidos en la nómina^ por el tiempo y no mas que 
á ella debieron pertenecer. 

Art. 35. Si alguno de los incluidos en la nómina de las altas cla^ 
ses cobrare su haber contra lo aquí prevenido por otra dependencia de 
distribución y pof otra cuenta , aue por la del Tesoro y cuenta de di-^ 
cha nómina ; ó bien si percibienao por orden del Tesoro y cuenta de 
)a referida nómina se adelantare á sabiendas en la cobranza á los de-^ 
nws, «unque salo fuere en una mensualidad , deberá devolver y eo» 
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lerar en aroRs todo lo percibido tm ventaja en esta razo», lo eual se 
declara decomisado en beneficio del Estado : y adenias el Dkr eetor ^e* 
neral del Tesoro, óGefesque dieron la orden de pago, y la intervinie- 
ron, incurrirán cada uno por sí en la pena del taoto, c)ueel Tribunal 
mayor de Cuentas al examinarlas, ó. antes de su rendieioa abocando 
el expediente si antes tuviere noticia, exigirá irrenistbleraente. 

Art. 36. La Dirección general del Tesoro hará piddicar mensual- 
mente en la Gaceta un estado de la cuenta de esta alta nómina, coa 
la expresión y explicaciones necesarias para que el público quede eum- 
plidamenle enterado de ellas. 

CAPITULO V. 

Formación de los anuarios, 

Art. 37. Sé suprime la publicación de las guias de forasteros. En 
su lugar publicará el (iobierno un (muario-, ó aUnanaaue nacional del 
servicio civil, militar, y eclesiástico de España y dominios de VI-- 
tramar. 

Art. 38. Este anuario estará impreso en octavo maywr o en cuar- 
to, en letra muy menuda y metida, á la manera de \wDirectorys in- 
||leses. Contendrá , ademas del calendario y noticias varias que se adu- 
jeren para darle mayor utilidad y exornación , todas las que ofrez- 
can alguna importancia ó interés pertenecientes á los presupuestos de 
ingresos y castos del Estado en Esi^ña y Ultramar ; inclusos lo» pr<^ 
vinciales; los municipales de Madrid, cafetales de provincia, y po^ 
blaciones considerables; y los de corporaciones que tengan caráctej 
publico , como los Consulados y Juntas de Comercio : redactándose 
calas noticias en el orden aue parezca mejor, para que pueda formar- 
se concepto claro de todas las cargas que pesan sobre los pueblos , y 
oUigaciones que satisfacen. 

Art. 39. Para designar la forma en que se baya de redactar el 
«ütNirto, ó tdmmhafue nacional se establecen las bases siguientes. 
I.* Se redactarán sopiadamente por ministerios todas las noticias 
correspondientes á cada uno de ellos, tanto de España como de 
Ultramar. En el de Gobernación se incluirán los mjgresos, gas- 
tos, y nombres de empleados provinciales y municipales: en 
el de comercio los Consulados: y á este modo se procederá cq 
casos análogos. 
2.* Enlaparte de condec(»ractoBes se pondrán los iM)mbres y ape- 
llidos de los caballeros del Toisón ,. expresando el año y mes. 
de su nombramiento : los de los c«übaUeros grandes cruces y 
comendadores de bs órdenes de Carlos III, Isabel la Católi- 
ca, San Fernando, y San Hermenegildo, pero no los de los 
simples caballeros (á eseepcioo de. tos que titviereo cruz laur 
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renda), 6 superauaerarios^.cuyo n¿mero no d^stiMile^e expre* 
sará en guarismos^ con manifestación por añoa^ y meses de ¡os 
nombramientos <pie en cada uno de estos tuvieron lugar : los 
de las damas nobles de la Reina María Luisa con igual expre- 
Mon: can la misan también los de los caballeros de San juan 
y de las cttairo ¿rdenes militares: los Secretarios de S. M. con 
ejercicio u bonomrios con igual exprtraion, y ademas la de l^s 
empleos, cargos, i oficios que eforcen. También se pondrán 
con nombres y apellides, ó en guarismos, según las diversas 
«alegorías , pero siempre con expresión del ano y mes de su 
nombramiento, los empleados en caraos de alguna importancia 
en la Gasa Real, que tuvieren derecho á honores ó a uso de 
uniforme. 

Asimismo se expresarán en el anuario todas hs creaciones 
de cruces, escudos y distinciones .por acciones de guerra, actos 
de fidelidad, ú otro motivo, verificadas desde el año de 1806; 
con manifestaeiotí en guarismos del número de los agraciados, 
y nominal de los que hubiesen obtenido pensión, y de su cuan- 
tía. Esto mismo se observatá en loscabaueros pensionados de 
las érdenesnntesmendonwlas, cuyos nombres y apellidos de- 
berán también expresarse. 

S.* S« dará razón de cuales son las clases que deben gosar de tra- 
tamiento , y cual sea este; con designación de si es p^manente 
611 la persona, 6 accidental en determinada época o situación: 
y se formará una lista alfabética de todos los quo gozaren de 
tales distinciones, manifestándose el empleo^ cargo, ó título 
que les dá derecho al tratamiento. 

I.* Todos los empleados que gocen de un sueldo , sea del Estado 
ó de corporaciones que tensan carácter público , que llegue á 
doce mil reales anuales en la Península, y veinte mil reales 
en Ultramar^ figurarán con nombres y apellidos en el anuarío, 
expresándose el sueldo que gozan. Los que disfrutaren de 
mieldo menor, pero tengan opción áhonoranos ó derechos, asi 
«fl el r^mo eclesiástico come en los demás, si acumulado el 
importe de eHos completaren ios doce mil reales, ó veinte mil 
en Ultramar, deberán figurar tamUen con nombres yapellidos 
y expresión (por cómputo) de su sueldo en el anuario. El Go- 
bierno proveerá sobre el modo de hacer estos cómputos de 
derechos : bien entendido que en el almanaque deberá aparecer 
estimado prudencialmenle todo lo que los Generales, Goberní^ 
dores. Intendentes, Jueces, Asesores, Fiscales, Edesiáatico^ y 
demás ocupados en cualaniera ramo civU y militar > sagrado ó 
profano, perciban anualmente por derechos^, de cualesquiera 
^l^ecieqne sean; decomisos; estola y pié de altar; ú otra ra- 
7X)n ; así en la Peninsola como en Ultramar. 
tos empleador que tuviere* menor aieldo, que el de doct» 
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mil reales en España y veinte mH en Ubnniar^ figurarán solo 
en guarismos. 

Los cesantes, jubilados ^ supernumerarios, y honorarios, li- 
gurarán en los ca(»tulos de su procedencia coa nombres y 
apellidos, si así debieren aparecer estando en activo servicio. 

También figurará en el aliaanaqne lanóninadolos pensio- 
nistas de todas clases, con expresión de nombres y apellidos 
cuando la pensión llegue á seis mil reales. 
5/ Contendrá el anuario noticia expresiva de todos los gastos pro- 
ducidos, no solo por el personal, sino también por en material, 
obras, fabricación, cargas de justicia ; y en general de toda 
causa de deber', sea del £stado, de las provincias, délas mu- 
nicipalidades ricas, ó de todas las corporaciones ó estableci- 
mientos importantes que tengan carácter público. 
6.' Contendrá también extensas noticias sobre la deuda pública, y 
su amortización ; bienes nactonales; y demás á ello referente. 
7.* Asimismo contendrá con la debida sq^aracion noticias detalla- 
das de ios ingresos por toda especie de rendimientos; sean 
del Estaéo , provinciales , municipales de pdilaeiones consi- 
derables, consulados, y eorporactOBCs y f»stableeimientos im- 
portantes con carácter público. 
%.' En el anuario se incluirán los formularios de la contabilidad, 
íntegros 6 en extracto, se^n mejor conviniere; pero en todo 
caso conteniendo las explicaciones necesarias para que pueda 
formarse juicio exacto^ del contenido que corresponde á los 
epígrafe;; de las cítenlas. 
9.' Por último, el almanaque nacional deberá contener cuantas 
noticias sean necesarias 6 útile:; para formar claro concepto de 
cuanto se cobra y paga^ local, provincial, y nacionalmente, 
para cubrir, no solo el servicio del Estado, sino el de todas las 
instituciones que directa ó indireetamente tengan el carácter 
de públicas. 
Art. 40. En cada Provincia se formará un anuario ó ,eiimaHaque 
frorincial, el cual , además de las noticias de utilidad y es^ornacion, 
contendrá las de estadíslica , quintas ; y principalmente las de ingre- 
sos y gastos eausa(io8en la Provincia, tanto por cuenta del EUlado, co- 
ino por la de la Provincia, municipalidades,, corpoyaciones y estable- 
eimiemos de la natusalezo antes calificada. 

Art.^4i. Nadie tendrá deredio á usar de eondeeoracienes ni de 
distinciones de la naturaleza, de coallas queda determinado que los 
agraciado» con ellas d^en ser designados con sus nombre» y apellidos 
en el anuario, sino en el oaaade constar en él los s«qros en el capítu- 
Jo correspondiente. 

Nadie tampoco tendrá dereeho á tratamiento ni deberá recibirlo, 
como no conste su nombre y apellido en la, lista especial de los dere- 
cho habientes á éí : á menos.de que este dereeho fuese adquirido eu 
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lécha tftn ree¡«iHe^ aoe ho hubiese podido iuchlirseén el anuario. 

Art. 42. Se prcoibe pagar haber alguno ni pensión á ninfi^na per- 
sona, que es su virtud deba aparecer con su nombre y apellido en el 
almanaque nack)nal> si no estuviere incluida en él con q^esion de 
su haber ó pensión. Si la expresión fuere por menor cantidad de la 
correspondiente, se le harán los abonos por la cantidad expresada y no 
por mas, cadueando el leslo en beneficio del Estado. 

Las omisiones d erratas , tanto en casos correspondientes á este 
artículo como al anterior , deberán salvarse, haciendo incluir oficial- 
mente en la Gaceta los nombres jr apellidos de los omitidos; y hecho 
asi serán considerados como inscritos en el almanaque. Cada mes se 
publicará un apéndice al almanaque en que se contengan las omisio- 
nes y erratas de él , asi como también los nombramientos de fecha 
reciente; los cuales, siendo de los (j^ue deben constar en dicho anuario 
con nombres y apellidQS> no tendrán derecho á percibir su haber, sino 
después que se hayan publieado en la Gacela oficial. 
, Art. 4o. El almanaque nacional ^ y respectivanoente los almana- 
oues provinciales,, deberán expenderse por un precio módico. Al fin 
de cada uno de ellos se pondrá una nota de los gastos de su redacción 
é impresión. 

Art. 44. El Gobierno dispondrá que cada cinco años se publique 
el anuario con toda la extensión de noticias que parezca conveniente; 
y en loe demás se publiaij» en extracto, aunque coHiteniendo las noú- 
cia9 esenciales que quedan referidas. 

CAPITULO vi. 

.CtmplimientQ ó ^«cumpiimimUo délas Bedes resoheiones th pago^.. 

¡ ■ - •. .- i 

Art. 4&. EUi toda Real resolucioa de pago^ los gefes atie band# 
ordenar su cumplimiento, y los que la han de cumfmr, deoerán exa^ 
minar, detenidamente á cual de las clases siguientes pertenece, 

i.' Orden de pago dictada, en conformidad de un modo, cfciro de 
o» artículo del presupuesto de gastos^ ó de lo mandado en un 
Aeal decceta especial de crédilo siAplemenlario ó extraordm^ 
rio publicado en la Gaceta. 
2/ Orden de pM^o dictada, en confornndadi/e u» modo dudos&dt 
un artículo del presupuesta do gastos > ó. de lo mandada en u» 
Real decreto especial de crédito suplementario ó extraórdina-* 
rior publicado en la Gbceta. 
. 3.' Orden de pagp, disconprme con ó no eomfrendído en ningún 
articulo del presupuesto de gastos, aunque pueda coojeturaxr 
se que se halla comprendido en un capítulo de él * ó en n^ir 
gun Real decreto especial ; ó en lo mandado por Real decretp 
especial, pero no expedido y publicado con las circunstancian 
referidas; ó aunque: conforme o comprendido en Roal d^jrela 
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especial decfrAfilo snofleiiieiitano ¿ extnférdifiiiri», no bayi 

sido publicado en la Gaceta. 

Ati. 46. Las Reales resolaciones y órdenes superiores de pago, que 

pertenecenií la primera dase, deberán ser obe^^jdas y cumplidas sin 

réplica por los gefes encaraos de ordenar su mimplimiento y de 

coropUrbs. 

Art. 47. Las Reales resoluciones y órdenes superiores de pago, que 
p^lenecen i la segunda clase, deberán ser obedecidas : p ro antes de 
ordenarse su cumplimiento y de cumplirse, deberán representar los 

Jefes inferiores á sus inmediatos superiores respetuosamente las ávH 
as y diBcuitades oue se les ofrecen; suspendiéndose entretanto la 
ejecución de la Real orden u orden superior de pago. Si dicbos gefes, 
cada uno en su caso y grado respectivo^ diesen orden terminante de 
que i pesar de las dudas y diíicuftades representadas la Real resolu-* 
Clon ú orden superior de pago se guarde y cumpla, se le dará cum-* 
plimiento sin mas réplica: pero dichos gefes, para salvar su respon- 
sabilidad^ (que no quedará salvada si asf no lo hicieren), deberán, 
cada uno por su fiarte, dar cuenta inmediatamente de todo el caso al 
Ti^nal mayor de cuentas; ei cual tomará incontinenti conocimiento 
de él , sin esperar á la rendición de cuentas , avocando el expediente, 
y haciendo insertar una noticia de lo acaecido en un periódico de la 
Corte, sea la Gaceta oficial ú otro no oficial. 

Art. 48. Las Reales resoluciones ú órdenes superiores de pago 
que pertenecen á la tercera clase, deberán ser obedecidas, pero no cum- 
plidas ni en todo ni en parte, como pagos ordenados contra ley: 
representando respetuosamente al efecto, cada uno en su grado, los ge- 
fes quejas habían de cumplir ó intervenir á sus superiores respecti- 
vos hs justas razones del incumplimiento. Si i pesar de su respetuosa 
representación recibiesen orden terminante é imperativa de llevarla á 
efecto, insistirán con igual respeto en el incumpKmiéiito, «na , dos, 
tres, y cuantas veces se persistiere en mandarlo, dando cuenta incon-' 
tinenti de lodo el caso at Tribunal mayor de cuentas; el cual procer 
•era en los términos prevenidos en el artículo antcdor. Si por efecto 
de h respetuosa resistencia at cumplimiento de dicbas Re»ss dispo- 
aciones u ^^nes superiores <fe pago, calificable de itegal, sufriese da- 
ños ó penuicios alguno de dichos ^fes én s* persona, bienes ó em- 
pleo , e^ Estado se los indemnizara : reconociendo además como un 
fliérito distinguido en su carrera la firmeza respetuosa y celo con que 
se hubiere conducido. 

Los gefes de la Hacienda militar, y ios de lacrrilde centros espe- 
ciales de contabilidad que manejen ó ifftervengancaudiiíles que tengan 
Arecta * indirectamente el carácter de poblicos, deberátí proceder en 
iguales términos á los prevenidos en ios artícelos anteriort», cual- 
^ier^ que sea el ministerio de que dependan , y de que reciban las 
érdcrtí» de paco. 

Art: 49. Se declara, que, Ibs gefes de Haciefndaf ó Contabilidad ge- 



Digitized by 



Google 



nenl ó esf ociál de que hablan los artículos anleriores , que son los 
que libroii , intervienen y |Migan , siempre que dejaren de eumpitr 
eon las disposidones contenidas en este capítulo , serán responsables 
cada uno insólidum al reintegro en arcas del Estado de lodolo pagado 
indebidamente. El Tribunal mayor de cuentas procederá por tanto 
ejecutivamente centra ellos acto continuo, sin esperar á la rendición 
general de cuentas. 

Art. 50. Se declara asimismo, que, el Ministro ó Ministros de la 
Corona que suscribiesen Reales resoluciones de pagos contra ley , ó 
Reales resoluciones de llevarlos á efecto , son res|K>nsables con el cua- 
tro tanto de todo lo indebidamente pajeado en consecuencia de ellas; y 
d<$ los daños y perjuicios causados , si algunos se causaren, á losgefes 
que resistan el cumplimiento. Si las expresadas Reales resoluciones se 
hubiesen acordado en Consejo de Ministros , la responsabilidad será 
mancomunada entre los mismos, esceptuados los que hubieren sal* 
vado su voto. 

Art. 51. El Tribunal mayor de cuentas dará principio á procedí* 
mientes ejecutivos contra el Ministro ó Ministros que suscribieron las 
Reales resoluciones que dieron origen á ellos, y por insolvencia del 
Ministro contra los demás responsaues, actuando del modo siguiente. 

Si la orden de pago fuere de las de 2.' clase , el Tribunal , en 
seguida del fallo declarativo de ser en la esencia ó en la iorma pago 
contra ley, 6 indebido, espedirá su mandamiento de ejecución contra 
los sueldos y bienes del Ministro ó Ministros que suscribieron las ór- 
denes , pero retendrá el mandamiento en su poder, dando cuenta en 
relación al Congreso de Diputados si se hallaren reunidas y funcio* 
nando las Cortes, y en otro caso á luego de su reunión constitui- 
do que estuviere el Congreso , de todo el espediente; con inserción 
de copia de las Reales resoluciones que dieren causa á la formación 
de él, y del fallo declarativo y calificatorio dictado por el Tribunal, 
expresando haberse librado ya en su consecuencia mandamiento de 
ejecución. Si en los veinte días siguientes á esta comunicación no re- 
cibiere el Tribunal orden del Congreso de suspender los procedimien- 
tos ejecutivos, dará curso al manaamiento, y llevará la ejecución adcr 
lante con el mayor celo y actividad. 

En igual forma deberá obrar el Tribunal, cuando las Reales reso- 
luciones de pago ó referentes á pagos fuesen de las de la 5/ clase: 
eon la diferencia única, de que entonces el plazo de la retención del 
mandamiento será tan solo de cuatro dias , pasados los cuales sin re- 
cibir orden de suspensión, el Tribunal deberá obrar ejecutivamente 
en los términos anteriormente referidos. 

En el uno y^ en el otro caso de ambos párrafos, el Tribunal obede- 
cerá y cumplirá las órdenes del Condeso, cuando quiera que dispu- 
siere que se suspendan los procedúmenlos. 

L¿& disposiciones contenidas en este aritCulo deberán entenderse^ 
sin perjuicio de que el Tribunal por cuerda separada proceda sin al- 
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Kar mano en dichos casos de pagos indebidos contra todos los respon- 
sables tle ellas> siendo como son justiciables suyos, á eaoepcion de los 
Ministros : sobre cuyos octos, por lo que a sus personas y bienes se 
refiere, solo puede conocer y proceder en le forma indicada. 

Art. 52. Si los Ministros del Tribunal mayor (te cuentas procedie- 
ren con felta de celo, de diligencia^ de firmeza > ó de justificación en 
negocios de tan calificada importancia para el mejor servicio del Es- 
taoo j se les exigirá cuenta estrecha de sus procedimientos, respon- 
diendo de ellos con sus personas , empleos , honores y bienes. Si pa- 
deciesen daños y perjuicios motivados de su firmeza, justifi<^K;ion, 
celo> ó diligencia, el Estado se los indemnizará; en conformidad de lo 
que se halla prevenido también al final del párrafo 1/ del artículo 48 
respecto de los gefes de Hacienda, ó de otros ramos> que libran, inter- 
vienen ó pagan por cuenta de caudales que directa ó indirectamente 
pertenecen al Estado. 

Art. 53. Todos los espedientes de la naturaleza de los de la 2/ 
y 3.' clase deberán ser visitados á los tres años cumplidos de su fene- 
cimiento. 

CAPITULO vil. 

Cúmifiones de Visita de lof Ctterpos Colegisladares. 

Art. 54. En cada legislatura los Cuerpos Golegisladores, á luego 
de hallarse constituidos, y después una vez al menos cada mes, nom- 
brarán COMISIONES DE VISITA compuostas de miembros de su seno, las 
cuales obrarán separadamente sin relación ni contacto entre si. 

Las comisiones de visitas sin perjuicio de obrar encx)nformidad 
de cuanto respecto de ellas se halle prevenido en las eyes de arreglo 
del Tesoro , de arreglo de la Banca cíe Emisión , ú otras , en lo que 
ampliaren sus facultades y funciones, procederán ademas al tenor de 
Jas disposiciones siguientes. 
i.' Visitaran lv Dirección general del TBSORO.=Ademas de 
hacer una visita general en él> deberán hacerla especial respec- 
to de los puntos que siguen. I.' Si han ingresado valores en 
efectos públicos de la Deuda del Estado , cualquiera que sea 
su especie ; y si han sido inmediatamente cancelados^ tahdrados, 
y remitidos^ la dirección de la Deuda para su quema. 2.* Si 
se han empleado caudales del Estado en compras ó yentas de 
efectos pÚDlicos, á título de sostener el crédito del Estado en 
general, ó del comercio en particular , ó por otro cualquiera 
protesto ó motivo. 3.* Si han sido descalcadas de toda asig- 
nación, en los términos prevenidos en la ley déla Deuda, las 
rentas ó partidas de ingresos especialmente consignadas para 
el pago de intereses y amortización de aquella : y si se nan 
recargado posteriormente con alguna orden de pago> asigna^ 
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cion^ i disposición^ i|ue afecte direeta ó indirectamente en baJA 
óendisnúiiucioo á la integridiad de los productos desidias ren- 
tas coBsignadas. 4.* Si en el caso de ao bastar la •consignación 
para cubrir el pego de intereses y foadodeaaiortizacioii^ el Te- 
soro, á luego de recibir aviso de ello y de ser requerido por el 
Banco» ha acudido coa todos sus fondibs á Ueoarei déficit; cu- 
briendo esta atención con la preferencia sobre tocbís ks demás 
que por ley la está concedida. 5.* Si han ingresado caudales 
por anticipaciones sobre garantías ó en otra íprina; y con qué 
autoriKacion. 6/ Si se han hecho giros ó contragiros en con- 
travención de lo dispuesto en el capítulo 2/ de es4a ley. 7.' Si 
en la cuenta especieU de cobrantes en artículos de ^$tós presu- 
puestadós se ha cumplido puntualmente con lo prevenido en 
las disposiciones á ella referentes. 8. ** Si ha observi^o el Te- 
soro en la distribución el orden de pagos, clasificándolos por las 
tres categorías de preferencia que se han establecido. 9.* Sise 
ha llevado, v cumj^ido respectivamente, con todo esmero en la 
contabilidací y en la ejecución la cuenta de Balance de distri- 
bución proporcional y entre sí y en la razón de loe ingresos, de 
los pagos délas obligaciones de 5.* clase correspondieres al año 

de 10/ Si se ha procedido^ con exacta observancia de lo 

prevenido en su lugar respectivo, en las operaciones y tenedu- 
ría de la cuenta titulada Nómina de altas clases ^ mesada re- 
servada en garantía de igualación de pagos, 11/ Si en la de- 
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cumplen con exactitud las disposiciones dictadas réspede de 
la Deuda ; reconociendo los dos Libros Maestros , el Gran 
Libro ^ y los demás libros de la Deuda; y tomando cuantas 
noticias puedan convenir para descubrir cualquier descuido^ 
falta, abuso ó crimen en el caso inesperado de i|ue ocurrieren 
excesos ó atentados de tanta gravedad ^ y de tan caliñcada na- 
turaleza. 
4.* VisrrARAN el BANCo.^:=En el Departamento de Banca toaarán 
conocimiento del estado de los depósitos que tengan carácter 
de públicos: ya por ser judiciales^ ó mandados por la adminis- 
nistracion en cualquiera de estos ramos; )^a por ser de fondos 
del Estado tenidos en cuenta corriente , bien como consigna- 
ción para el pago de intereses y amortización de la Deuda, nien 
como caudales públicos de ingresos de otra procedencia que se 
hallen á disposición del Tesoro. Tomarán también conoci- 
miento general de si se cumplen las disposiciones de las le- 
yes de su creación, erección, y reglamento. 

En el Departamento de emisión se enterarán con detención 
y particular esmero, de si se cumplen con religiosidad y en 
todas sus partes las disposiciones dictadas para el recto uso de 
sus funciones: si es inmediatsf, fácil, cómoda la convertibili- 
dad : en una palabra , si se mantiene en completa sanidad la 
corr.encia. 

En ambos departamentos se enterarán igualmente del esta- 
do de todos los Erarios provinciales. 
5.' Visitaran kl Tribunal mayor de CüENTAS.=:Se enterarán en 
general de si se obra con la actividad y formalidad debidas en 
la rendición , examen y comprobación de las cuentas, y en los 
procedimientos á que, en su caso, dieren estas lugar : y en 
especial de los espedientes avocados ó formados sobre cum- 
plimiento ó incumplimiento de Reales resoluciones ú órdenes 
superiores de pago, dictadas contra ley, ó en forma indebida. 
Art. 55. Las comisiones de visita la harán ademas de todos los ne- 
gocios especiales de que cada una por su Cuerpo respectivo estuviere 
encardada, sea en las corporaciones y dependencias anteriormente es- 
presadas , sea en otras cualesauiera. 

Art. 56. Las comisiones ae visita , cada una de riór sí , se hallan 
autorizadas para reclamar originales los espedientes a fin de visitarlos, 
ó ilustrarse con su tenor; y para exigir declaraciones verbales ó escritas 
de toda clase de personas, sm distinción de fuero, ni de sexo, nidesison 
ó no empleados. Toda contravención á sus órdenes trespecto de pun- 
t!os , materias, ó actos concernientes á la visita será calificada de des- 
acato y de atentado, cometidos contra una suprema autoridad por sus 
subordinados; y castigada en su consecuencia con arreglo á las leyes. 
Art. 57. Concluida la visita, cifda una de las comisiones dará cuen- 
ta de ella á su cuerpo respectivo. 
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CAPITULO VIH. 

Rtndicum de cventat á las Caries. 

Art. 58. [La contabilidad parlamentaria de la Hacienda pública so 
dividirá en los ramos siguientes : 

i . * De las reñías públicas, 

2.* De los gastos pMicos, 

3.* Del Tesoro fúbUeo, 

4. * De presupuestos, 

5.* Déla deuda pública, 

6. * De fincas dd Ektado,] 

Art. 69. [De cada uno de dichos ramos presentará anualmente el 
Ministro de Hacienda á las Cortes una cuenta general.] 

Art. 60. [Las cuentas generales i.* y 2.' se dividirán en despar- 
tes : la i.' parte contendrá las operaciones respectivas á la cuenta de- 
finitiva correspondiente al último presupuesto cerrado ; y la 2.* las 
operaciones pertenecientes á la cuenta provisional del presupuesto del 
año último que se conserva abierto.] 

La cuenta 3.* contendrá las operaciones del Tesoro en el movi- 
miento general de fondos, creación de valores, su aplicación, y re- 
sultados en pro ó en contra que aparezcan. 

[La 4.* cuenta general , ó sea la de presupuestos , se reducirá á la 
comparación oor cada una de las rentas públicas de los ingresos de- 
signados en el presupuesto de que se trate, con los que realmente se 
hayan obtenido; y á la misma comparación por capítulos del presu- 
puesto entre los gastos en él señalados , y los que resulten por servi- 
cios hechos y liquidados , ó por otras obligaciones legítimamente con- 
traidas]. 

Las cuentas generales 5.* y 6.* contendrán la explicación de los 
particulares comprendidos en su denominación ^ y de los puntos 
anejos. 

' Art. 61. [A las anteriores cuentas {generales definitivas acompa- 
ñarán certificaciones del Tribunal mayor de Cuentas de hallarse con- 
formes con las particulares sometidas á su examen , notando las dife- 
rencias en el caso de que las hubiese] . 

Art. 62. [Las cuentas correspondientes á cada presupuesto se 
aprobarán por medio de una ley]. 

Art. 63. El Gobierno presentará á la mayor brevedad á las Cortes 
un proyecto de ley que contenga los formularios que deban obser- 
varse en la contabilidad. En ellos deberá fijarse con toda claridad cua- 
les son valores reales : cuales nominales : cuales solo de cuenta ó de 
entrada por salida : y cuales además son ffastos reproductivos. 

Los epígrafes de cada articulo ó partida de cuenta deberán ser inal- 
terables en su redacción y en su contenido : y solo en virtud de una 
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ley podrán crearse epígrafes nuevos , ó modificarse ó alterarse los an 
tiguos, aunque fuere en una parto mímnia. 

Cualquiera alteración^ innovación , ó modificación^ por insignifi- 
cante que parezca , qne se haga en ios formilartos , sea en lo sene- 
ral de ellos , sea en lo particular de los epígrafes y contenido de ios 
artículos de ks coeaitas, prodtteirá uDaiNr6suncÍ0ii legal juris et de jure 
de tentativa de ocultar alguna defraudición , malvevsaeion^ 6 emplet 
ilegal de los caudales públicos : y si se kuÚere hecho en virtud de 
Reales resoluciones ú ordenes superiores^ y no se hubiere observado 
cuanto en el capítulo 6.* queda ordenado sobre cumplimíeAto ó in- 
cumplimiento ae Reales resoluciones de pagos^ (lo eual se declara y 
ordena expresamente ac^uí haberse de ob^rtar iguahnefite en todas 
sus partes en lo concerniente á este punto de la eontabilidad); será 
caso de responsabilidad > no soio para los Ministros cbs la Corona, si- 
no también para los empleados cenu^ventores , á (fnienes se les exi-^ 
gira inmediatamente aqueBa en los términos pceveividos en dicho ca- 
pitulo. 

Art. 64. . El Gobéerno presentará á la mayor brevedad un proyec- 
te de ley so¿re la maoera en i|ue ha^á de erarse cuenta á las Cortes 
de los presupuestos provinciales; y délos monictpales : muy espeeialf* 
mente de Madrid , capitales de provincia, y pebhciones considerables. 

CAPITULO IX. 

Enayfímeimk de fncas pert^necientee á corporoctofieit de ewrácíer 
fúklic»; y de lett detueUos al ckr& seemlar. 

Art. 68. Toda enagenadon de ñncas peneneeientes á corporíM^io-* 
nes soiiocdánadas y> sometidas dívectimente á la administraetott pú- 
blica^ suprimidas ó no suprimidas^ bien tengan dichas fincas eá oa^ 
rácter de bienes nacienales^ bien el de bien>es de dominio privado 
ó tnas bien universitario^. será ñola ó rescindible á rohintaddel Estado^ 
si no hubiere sido celebrada en virtud de autorización concedida ch^- 
ra> expresa y terminantemente por una ley. Todo decreto Real que 
ordenare enagenaciones de e^ ¿lase, aunque contuviese las dáusí»- 
las de qiue t^Bga fuerza de ley, y de que se expide á calidad de dar cuenta 
á las Corles y de obtener su aprobación, será nvlo, de ningún valor ni 
efecto: tendrá eonira sí presunción legat^w et de jure de haberse ex- 
pedido ()ara favorecer una jugada de bolsa á ^retesto del interés púbUoo: 
y no dará origen á derechos permanentes, ni por la aquiescencia do las 
Cortes, ni por cláusulAs de leyes en que Incidentalmenle aparezcan 
ajpflobados en sí ó en sus efectos; Mites biea el estarb conservará viva 
9ieiiipre su acciona anular las venias ó á rescindirlas, segua mas ki 
convmiere : con la declaración expresa y espedajl que aquí se hace, de 
mm los compradores, (á quienes la ley coiiádera como de. mala Íá cali- 
ficada y á sabiendas), no tendrá» e« estos ca^os dereeho á índemmza- 



Digitized by 



Google 



-141- 

cioR ée Míos y perjtiiei<)s ée ninguna especie, y el Estado b tendrá 
contra eflos en todos eoneeptos. 

Art. 66. Los bienes raices detuehos al clero se entenderán divi- 
didos en dos clases. Ls primera^ de los que han tenido y tienen des* 
tino al usufructo, 6 uso personal, para habitación ó recreo del mismo. 
La segunda de los que han tenido v tienen aplicación a su subsisten- 
cia^ é á gastos del culto, en razón de ser bienes produetiros de renta. 
Los bienes de la ^imera clase se conservarán en el dominio del 
elero, y destino que tienen : los déla segunda deberán enagenarse. 

Art. 67. En' cada uno de los veinte años siguientes, á contar desde 
el próximo de 1860, se pondrán en venta por vigésimas partes los bienes 
Taieesdel dero secular, según la designación succesivaquede ellos se 
hiciere por la administración pública de acuerdo con la junta que re- 
presentare los intereses del clero, qelebrándose las ventasen la forma 
y con las circunstancias especiales y beneficiosas establecidas para las 
de los bienes nacionales: ^ro con la prticularidad, de que ha de te- 
ner en los actos preparatorios de eHas intervención directa dicha jun- 
ta ; de que el precio ha de consistir eft valores de deuda productiva, 
exclusivamente de todos los demás ; de que no se ha de hacer en él 
otra deducción, que la de los gastos de remate y demás, qüie corren por 
cumita de tes eompra^res en las ventas de bienes nacionales; y de 
que los valores de títulos de deuda productiva que asf se fueren re- 
eaudando, se han de cangear ^ á medida que se recibieren, en inscrip- 
ciones de deuda productiva de caréeter inalienable : con destino espe- 
cial sss intereses á cubrir e) prssftpirestO' de asignación al culto; y sí 
hubiere sobrante, en euanlo este montárrev el de la detaciofidel clero. 
El Raneo de EspaAa retendrá en depósito, y á di^sicien privativa y 
única de la coriioracion que represente los intereses del dero, los 
réditos de dichas inscripefones inalienables : obedeeiendo y no cum- 
pliendo toda Real resolución que se dict«ie pora darles otra a^icacion, 
cualesquiera que sea» Im eircunstancias apremiunles del OoMierno. 

CAPITULO X. 

Dispotéeionet ^finerale$. 

Art. 68. Para evitar abusos, cuestiones, ó controversias^ íe cstía-- 
blecen los principios siguientes. 

1.' Todo contrato con el Gobierno, ó acto dispositivo, qwe afetíteá 
fos httereses delEstedo, para cuya váli^ ejecución deba pro- 
€«derse en viftud de autorización previa de una ley , atraque 
se ordenare en virtud de un decreto Real con las tmorsulas di» 
ffíH^ tenga ftieraa é» Uéy, de éír éuenía á las Cértes, ét obte- 
ner rndenulidéd y a^«¿baél^diéM nti9nfa9, ú dtra$ dilata- 
ciones c«alesq«¡era, será n«l«, ^resétffdftlip^enefrod^ártifo 
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parte^ en lo adverso y no en io dvoiable, según mas eonvi- 
niere ai Estado. Los particulares contratantes no tendrán dere- 
cho alguno á indemnizaciones de daños y perjuicios : y el Es- 
tado lo tendrá contra ellos ^ que deberán ser considerados en 
todos conceptos como contratantes de mala fe á sabiendas. 

2.* El silencio o aquiescencia de las Cortes ó del Gobierno por 
corto ó por largo transcurso de tiempo, no afirma ni niega: 
no aprueba ni reprueba : no dá ni quita derecho. 

3.* Las calificaciones y cláusulas incidentales que se pongan en 
las leyes de presupuestos ú otras, aunque se re()itan en dispo- 
siciones succesivas como puntos de derecho corriente, se con- 
siderarán como no escritas, y sin fuerza alguna de ley; siem- 
pre aue no se exprese terminantemente la intención y volun- 
tad de constituir nuevo derecho, derogando el antiguo. 

4.* Cuando la determinación de un asunto grave deba ser objeto 
de una ley expresa, si por ocasionar un gasto se incluye como 
es debido en la ley de presupuestos, esta inclusión no escusa 
al Gobierno de la obligación de presentar el correspondiente 
proyecto de ley para la resolución detenida y especial de dicbo 
asunto. 

5/ El Gobierno de S. M. no se halla autorizado para alteraren lo 
mas mínimo por medio de Reales disposiciones, cualesauiera 

3ue sean su forma y tenor, el número, atribuciones, y olantas 
e los Ministerios, negociados de las Secretarias del Despa- 
cho, oficinas y dependencias generales de Madrid, oficinas y 
dependencias principales de las provincias. 

Tampoco tiene autoridad para aumentar, ni alterar en ningún 
modo lo prevenido en las leyes de presupuestos, no solo res-* 
pecto de cada capítulo , sino también respecto de cada artí- 
culo, (á no verificarlo con las solemnidades y circunstancias 
prevenidas para los créditos suplementarios y extraordinarios): 
y solo lo tiene para suprimir todo sueldo, y gasto, que fueren 
innecesarios. 
Art. 69. Para contrabalancear el déficit de los meses de ingresos 
menores con el sobrante de los meses de ingresos mayores , la osci- 
lación de los gastos , y la correspondencia correlativa entre estos y 
aquellos , se presentará á una con los presupuestos un proyecto de 
ley de autorización al Gobierno, concedida por la cantidad y en la forma 
que convenga, para crear billetes del Tesoro en los meses en que hu- 
biere descubierto. 

Art. 70. El Gobierno de S. M. presentará á la mayor brevedad 
un proyecto de ley para organizar de nueva planta el Tribunal mayor 
de Cuentas. 

Asimismo presentará con igual brevedad cuantos proyectos de ley 
sean necesarios para la organización legal de cuantos puntos impor- 
tantes quedan determinados sumariamente en esta ley. 
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Art. 71. Quedan derogadas todas las disposiciones anteriores^ en 
cuanto se opongan á las determinaciones contenidas en esta ley. * 



* Esta obra se ha escrito tan aceleradamente á fin de aprovechar los mo« 
mentos actuales , oportunos al parecer para su publicación, que no ha ha- 
bido lugar para sujetarla á corrección y lima. Euego al lector, que, des- 
viando su atención de todo lo accesorio , la fije en las ideas principales, que 
juzgue útiles , importantes, ó sanas. 

En cuanto á las faltas tipográficas el lector tendrá induljencia con las 
que haya. Solo de una haré mención. 

Pág. 60 , linea 33, dice : «63 por 100» Léase «6*3 por 100.» 
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Daré fin á este escrUo haciendo una íjQdioaciajn y algunas breves 
reflexiones. 

Vx^ |[9btemo que haya de emprei]^c|^r l$s vaats^ operacixmes que 
aquí se' proponen , necesita prepararle con grandes reciusos. Nada 
mas tScit aue hallarl^os, Deérarese q^ue 1q? intereses de h Deuda pro,- 




1 que 

bre se pagarán en cupones no capitalizables; y con esto; se aóabaron 
las dificultades. Cierto que esta medida^ dolorosa ensí^ afectaría alffo á 
los tenedores de los Treses ; mas bien pronto se consolarían^ dándose 
por ampliamente indemnizados al ver la rápida avaliacion de sus va- 
lores. De este modo quedarian en disponibilidad los fondos correspon- 
dientes á dos semestres V un cuaik^i^stre de los Treses^ por valor de 
i33 millones; con solo lo cual habia ya casi lo bastante para cubrir el 

Srimer semestre de la Deuda productiva pagadero en 1.' de Mayo 
e i8S0. Escuso entrar en cálculos : refórmense al tenor de esta no- 
table modificación los que se han hecho al tratar del arreglo del Te- 
soro^ y se verá que hay medios de sobra para emprender todas estas 
grandes medidas , inclusa la de la reforma monetaria. 

Los ingresos por otra parte , tienen que ser mayores : ellos me- 
drarán á la par de la riqueza pública recrecida con la inmensa avalia- 
cion de valores de crédito. £1 capital fluctuante ^ ó sea monetario^ se 
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eiicoiilrará ademas aumentado en corlo espacio de tiempo con 120 mi- 
llones mas de papel moneda, sobre los 80 que hoy tienen en circula- 
ción los Bancos de Barcelona, Cádiz, y el de San Fernando: y apo- 
yadas en la base de este nuevo capital de disponibilidad podrán alzarse 
nuevas sobrestrucciones de capitales de crédito; los cuales rendirán á 
la industria y al comercio grandes utilidades, produciéndolas ásu vez 
para las arcas del Tesoro. 

Por lo demás la convertibilidad del papel moneda , en vez de apo^ 
yarse en principios reconocidos ya como insuficientes por la ciencia y 
experiencia, y en vez de hospedarse bajo el alvergue mal seguro de 
un establecimiento particular, respetable sin duda alguna, pero di- 
minuto en sus proporciones, remendado en su capital, encentado en 
su reputación, descaecido en su crédito, descansará al abrigo de un 
vasto establecimiento nacional asentado sobre seguridades tan grandes 
y tan reforzadas á la vez, que alejen todo temor de verla comprome- 
tida en lo futuro. Yo desafio á que se me cite ningún Banco de Eu- 
ropa en que la sanidad del papel moneda se halle tan completamente 
asegurada , como lo estaria la de nuestra patria si se creara un Banco 
Nacional montado en los términos que en estos proyectos de ley se 
proponen. 

Todo se liga aquí con la cuestión de la Deuda pública. 

La hora do hacer un arreglo ha sonado ya : no cabe eludir por mas 
tiempo las reclamaciones de los acreedores del Estado, dándoles esqui- 
nazo con la guerra civil, con el sistema tributario, con las circunstancias: 
hay que vencer la gran dificultad: hay que resolverla cuestión inmensa. 
Y esta no tiene otra solución que sea nuena, sino una sola : y es l\ 

S0LVENC1\ GENERAL DE LAS OBLIGACIONES DEL ESTADO. Si cl GobicrnO 

tuviera el arresto de emprender inmediatamente esta grande obra ba- 
jo las bases que se indican en estos proyectos de ley, el arreglo seria 
eficaz : las otligáciones quedarian cubiertas sin excepciones, ni acep- 
ciones : tendriamos crédito : y |oh cara patria! todavia pudieras ser 
grande, rica y venturosa. 



Fin. 
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